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ganas dificultades como sucede siempre á toda idea grande., y retardaron 
que el monarca concediese su p ro tecc ión . Med ia ron informes, consullas y 
tramitaciones embarazosas, y de ellas mismas nació el afianzamiento de 
la escuela. Et i t re las informaciones favorables habia una br i l lant ís ima de 
nuestro obispo D . Felipe B e r t r á n ; t o m ó parle la sociedad e c o n ó m i c a 
de M a d r i d ; se in te resó el Ayun tamien to , y. al fin se l ib ró una real ó r d e n 
con fuerza de ley que dice así: 

))Don Carlos, por la gracia de Dios, R e y de Castilla de León etc. P o r 
quanto con fecha quince de octubre de mi l setecientos ochenta f dos, se 
hizo al nuestro consejo por el colegio de San E l o y de Art íf ices Plateros de 
la ciudad de Salamanca, la r ep re sen t ac ión que dice (aqui copia la que he­
mos puesto antes). Enterado el nuestro consejo de dicha r e p r e s e n t a c i ó n , de 
lo que in fo rmó sobre su contenido el corregidor que era entonces de la C i u ­
dad de Salamanca, y de lo que espuso en su r azón el nuestro fiscal, por 
decreto de catorce de Febrero de mi l setecientos ochenta y tres, y Rea l 
Provisión espedida para su cumplimiento en veinte y tres del mismo, tubo 
á bien el nuestro consejo de conceder liceneia al espresado Colegio de San 
E loy de Art íf ices Plateros de aquel pueblo para el establecimiento de la 
Escuela de Dibujo que p r e t e n d í a , con ei t í tu lo de S. E l o y ; y para que 
pudiera aplicar á la misma Escuela el residuo ó sobrante que quedase l í ­
quido en cada un año de la M e m o r i a de Misas y do tac ión de H u é r f a n o s 
que fupdó el D r . D . Francisco de Castro, bajo la a d m i n i s t r a c i ó n y patro­
nato del mismo Colegio, después de pagada la dote y misas; y en a t enc ión 
á que el sobrante de esta M e m o r i a se habia distr ibuido hasta entonces 
entre personas pobres, aunque sin sacarlas de la miseria, ni ensenar­
las modo de vivir , m a n d ó el nuestro consejo se admitieran en la Escue­
la de Dibujo, j óvenes de las d e m á s profesiones y Ar t e s , para que fue­
se mas concurr ida , y el beneficio alcanzase á mayor n ú m e r o de perso­
nas, cuidando los plateros y d e m á s Maestros, que sus discípulos y apren­
dices concurrieran á ella; y que á imitación de las d e m á s del Reino se d ie­
se esta enseñanza á horas de la noche que no ¡mpedian la asistencia 
diaria á los obradores y talleres de los maestros: Igualmente m a n d ó 
el nuestro Consejo, que el Correg idor y Alca lde M a y o r de Salamanca, 
cuidasen de que así se observase, y protegieran de plano y sin figura do 
ju ic io , las quejas que respectivamente les diese el Direc tor de la Escue ­
la de Dibujo para apremiar á los aprendices, y aun á los Maestros, que 
no impidieran, ni faltasen á esta Escuela , como fundamento de las Artes: y 
que antes de dar carta de examen á los aprendices, presentasen certifica­
ción del Director de la Escuela de Dibujo, por la cual constase su asis­
tencia y aprovechamiento: As imismo, y en a tenc ión á que la cong regac ión 
ó Colegio de San E l o y era patrona de la obra pia fundada por el D . F r a n ­
cisco de Castro, quiso t amb ién el nuestro Consejo, que la misma Congre ­
gación nombrase el Director de la Escuela de Dibujo ó el Maestro D i r e c ­
tor que la habia de regentar, procuranih) que a d e m á s de su idoneidad, 
fuera persona bien morigerada y versada en la e n s e ñ a n z a , con afición á 
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ella, bien entendido que si faltaso á sus obligaciones, podr ía la congre­
gación removerle y poner otro que cumpliera exactamente con ellas, sin 
que sobre ello se sufriera pleito, ni instancia jud ic ia l , pues no era de 
creer que la congregac ión le removiese sin justa causa; ni prudente, tole­
ra r á quien descuidase la ins t rucc ión de los jóvenes . Y ú l t i m a m e n t e man­
dó el nuestro Consejo, que si en adelante ocurriese que añad i r y hubie-
se fondos para nmpl iar la enseñanza de dibujo á la G e o m e t r í a prác t ica , y 
á la Ar i tmét ica , que no son menos necesarias, se lo representase la Con­
g regac ión para resolver lo conveniente, pues desde luego la ofrecía el 
nuestro consejo su p ro tecc ión . A consecuencia de esta providencia, y en 
r ep re sen t ac ión de once de Noviembre de dicho a ñ o , manifestó al nuestro 
Consejo el espresado Colegio de Plateros de Salamanca, que llevado ade­
lante su pensamiento de establecer en ella la citada escuela de Dibujo 
para la ins t rucc ión y enseñanza de los jóvenes , había compuesto á este efec­
to una de las casas pertenecientes á la pía M e m o r i a del referido D . Fran­
cisco de Castro, de que es patrono el Colegio, comprando una porc ión de 
diseños d é l o s mejores maestros que se conocen, y que estaban concluyen­
do las mesas con todo aseo y gusto para dar principio á la enseñanza des­
de el mes de E n e r o de mi l setecientos ochenta y cuatro; que pensando 
el Colegio sería lás t ima que un proyecto de esta especie llegase con el tiem­
po á faltar, y que aunque fuesen bastantes para sostenerle las rentas de 
dicha M e m o r i a , no lo sería para pensar en el de abrir Escuela de Geome­
tr ía p rác t ica y A r i t m é t i c a , que era igualmente necesaria para que llega-
so aquel á su ú l t i m a perfección. Q u e á fin de sostenerle y fomentarle, 
dispuso que el D r . D . José Anton io Caballero, del Gremio y Claustro de 
aqaella Universidad, á quien n o m b r ó por su pr imer Consi l iar io , forma-
so las constituciones que h a b í a n de gobe rna r l a Escuela , que en efecto 
las hizo en b o r r ó n , estableciendo en ellas diferentes clases de individuos 
de dentro y fuera del Colegio para que todas coadyuvasen por su parte 
al,adelantamiento y buenos progresos de la enseñanza , y á su tiempo 
las remi t i r í a al nuestro Consejo para su a p r o b a c i ó n ; y t a m b i é n n o m b r ó 
el Colegio Protector , Consiliarios de N ú m e r o y Maestros directores, ha­
biendo sido electo para aquel empleo el Conde de Vi l la lobos; y para los 
d e m á s otras personas de c a r á c t e r y habil idad, por lo que pidió al nues­
t ro consejo se sirriese aprobarlo todo y conceder su licencia a l Pro­
tector , para que pudiese citar á junta de Consiliarios de N ú m e r o , y á los 
Art í f ices , á fin de proceder en ella al nombramiento de los oficios que se 
hallaban sin p r o v é e r , arreglar de todo punto Constituciones, y executar 
cnanto pareciera conveniente á la apertura de la Escuela , su subsistencia 
y gobierno. Dado cuenta á nuestro Consejo de esta r e p r e s e n t a c i ó n , y de los 
antecedentes que quedan referidos, e s t imó oportuno en decreto de veinte 
y cuatro del propio mes y a ñ o , se dijera al citado Colegio de Plateros 
de Salamanca, como se hizo con fecha trece de Diciembre del mismo, que 
este Supremo T r i b u n a l aprobaba por ahora todas las diligencias y nom­
bramientos de protector, y d e m á s que debía haber practicado para ei es-
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tablecimiento ñe la referida Escuela de dibujo, no dudando del celo de 
unos y do otros se ded ica r í an con todo cuidado a que tuviese su debida 
efecto y perfección este út i l establecimiento; pareciendo bien al nuestro 
Consejo el que se hubiesen hecho las Constituciones, y cuidado de arre­
glar estas con vista de lo que dictase la esperiencia, procurando ordenar­
las cuanto antes, y remitir las al nuestro Consejo para su vista, reconoci­
miento y a p r o b a c i ó n , y que se pusieran en noticia de nuestra Rea l Per­
sona, para que se sirviera recibir bajo su Real p ro tecc ión la Escuela de D i ­
bujo; pero que no se escusase poner en ellas cosa alguna de independen­
cia n i inhibición de los Jueces Reales, pues antes bien le p res t a r í an todo 
el ausilio que pidiesen; á cuyo fin se comunicaron con la propia fecha car­
tas acordadas al Corregidor , Ayuntamien to , Universidad y Cabildo E c l e ­
siástico de aquella ciudad, e n c a r g á n d o l e s protegieran dicho establecimien­
to, prestando por su parte el ausilio necesario para su debida e jecuc ión . 
E n este estado y con fecha cinco de M a r z o de mil setecientos ochenta y c in ­
co, dió cuenta al nuestro Consejo la citada Escuela de Dibujo de las d i l i ­
gencias sucesivas que habia practicado para la perfección y subsistencia 
de dicho establecimiento, a c o m p a ñ a n d o al mismo tiempo los Estatutos que 
habia dispuesto para su mejor r é g i m e n , d i recc ión y gobierno., los cuales 
vistos por el nuestro Consejo con lo que in fo rmó sobre su contenido la 
Rea l Sociedad E c o n ó m i c a de Amigos del País de M a d r i d , y lo que dijo 
con presencia de todo, el nuestro fiscal, por auto de diez y seis de Jun io 
de mi l setecientos noventa y siete, tuvo á bien de aprobarlos con la ca l i ­
dad de por ahora, y con las modificaciones que es t imó oportuno hacer 
en ellos, los cuales arreglados conforme á su parecer, son del tenor 
siguiente: 

E S T A T U T O I . 

L l a m a r á s e Escuela de San E l o y , y aunque con el tiempo adquiera ma­
yores rentas y sea elevada a l grado de Rea l Academia , no p e r d e r á dicho t í­
tulo de San E l o y , así como ni tampoco por otro cualquiera motivo, y que 
siempre t e n d r á n los Art í f ices Plateros voto eu su gobierno, y los derechos 
que se esprasarán en estos estatutos, etc., etc. 

Y por Real r e so luc ión , a dmitimos la referida Escuela de Dibujo, bajo 
nuestra Rea l p ro t ecc ión ; y en su vir tud queremos y mandamos al Protec­
tor, Consiliaros de n ú m e r o . Maestros directores y demás individuos que 
ahora son, y en adelante fuesen de la citada Escuela , observen, guarden y 
cumplan dichos estatutos, según y corno en cada uno de ellos se contiene, 
sin contravenirlos, ni permit i r su con t r avenc ión en manera alguna. Que 
así es nuestra v o l u n t a d . = D a d a en M a d r i d á veinte y dos de Febrero de 
m i l setecientos noventa y o c h o . = D o n Pablo Fer randiz B e n d i c h o . = E I con­
de del P i n a r . = D . Pedro C a r r a s c o . = D . Anton io V i ! l a n u e v a . = D o n Juan 
P a s t o r . = Y o Don B a r t o l o m é M u ñ o z , Secretario del R e y nuestro S e ñ o r y 
su Escribano de C á m a r a , lo hice escribir por su mandado con nmerdo-de 
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los de su C o n s e j o . = R e g Í 9 t r a d a . = J o s c f A l e g r e . = T c n i e n t e de Cancil ler 
M a y o r , Joscf A l e g r e . » 

Desd^ aquella fecha y á vir tud d é l o prevenido en sus estalulos, ^ornaron 
parte en la Escuela las personas de mas educac ión y finura en la ciudad, 
alternando en ella con los Plateros á quienes siempre se ha reservado el de­
recho de Consiliarios desde que son examinados por su gremio y sirven la 
M a y o r d o m í a de San E l o y . Se han escogido buenos maestros para Dibujo y 
Mús ica , cuyas plazas se proveen por opos ic ión . Para estimular ó los jóvenes 
alumnos, señá lanse premios, que se adjudican todos los años con aparato 
en junta general y se pronuncia un discurso por uno de los Consiliarios, 
alusivo al objeto. Estas alocuciones han sido br i l lant ís imas, resaltando, á 
nuestro ju ic io , las de los años mi l ochocientos cincuenta y cuatro sobre elori-
gen, progreso y decadencia de las Artes y especialmente de l a Arquitectura 
en Salamanca, y la de mi l ochocientos cincuenta y siete, con el m b m a lema 
que la anterior, respeto á la Pintura. 

E n el dia se dan en la Escuela los estudios siguientes: 
Dibujo de figura, adorno, paisage y m o d e l a c i ó n . 
Dibujo lineal aplicado á las artes y al adorno perspectivo y modelac ión . 
Copia de Yeso . 
Música: en sus ramos de solféo y canto, piano, instrumentos de cuerda 

y de viento. 
Para el Dibujo de figura se seña lan 30 plazas gratuitas, 10 para el lineal 

y diez para Música , incluyendo en estos n ú m e r o s las plazas gratuitas de fun­
dación Ademas se admiten pensionistas á diez reales mensuales y un núme­
ro prudencial de medias pensiones para los que no son enteramente pobres. 

E n estos ú l t imos años , no satisfecho aun el noble orgullo de la junta direc­
tiva, se han educado algunos acogidos d é l a casa de beneficencia, que forman 
en el dia una brillante orquesta. E n el espacioso y sencillo salón de juntas 
generales se dan conciertos, formando un punto de recreo que hace honor 
á los que o c u r r i ó tal pensamiento. 

E l per iódico científico titulado el Adelante, correspondiente al mes de 
Noviembre de 1862, se o c u p ó de dicho concierto y escribió lo siguiente: 

«Concier to .—El jueves por la noche dió el pr imero en el bonito Salón 
d é l a Escuela de N . y B . Artes de S. E l o y , su Academia de m ú s i c a . Y en 
verdad que para ser el pr imero , fué notable, así por la concurrencia , co­
rno por el feliz d e s e m p e ñ o d é l a s muchas y escogidas piezas que se toca­
r o n , tanto por la banda, como por la orquesta. Los Maestros y Profesores 
-adictos á la Escuela, tuvieron la amabil idad de ejecutar algunas piececitas 
á violin y piano, á clarinete y piano, y por ú l t i m o unos magti í l icos cuar­
tetos que coronaron la fiesta y que nos dieron ratos de gran placer. Fel i ­
citamos á la Escuela, á s u Junta ¿ 3 gobierno, y á los Profesores maestros y 
adictos por tan feliz pensamiento y por la buena forma y constancia con 
que lo saben ejecutar. 

* Academia de San E l o y . — E l concierto que dió esta Academia en 
í ^ t i v i d a d de Santa Cecil ia la noche del 22 , estuvo br i l lante y muy coacur-



— 4 9 9 — 
rido: el sa lón , adornado con gusto, y las piezas que á con t inuac ión indica­
mos, fuéron d e s e m p e ñ a d a s en lo general con mucha afinación y muy buen 
gusto. Merecen un voló de gracias todos los orfeistas, y muy especialmen­
te los s eño re s R e p r é s e n l a n t e s de la secc ión . Bien se conche que compren­
demos en este voto de gracia a los alumnos de la Escuela que desempe­
ñaron parte, ya en la orquesta, ya en Ja banda., y en part icular á los aco­
gidos en la Casa de Miser icord ia . 

Piezas que se ejecutaron en el concierto de la noche 22 de Noviembre. 

I.0 Terceto por la banda, I r D ú o F o s c a r i . — 2 . ° Sinfonía por la orquesta, 
de la M a r t a . — 3 . ° A l i a de corne l in con piano, N o r m a . — 4 . " Bolero por 
la orquesta, Vísperas Sicil ianas.— 5.° Cuarteto de la N o r m a . — 6 . ° Var iac io ­
nes de v i o l i n . — 7 . ' Cavatina de flauta a c o m p a ñ a m i e n t o de p i a n o . — 8 . ° T a n ­
da de rigodones, orquesta .—Polka mazurca, b a n d a . » 

L a parte que se ha descuidado en estos ú l t imos años y cuya falta se ha ­
cia sentir en estremo, que era el estudio de M a t e m á t i c a s ; su celosa J u n ­
ta ha nombrado interinamente en clase de ausiliar del Profesor de dibujo 
l ineal , á un aventajado jóven , hijo de esta pob lac ión , el cual esplica una 
hora todos losdias tan necesario estudio, hasta la entrada del p r ó x i m o cur ­
so, en el que previa opos ic ión , se n o m b r a r á profesor para esta asignatura. 

Con tan felices resultados, la Escuela de Nobles y Bellas Artes de San 
E l o y puede considerarse en Salamanca, como una de las páginas mas b r i ­
llantes de su historia. 

D, Andrés José del Barco y Espinosa, 
1785—1794. 

Este prelado fué natural de la villa de P a l m a , provincia de H u e l v a ; es-
tudií') en Sevil la ee el Colegio de Maese Rodr igo , y se g r a d u ó de Doc to r 
en Teolog ía por aquella Universidad. Desde allí pasó á la iglesia de Cádiz 
con la prevenda de Canón igo Lec to ra l , que gozó cerca de treinta años , 
viviendo en el oratorio de San Fel ipe N e r i , con mucho recogimiento, hasta 
que fué ascendido al .obispado de Salamanca, de que t o m ó posesión en 
20 de Agosto de 1785 . Visitó e! obispado, distribuyendo mucha l imosna; 
fué muy celoso del culto divino y m u r i ó en A b r i l de 1794. Es tá enterra­
do en la cadilla mayor de la Catedral . 

E n tiempo de este prelado se fundó el Colegio de Música llamado de los 
Mozos de coro, titulados Seises cu otras iglesias. Esta fundación se deb ió á 
la generosidad de dos prevendados de la Catedral , D . Manue l del A g u i l a , y 
D . Matias Ro ldan . Subsiste esta fundación bajo la p ro tecc ión del Cabildo'. 

•1i ¿OI ,SSt*iuO(! f-l (•UCOt iC-í/¿ 
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Reinado de D. Carlos IV. 

P o r fallecimiento del rey D . Garlos III ocurrido en 18 de diciembre de 
1788, e n t r ó á reinar su hijo D . Carlos I V . Este monarca en vez de seguir 
la obra tan gloriosa comenzada por su padre, se e n t r e g ó á la privanza fatal 
de ü . Manue l Godoy, desterrando á los ministros Áranda y Florida-blan­
ca, que tanto bien hablan hecho á la nac ión . E n el año de 1789 se hizo co­
ronar en M a d r i d con un aparato deslumbrante en las funciones que al efecto 
se prepararon los dias 2 1 , 22 y 23 de setiembre, y en pos de el la , sufrió 
E s p a ñ a un largo ca tá logo de p é r d i d a s y desgracias á fines dei siglo ú l t imo 
y principios del corriente, de las que a lcanzó no p e q u e ñ a p o r c i ó n á nuestra 
c iudad. 

E l pr imer lio en que se met ió aquel rey , fué la liga que hizo con A ustria, 
Cerdeña y Suiza contra la repúbl ica francesa, y á fin de implorar los so­
corros del a l t í s imo, m a n d ó se hiciesen rogativas púb l i cas en todo el reino; 
verif icándose en Salamanca del modo siguiente: 

Solemnes rogativas por los buenos sucesos de la 
! guerra contra los Franceses. 
- H.eMf* «CíWyfcq 86. O» fJUU-.OQloa .feOíIfunj;:. ttú . 4 r-;..- > M M a ^ ^ O l d 

E l dia 8 de Setiembre de 1794 en la iglesia de San Estevan, de frai­
les dominicos, á las nueve de la m i ñ a n a se bajó del Gamar in la imagen 
de N l r a . S r a . del Rosar io , c a n t á n d o s e la le tanía á coro por aquella nu­
merosa comunidad , y en seguida, colocada la imagen en un al tar por tá t i l , 
se ce l eb ró en el mayor una misa solemne quedando todo el dia de mani­
fiesto el S a n t í s i m o . 4 las cuatro de la tarde se cantaron completas, se hizo 
la reserva y se sacó la imagen del Rosario en procesión por la calle de A l -
barderos, plaza del Garbon, e n t r ó á la Plaza M a y o r por el arco del Toro y 
salió por la calle del P r io r , las Agustinas, la Gompañ ía , San Isidro, Estafe­
ta, colegio Viejo, calle de Azotados y patio de su iglesia. A poco de su lle­
gada subieron la imagen á su Gamarin por el torno y plano inclinado que 
se acostumbra en el dia de su festividad. Asistieron á la rogativa las corpo­
raciones y personas notables de la poblac ión . E n los dias siguientes se repi­
tieron las rogativas, aunque no con tanta solemnidad, en los conventos de 
frailesde San Francisco y San An ton io , y en los de monjas, titulados Santa 
Clara , las Franciscas y el Corpus. 

E n tanto q-je en E s p a ñ a se hacían rogativas, andaba en Francia otro ne­
gocio diferente que trajo á Salamanca muchos huéspedes de aquel país . 
Empobrecida la Franc ia con las guerras que sostuvo Luis X I V , y el lujo y 
despilfarro de la hacienda pública en los reinados de los Luises X V y X V I , 
niDvió á la nac ión á convocar los estados generales y se cons t i t uyó la Asam­
blea Nacional ; la cual abol ió la nobleza, los frailes, los privilegios, la dignidad 
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real y se dec la ró en r e p ú b l i c a . Aque l estado de cosas motivó la e m i g r a c i ó n 
de muoíios curas y frailes á Espafía, Italia y otras partes. Salamanca tenia 
lama de ciudad caritativa y poderosa, y so vinieron aqu í unos nuevecientos 
que fueron repartidos por las comunidades. Algunos eran muy aocianes; 
el cansancio del camino r e n m ó sus achaques y mur ie ron la mayor par le . 
Los que quedaron se fueron luego con las tropas de su nación al paso por 
esta c iudad . 

D. Felipe Fernandez Fa%o,1794—1797. 
-o*i ;j3 :i» ;>!> ó u p ol*tatvftr>d ÍÍQ .fígpiroít-fq ínJfr«íi Sifcí 'Ai } .. 9< i . 

Este Pre lado fué natural de O c a ñ a , provincia de Toledo; e s tud ió en 
Alcalá donde t o m ó beca en el Colegio mayor de San Ildefonso, de donde 
salió para Canón igo de Zaragoza y Rector de aquella Univessidad. Desde 
allí pasó á Toledo con la dignidad de Maestrescuelas, y poco después Ob i s ­
po de Salamanca, de cuya silla l o m ó posesión en 1794. 

A l a ñ o siguiente de estar rigiendo esta iglesia, fué nombrado Presidente 
del Consejo de Casti l la, y ú l t i m a m e n t e Arzobispo de Santiago, á c ü y o p u n ­
to se t r a s l a d ó en el año 1797 . E n el corlo tiempo de este Obispo no 
ocu r r ió cosa digna de escribirse, mas que la e lección de otro, residente en 
esta C i u d a d . 

E n 18 de M a y o de 1796 hubo en la Catedral y Universidad repique 
de campanas, con motivo de haber sido nombrado Obispo de ü r g e l el Se­
ñ o r D . Francisco de la D u e ñ a y Cisneros, natural de Vi l lanueva de la F u e n ­
te, Colegial que fué en el M a y o r de Oviedo y después en el del Arzob i spo 
de esta C iudad , C a n ó n i g o de esta iglesia, Ca ted rá t i co de Cánones y vice-
cancelario de la Universidad, Caballero de la Rea l y distinguida ó r d e n da 
Cárlos III, Director de la Casa Hospic io , Juez de Cruzada en este Obis ­
pado y Caballero Consil iar io de la Escuela de Nobles y Bellas Ar tes de Sau 
E l o y . 

Z>. Antonio Tavira y Almazan, 1798—1807. 
L a memoria de este gran Prelado, por su numen bril lante y fecundo, 

por la unc ión de su palabra, por sus conocimientos filosóíicos y su l i t e ra ­
tura, especialmente la á r a b e , le consl i luyen una figura colosal en el epis-
copologio Salmant ino. 

Dmi Anton io Tav i r a , nac ió en Isnatorafe, provincia de J a é n , el 30 de 
Setiembre de 1737. Hizo sus primeros estudios en el Colegio de San F u l ­
gencio de M u r c i a : pasó luego y t o m ó beca en el M i l i t a r de Uclés, de la ó r ­
den de Santiago, que profesó, y desde allí vino al del Rey de esta C i u d a d . 

Los honores que a l canzó fueron: Doctor en Teología y Ca t ed rá t i co de 
Filosofía en esta Univers idad, individuo de las mas ilustres Acudciu ias del 
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Heino, Capel lán de honor y Preclicatinr del R e y . P r io r de la Casa de ü c l é s , 
Obispo de Canarias, de Osma y de Salamanca. 

Durante su magislerio como Cafedrá l ico en estas aulas, fué su constan­
te desvelo renovar aquellos dias Mjces en que la Universidad de Salaman­
ca era el mas glorioso apoyo d é l a s verdaderas ciencias y el ornamento de 
la m o n a r q u í a . Educaba á sus discípulos variando los m é t o d o s viciosos de 
la ensc í lanza ; sustituyendo la verdad al e r ror , y á la i lusión la realidad de 
las cosas. S u esquisito celo para conseguir estos fines y los esfuerzos que 
.verificó para mejorar los mé lodos de e n s e ñ a r , requieren por sí solos la 
ocupac ión de un l ib ro . Sin intentar de descubrir lo mucho que hay iné­
dito ó escondido de este ilustre personage, es bastante lo que de él se re­
laciona en las obras de Forner, M a r l e l y Semper para considerarlo como 
hijo predilecto de nuestra Universidad y d ignís imo Prelado. 

Sábese por testimonio de D . Migue l Mar te l , que el S r . Tavi ra escribió 
por mandato del Rey D , Carlos III una historia literaria de los antiguos estu­
dios Salmantinos y por desgracia no l legó á impr imirse» aun cuando la pre­
sen tó en el Consejo. 

E n la elocuencia sagrada no tuvo r iva l . Luego que el Rey D . Carlos III le 
oyó predicar en la capilla públ ica de palacio, l e d i ó ó rden para que repitiese 
el s e r m ó n en el oratorio de los p r ínc ipes que no le hablan oido, y al ir á ve­
rif icarlo se e n c o n t r ó con un rico dosel que cubr í a el pulpi to , sostenido por 
dos querubines de Plata de grandes dimensiones. Ejemplo que se siguió en 
San J u l i á n de Salamanca en una festividad de la virgen de los Remedios. 

Ha l l ábase en Madr id una cuaresma y tenia que predicar la Pascua en 
palacio, y en tanto pidió licencia al Rey y se fué á ver los manuscritos de 
la biblioteca del Escor ia l , se entretuvo en ellos de tal manera que se le o l ­
vidó la obligación de Pascua y no hubo s e r m ó n en Palacio. E l Rey escribió 
al Pr ior de aquel monasterio para que reprendiese á Tav i ra su falta y lo 
mandase á M a d r i d . E l P r io r le c o m u n i c ó las ó rdenes y e n t r e g ó una carta 
cerrada para el Rey que comenzaba así: « S e ñ o r = : D o y las mas espresivas 
gracias á V . M . por separarme de a q u í á este hombre que se iba á llevar 
en la cabeza cuanto t enemos .» 

L a decadencia que habia sufrido E s p a ñ a en lodos los ramos por espacio de 
dos siglos a lcanzó t a m b i é n al pulpito, a p o d e r á n d o s e de él un estilo frailuno 
y chavacano que no puede leerse sin asco y ve rgüenza por todo el que esti­
me en algo las ciencias, y mucho mas la sublime voz del Evangelio. E n el 
reinado de 1). Caries III se elevó la elocuencia Sagrada hasta donde corres­
ponde, y las personas elegidas por Dios para tan santo fin, parece que fueron 
el P . Isla y D . Anton io Tavi ra . Un escritor c o n t e m p o r á n e o y paisano nues­
tro dice así: «El s e ñ o r Tav i ra con su bendita y elocuente palabra era como 
un rayo disparado en densa nube que vomita la luz . Desde Ye lé sá Salaman 
ra , desde allí á M a d r i d ; desde M a d r i d á Fuerte Ventura , Palma, la Gomera 
y las islas del Hier ro , no hubo r incón que no iluminase con su elocuencia. 
E n donde quiera que á la verdad habia sucedido la i lusión, y la santa rel i­
g ión áv Jesucristo se hallaba oscurecida con los errores de una devoción 
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supersticiosa; este prelado derramaba la luz y su voz todo lo vencia hasta 
rcstablccr el honor de la palabra de Dios.» 

Siendo obispo do Canarias salió á hacer la visita por las islas, y en una 
de ellas le digoron que no seria posible llegar á algunos casorios porque solo 
conduela á ellas una senda de cabras en medio de horribles precipicios y 
contes tó : Por donde van las cabras debe i r el pastor. E-\ efecto, l legó á pun­
tos donde jamas habia estado otro obispo, y a d m i n i s t r ó el sacramento de la 
Coníin» ación á padres, hijos y nietos. 

Ha l l ándose en el puerto de Oro iaba , l levaron allí un n ú m e r o considera­
ble de prisioneros franceses de la guerra de 1793. y les e x o r l ó á que cumplie­
sen con el precepto pascual. Aqu í lias pusieron en sus manos una carta en la-
tiu diciendoque se hallaban exromulgados por el sumo Pont í f icey no s e í r e i a n 
en disposición de participar de losdivinos mislerins. E l S r . Tavira les contes­
tó con carta otra Icitina convocándo ' e s á una iglesia donde les hab la r í a desde 
el pulpi to . A l dia siguiente les p red i có en francés con tal elocuencia y efica­
cia, que admirados los franceses prorrumpieron en alta voz diciendo: Féné* 
Ion Féné lon (1). Aque l hecho fué de tnucho honor y un monumento de 
gloria para el episcopado español y de donde el S r . Tav i ra a d q u i r i ó el d ic ta ­
do de Féné lon E s p a ñ o l . 

E n el corto tiempo que residió el obispado de Osma se egerc i tó en la v i r ­
tud de la caridad hasta quedarse pobre, por haber encontrado aquel pais 
muy atrasado de los temporales. 

Consti tuido en el obispado de Salamanca, su patria adoptiva, desp legó 
el lleno de sus virtudes. E l pr imer a ñ o de su residencia aqu í como obispo 
c o n c u r r i ó á la capil la de la Universidad en la fiesta de San Cayetano y o c u p ó 
el sitio que por a n t i g ü e d a d le cor respond ía enl re los doctores, y h a b i é n d o l e 
invitado el Sr . Rector a que ocupase el sillón que tenia preparado en el pres­
biterio, con tes tó : «El cardenal A g u i r r e e r a mas que yo y siempre se m a n d ó 
colocar por la a n t i g ü d e a d de sus g rados .» 

E l dia 11 de mayo de 1801 entraron en Salamanca las primeras tropas 
francesas al mando del general Lecreve. E l S r , Tav i ra ofició al Ayuntamien> 
to para que le mandase alojados á los ge ícs principales, á quienes obsequ ió 
y l i be r tó á la C iudad de un inminente pel igro. E l d i a M 2 en la plaza d é l a 
Verdura desafió un soldado francés á otro español de losque habia aqu í de 
bandera en la c d l e del Consuelo. E l español sin guardar las formalidades 
del duelo, sacó la espada y m a t ó al f rancés . Los c o m p a ñ e r o s del muer lu 
arremetieron al español , que m u r i ó t a m b i é n , pero los vendedores y ver­
duleras acometieron á los franceses con los barales de los quitasoles, pie­
dras, navajas y otros instrumentos, t r a b á n d o s e un combate de mal g é n e r o . 
E l S r . Obispo se hallaba paseando en el C o r r i l l o con varios gefes, y al 
momento c o r r i ó al punto del peligro; se interpuso á los combatientes con 

(1) M . Francisco Fénélon, Arzobispo de Cambray, notabilísimo orador y literato, fué 
ayo del Delfin de Francia, luego Luis X V , para quien compuso la obra del Telemaco, que 
ha inmortalizado su nombre. 
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el pectoral en una mano y el bas tón on otra, e x h o r t ó á unos en español , 
á otros en francés y á todos con voz serena les m a n d ó deponer las armas' 
y le obedecieron. A l dia siguiente m a r c h ó la división francesa. 

Desde aquella fecha no es posible indicar siquiera en este bosquejo los 
beneficios que le merec ió todo el Obispado; á medida que arreciaban las 
circunstancias tan difíciles porque pasó la nac ión , crecía el celo de nuestro 
Obispo, y hácia su i lust r ís ima persona la es t imación de sus diocesanos, Hov 
mismo un anciano respetable que nos comunica algunos dalos, pronuncia 
su nombre con profundo ca r iño . 

P o r aquel tiempo volvía España á decaer con la guerra de la Indepen­
dencia, tan fecunda en heroicidades por parte de sus hijos, pero desastrosa 
y cruel corno todas las guerras. E l Sr . Tavira preveía los susesos y encendido 
cada dia con mayor fuerza por el bien de las almas, salían de su boca torren­
tes de elocuencia y sab idur í a , y d e s ú s manos largas limosnas y oficiosde be­
neficencia sin l ímites . 

E n 4 de Ene ro de 1807 dió ó r d e n e s mayores en sil oratorio. E l dia 
cinco dijo misa rezada. E l dia seis ya no pudo celebrar de pontifical según 
tenia dispuesto, por hallarse algo débi l , y el dia siete m u r i ó sin dolores ni 
fatigas como mueren los justos y los sabios. 

Para celebrar sus exequias se e n c a r g ó la oración fúnebre á otro sabio, 
honra de nuestra Universidad en el presente siglo: el D r . D . M i g u e l M a r -
te l . Ca tedrá t i co de Filosofía mora l , y tomando por lema las palabras del 
Ecc l i . 1. Y , * 13 . Timenti Dominum, el in dié defmclionis SUCB benedicelur, 
hizo el panegirico del S r . Tav i ra , con las palabras s iguientes:= «Fué un 
pastor celoso por la causa de Dios, pero el mas dulce y blando, pacífico 
y reconciliador de los humanos: un ciudadano respetable por su amor al 
ó rden y á las leyes, por sus virtudes sociales, por su misericordia y bon­
dad: un Teólogo profund ís imo amante de la filosofía: un Filósofo lleno de 
respeto hácia la re l ig ión: un hombre, en fin, grande y sabío^ sin afectación 
y sin orgul lo , Las generaciones venideras r epe t i r án muchas veces que fué 
un bienhechor de su especie y el c ie lo conf i rmará su bendic ión y sus 
votos. 

Fiestas que hizo la Universidad de Salamanca 
en el año de 1798, con motivo á la Beatificación 

del Doctor y Catedrático de Teología 
D, Juan de Rivera. 

Esta Universidad p e r p e t u ó mas de una vez la memoria de sus hijos 
ilustres y r ind ió el culto debido á los que alcanzaron fama de santidad y 
fueron acogidos por la iglesia en el n ú m e r o de los Santos ó Bienaventura­
dos. L a noticia de la Bcatificaeion de D . Juan de R ive ra , se recibió con 
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sumo gozo, y dispuso el claustro varias manifestaciones, c e l eb rándose las 
de iglesia en el magníf ico templo de las Agustinas, según indicamos ya, por 
mas capaz y anchuroso que la capilla de Escuelas Mayores . 

E l dia veinte y uno de M a y o de 1798 á las doce de la m a ñ a n a se anun­
ció la festividad con repique general de campanas en toda la ciudad. A las 
cuatro de la tarde comenzó una grande orquesta en la iglesia de las Agus ­
tinas hasta las cinco; hora en que reunidos los convidados se e n t o n ó el 
Te-Deum por el Doctor D . Pedro de la Isla, del Consejo de S. M . , C a n ó ­
nigo de esta Catedral , y Cancelario de la Univers idad. 

E n el centro de la iglesia se hallaba formado el Claustro y presidido 
por su Rector , alternando con el Cabildo Catedral y parroquia l . A y u n t a ­
miento, nobleza de la Ciudad y los Prelados de las Comunidades religiosas. 
Un concurso numeroso de gente llenaba la iglesia, ago lpándose mucho ma­
yor á las puertas en que daba guardia un piquete de tropa bien organiza­
da. Luego que el Preste e n t o n ó el Te-Deum, se d e s c u b r i ó á la v e n e r a c i ó n 
públ ica el cuadro con el retrato del Beato, y concluido aquel himno se re­
t i ró la Universidad y convidados, siguiendo tocando piezas escogidas las 
capillas de Música de la Catedral y Universidad alternativamente, hasta 
el toque de oraciones, para satisfacion del p ú b l i c o . 

L a iglesia estaba m a g n í f i c a m e n t e adornada. E n el altar mayor sobre 
las gradas estaba colocado el pr imoroso t a b e r n á c u l o de plata de la U n i ­
versidad. La capilla mayor y paredes laterales estaban vestidas con doseles 
de terciopelo, y el pavimento de toda la iglesia cubierto de ricas alfombras 
y en las bóvedas doseletes de damasco. Pa ra la Música se fo rmó un ta­
blado de bastante elevación en el crucero de la epístola que ocupaba toda 
la estension del arco, y adornado asi mismo de terciopelo. E n los doseles 
de los altares y en las paredes, habia cuadros y otros objetos de mucho 
m é r i t o que sacaron las monjas. 

A las nueve de aquella noche se r ep i t ió el repique de campanas y co­
m e n z ó la i l uminac ión . E n la puerta principal de la Universidad se fo rmó 
una fachada de lienzo con trasparentes y calados, cuyo diseño de l ineó 
D . Fe l iz Pr ie to , discípulo pensionado que habia sido de la Academia de 
San Fernando, y maestro entonces de la Escuela de San E l o y . L a ejecu­
ción de aquella fachada co r r ió á cargo de Francisco Ballester, d isc ípulo 
de las Academias de San Carlos de Valencia y San Fernando de M a d r i d , y 
la i luminac ión la dirigió Gaspar Vicente, vecino de esta Ciudad, muy acre­
ditado para tales espec tácu los . 

L a fachada estaba compuesta de dos cuerpos: el pr imero del ó r d e n 
compuesto, y el segundo del Cor in t io ; su al tura cincuenta y siete pies, y 
su lat i tud treinta y tres. A l pié de el la, en p r imer termino, habia seis gra­
das, que daban subida á un pór t i co , formado de cuatro columnas, dos sa­
lientes y dos entrantes, y bajo la misma línea de estas, otras dos pareadas 
con que se concluía su la t i tud . E n el fondo del arco que formaba el pór ­
t ico, sobre tres gradas entrantes, se demostraba un bufete cubierto de ter­
ciopelo, y sobre él habia varios atributos correspondientes á los empleos y 
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honores que obtuvo el personage, objeto de aquellas demostraciones, todo 
iluminado con reverberos. E n los intercolumnios se marcaban ventana» 
como parte de un edilicio completo. 

E l segundo cuerpo constaba de cualro columnas corintias, y en su cen­
tro un arco; á los lados de las columnas dos arbolantes sostenidos por un 
zócalo general que canraba sobre el c o r n i s á m e n t o del pr imer cuerpo. Por 
remate de toda la fachada el escudo de armas de la Universidad. 

Toda aquella fábrica era trasparente y estaba i luminada con mult i tud 
de luces puestas en faroles, p recauc ión que se t o m ó para elejar el peligro 
de un incendio, y aun así se temió mucho la pr imera noche de i luminac ión 
por el excesivo aire que hizo. La segunda noche estuvo mas lucida la 
fachada, por haber calmado el viento, y c o n c u r r i ó tanta gente a l a pla­
zuela llamada Patio de Escuelas, que precisó abrir Escuelas Menores para 
dar salida; de otro modo no fuera posible veriflcarlo al que una vez en­
trase en aquel r i n c ó n . 

E n el arco que formaba el segundo cuerpo de la fábrica habia un gran­
de trasparente con un disco que decia asi: A l Beato Juan de Rivera, tier­
na y religiosa madre la Universidad de Salamanca. 

Ademas de esto se i l uminó la Plaza M a y o r , co locándose en los balco­
nes de la casa que fué de la Universidad, la música de esta c o r p o r a c i ó n y 
la de la Catedral , que alternaron en sus tocatas, con la del Regimiento de 
provinciales que estuvo en la Casa de la C i u d a d . 

Así mismo se i luminaron las fachadas de los Colegios y Conventos in­
corporados á la Universidad y las de las casas ó habitaciones de los doctores, 
Maestros y dependientes de la misma. Sobresalieron en i luminac ión el Colegio 
Seminario, el Convento de San Estevan y la casa.del Doctor D . Ceferino de 
la M o t a , maestro de Ceremonias de la Catedral , y comisionado por la U n i ­
versidad para dir igir aquellos regocijos. Los balcones y ventanas de su 
casa estaban alumbrados con hachas de cera, cubierta la fachada con ricos 
tapices, y en la parte superior de la puerta un gran cuadro del Españó le ­
te, representando un pasage del Viejo Testamento. 

E l segundo dia de funciones se c o m e n z ó desde las ocho de la m a ñ a n a . 
E n aquella hora , una compañ ía de provinciales c u b r i ó los atrios de la 
iglesia de h s Agustinas, d i s t r ibuyéndose algunos soldados por el centro de 
ella y c o m e n z ó la orquesta. A las diez, reunida la Universidad y convida­
dos, se pr inc ip ió la misa que ce lebró el Doctor D . Pedro de Isla, Cance­
lar io; Diácono él Doctor D . José Cartagena, C a t e d r á t i c o jubilado de Len­
guas, y subd iácono Doctor D . Ceferino d é l a M o t a . Después de la epístola, 
las capillas de música entonaron un terceto á grande orquesta alusivo al 
Beato. A su tiempo el s e r m ó n que fué predicado por D . Migue l Mar te l . 
Con solo citar el nombre de este esclarecido orador, habráse dicho bas­
tante para dar á conocer el m é r i t o de aquella o r a c i ó n , que se im­
p r i m i ó en seguida y c i rcu la ron muchos ejemplares. A las cinco de la tar­
de se cantaron completas y se hizo la reserva, y por la noche la i l u m i ­
n a c i ó n . 
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E l tercer día d i s t r ibuyó la Universidail mucha limosna por parroquias, 

en el hospital, y dió tres dias abundante comida en la cá rce l . Una respeta­
ble cantidad á los Conventos mendingantes y diez mil reales á los Curas 
franceses emigrados. A tres estudiantes los mas pobres cien ducados á ca­
da uno. Otros cien ducados á cada viuda de Doctores pobres. Tres dotes 
de cien ducados cada una para doncellas pobre?, hijas de Doctores; y otras 
tres para doncellas de particulares, y tres de cincuenta para hijas de de­
pendientes. 

Consta por documentos, quo gastó la Universidad en aquellas funciones, 
mas de cuarenta mi l duros. 

Consagración de un Obispo en tiempo del 
Señor Tavira. 

^ \ u n cuando reservamos para el otr© capitulo el hablar del siglo pre­
sente, adelantamos dos noticias eclesiásticas por no verlas mezcladas con tris­
tes sucesos que inauguraron en nuestra Ciudad el siglo en que vivimos. 

E n el año de 1800 dia 19 de A b r i l hubo mucha i l uminac ión y fiesta 
de pólvora en las monjas del J e s ú s , por la e lección del Pont í f ice P i ó Y l í , 
que habia sido monje Benedict ino. 

E n 1 8 0 i dia 10 de Jun io se consagró en la iglesia de San Estevan, 
D . Bernardo Arias , monge Benedictino y Ca t ed rá t i co de esta Universidad. 
Fueron consagrantes, el Obispo de Ciudad Rodr igo , el de Pa lenc iaye l S e ñ o r 
Tavira . Aque l l a ceremonia, que hacía muchos años no se verificaba en Sa­
lamanca, l lamó bastante la a t enc ión , y con tanto mas motivo, que se ofre­
ció á ser padrino el Claustro Universidad y sabíase bien la esplendidez que 
acostumbra esta ilustre Corpo rac ión en todos sus actos. 

Salió la comitiva de Escuelas Mayores en formación séria á las ocho de 
la m a ñ a n a , los doctores y maestros con sus insignias y los convidados dtí 
r iguroso uniforme según sus clases; una campana de la Catedral tocaba á 
vacante; se dir igieron por la calle de la Estafeta, la R ú a , el Navio , Sa l i ­
nas y Cabestreros ó Alabarderos . Desde la esquina de las monjas D u e ñ a s 
hasta la por te r ía de San Estevan se hallaban en dos filas los frailes D o m i ­
nicos para recibir á la comit iva; entraron por la po r t e r í a y salieron á la 
iglesia por la puerta del Claustro . A la nueve en punto c o m e n z ó la cere­
monia , amenizando todos sus actos las capillas de música de la Catedral y 
Universidad. A su tiempo la campana del Convento locó á vuelo y cor­
respondieron las d e m á s de la Ciudad. L a ceremonia se acabó á las doce y 
media, y en seguida salieron ya los cuatro Obispos con la demás comit iva 
por la calle de Azotados á la Universidad, en donde aligeraron los tragas y 
fueron marchando poco á poco al monasterio de San Vicente. Allí resi­
dían tres Obispos, por cuya r a z ó n fué en aquella casa la esplendorosa Co« 
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m i da que costeó la Uníver sidad, y á las seis de la tarde un abundante 
refresco en la Biblioteca y sala de Claustros de la Universidad, que se 
acabó muy de noche, y estuvo todo alumbrado con hachas de cera é i l u ­
minada la fachada y el monasterio de San Vicente. Desde entonces no se 
to lv ió á verificar en nuestra Ciudad ceremonia semejante, hasta e l presen­
te año. con motivo de la elección á Obispo de T e r u e l , a l d ignís imo Magis -
t ra l de nuestra Iglesia. 



CAPITULO XLI1I. 

PRINCIPIOS DEL CORRIENTE SIGLO. 

Causa célebre de malhechores 
y espantosas ejecuciones en Salamanca año 1802 . 

E STA cé lebre causa y ejecuciones l lenaron de terror á la nac ión , no me* 
nos que los delitos atroces que la motivaron, y cuyo teatro pr incipal fué 
nuestra provincia. Luego que estuvo concluida, se i m p r i m i ó y c i rcu ló de R e a l 
ó rden la sentencia en que constan minuciosamente los hechos que vamos á 
esponer; pero antes de estamparla como documento h i s tó r ico y p ú b l i c o , di« 
remos algo sobre el origen de aquellos sucesos, pintando á grandes rasgos 
nuestra Ciudad desde el tiempo de sn decadencia. 

L a decadencia de esta poblac ión c o m e n z ó en el reinado de D . F e l i ­
pe II, según hemos probado ya , y vino a c o m p a ñ a d a de cierta fatalidad que 
p r e p a r ó los sucesos, d e t e r m i n á n d o l o s á un desenlace terr ible . 

E l vasto saber é incansable laboriosidad de algunos hombres educados 
aqu í en fines del siglo quince y principios del diez y seis, conqu i s tó á nues­
t ra Ciudad un punto de dist inción en las pr imeras del mundo. Pasada 
aquella época , en el siglo diez y siete c o m e n z ó á dormir á la sombra de la 
r e p u t a c i ó n adquir ida, y trasmitido aquel s u e ñ o á la industria y á las artes, 
con la falta de elementos indicados en el curso de nuestra historia , se fué 
creando poco á poco una indolencia punible, desvío al trabajo, h o l g a z a n e r í a 
y miseria. 

Las muchas corporaciones que se decian dedicadas á las ciencias y a l 
estudio, se encastillaron en un esclusivismo cr iminal que aislaba sus fuer­
zas; nada hac ían para este pueblo; nunca dedicaron su actividad é in te l i ­
gencia á la educac ión de este vecindario, y el fruto de tales institutos se 
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recogía largo de aqu í , m o s t r á n d o s e muchas veces sus individuos ingratos á la 
Ciudad que les diera renombre. A espalda de estas corporaciones se fué 
creando una miseria espantosa, una vagancia sin l ími tes . Los viciosos mé­
todos de e n s e ñ a r que rigieron por mucho tiempo, hicieron perder los ta­
lentos de la juventud de un modo lastimoso y con desgracia de la huma­
nidad . 

E l precioso tesoro de conocimientos en las artes que nos legaron los 
á rabes , y la fabricación de diferentes materias en nuestra Ciudad, se cortó 
de un golpe; se en t ron i zó la feroz intolerancia; faltó el comercio y huye­
ron de aquí las personas laboriosas, quedando reducido este vecindario á 
mendigos y sopistas, y á las familias que directa ó indirectamente depen­
dían de Colegio ó Conventos. E n los reinados de D . Felipe IV y D . Car­
los H , se aglomeraron tantos frailes, que para sostenerse tuvieron que pro­
mover una devoción supersticiosa que ellos mismos no c o m p r e n d í a n , (1) 
y el pueblo llegó á la mayor inmoral idad . Hubo tiempo que no se consi­
deraba un vecino honrado ni hombre pacífico, sino admi t ía en su casa al­
guna visita de Colegial mayor ó padre maestro. 

Cerca de dos siglos trascurrieron sin que gozase nuestra Ciudad el mas 
leve progreso, hasta que variando la dinastía en el reinado de D o n Fel i ­
pe V , comenzó la nación á dar señales de vida; mas al pc>SQ que progresa­
ba la nación, se d i sminu ían aquí los recursos viciosos y la caridad mal en­
tendida que alimentaba las turbas, hac iéndose cada vez mas Incorregibles 
y peligrosas. 

A pesar de los esfuerzos del Ayuntamiento en un ión de un caritativo 
y virtuoso Prelado para sostener el Hospicio y sugetar á la clase perdida 
que llamaban los Pillos del Carbón, la Inmoralidad y la vagancia siguieron, 
no obstante, avanzando con la mayor perseverancia por el camino abierto 
á tales vicios. 

E n el reinado-de D . Carlos III se modificó la suciedad, cambiaron las 
instituciones, desaparecieron abusos, y aquella turba furibunda, que en 
tanto tiempo se habla mantenido con el mendrugo de los Colegios y la so­
pa de los Conventos, se l anzó al c r imen . 

Desde entonces comenzaron á sentirse robos en esta Ciudad con el 
mayor descaro, frecuencia é impugnldad, y á fines del siglo ú l t i m o , fuese 
por la decadencia á que volvió la nac ión , por la tibieza de las autoridades 
y otras causas que la historia no juzga todavía , aquellos rateros crecieron 
y se organizaron en esta Ciudad varias cuadrillas de ladrones famosos, te­
mibles asesinos y salteadores de caminos, que pusieron en consternación 
á toda la provincia, á las inmediatas y aun ejercieron su fatal industria en 
la c ó r t e . 

L a impugnldad llegó al estremo de anunciar con ant ic ipac ión los robos 

(I) Así lo informaba al Consejo nuestro limo. Obispo el Sr. Tavira, en comunicación 
de 27 de Diciembre de 1197. 
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por medio de cartas a n ó n i m a s y pasquines, ver if icándose las mas veces se­
gún lo hab ían í n u n c i a d r » . 

Estaban de acuerdo con ciertos Escribanos, el Alca lde mayor y el A l ­
caide de la Cárce l (así resulta de la causa) y los e n c u b r í a n , enlorpeciendo 
las diligencias para el descubrimiento de tales delitos. P o r espacio de seis 
años nada fué bastante á contener los ladrones de Salamanca, bien c o n o ' 
cides del públ ico , por mas que su sagacidad fuese esquisita. 

E l los arrojaron al rio un n iño de onCe años Con Una piedra al pescue­
zo porque c o n t ó en la escuela que se habia repartido dinero en su casa. 
Otro de ellos se cayó de Una cornisa al i r á robar la iglesia de San Pab lo 
y m u r i ó en el acto. A dos los mataron dentro de la cárcel sus mismos 
compañe ros , porque impedian que robasen á los demás presos y salian 
de la cá rce l á robar por la noche, y se volvían á los encierros por la m a ­
ñana . 

Los esfuerzos de algunas autoridades fueron inút i les por mucho t iem­
po, así como t a m b i é n del l i m o . S r . Tav i ra , hasta que a c u d i ó al Rey , es­
poniendo el estado lamentable de este vecindario. 

E n el año de 1801 vino de Gobernador polí t ico y mi l i ta r de esta C i u ­
dad D . Cayalano Crb ina , intendente de ejérci to y del Consejo de Indias. 
Aquel S e ñ o r consiguió una real ó r d e n para Juzgar á los malhechores en 
Consejo de guerra y á tal disposición se debió la t ranqui l idad. A l efecto SÜ 
puso aqui de g u a r n i c i ó n un ba ta l lón de catalanes llamados Blanqui l los , 
cuyos capitanes constituyeron el Consejo, asesorados de un escelente letra­
do, ca tedrá t ico de esta Universidad, y después de instruir una compl ica­
dísima causa, dictaron la sentencia que copiamos á con t inuac ión de tina 
de las que se impr imie ron y circularon por entonces, la Cual fué aproba­
da por el Rey y cumpl ida en todas sus parles. 

«Francisco Bellido Garda , Escribano de S. 31., del Número de esta ciu­
dad y l i l idar del Regimiento Provincial de úlla: Certifico, que en la cau­
sa general de malhechores y facinerosos formada en virtud de Rmles 
órdenes del Bey nuestro Señor {que Dios guarde) y juzgadajppr^^Qtyt ' 
sejo militar* se dió l a sentencia del tenor siguiente: 

S E N T E N C I A . 

E n la causa general de robos y malhechores formada dfTesta ciudad, j u n ­
tos para sentenciarlas en consejo de G u e r r a , y en virtud de Reales ó r d e ­
nes de S. M . de veinte y cinco de Ju l io , c inco y treinta de agosto de es­
te a ñ o ; los Señores l ) , José de ü r b i n a , Br igadier de los Reales Exerc i tos , 
Ayudante Genera l , y Gobernador Pol í t ico y M i l i t a r en concepto de pre . 
sidente; D . José Garc ía de Grozco ; D . Juan Sarraima; D . Carlos de la 
Bar re ; D . A n l o n l o de Sulá ; D . Melchor R ó b i r a y D . Vicente P u i g , c a ­
pitanes de! Bata l lón de Voluntarios pr imero de Barcelona, y el 13r. Doir 
Antonio R e y m a i d , ca t ed rá t i co de Visperas de Leyes de esta üuiversidad. , 
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Juez Subdelegado de la "Real Cabana de Carreteros del Reino, y Asesor 
General por S. M . de este gobierno polí t ico mil i tar , por ante nos los es-
c r íbanos originarios, y del n ú m e r o de esta ciudad, después de reconocidos 
en lo necesario los autos que se componen de setenta y seis piezas: Dixe-
ron u n á n i m e m e n t e , y sin discrepancia de voto alguno: que siendo demasia­
damente notorios en el Reino los repelidos robos é insultos hechos por las 
quadrillas de los titulados Chafand ín , Per iqui l lo , Cubero, Corneta y Patri­
cio, quienes cargados de armas, rompieron puertas y ventanas con vigas, 
pé r t igas de carros y otros instrumentos, allanaban casas, profanaban tem­
plos, insultaban y maltrataban P á r r o c o s , violentaban Doncellas, y causa­
ban los mayores destrozos, siendo igualmente públ ico que al -tnismo tiem-
po habia dentro de los muros de Salamanca otra quadr i l la , no menos fe­
roz , patrocinada y seguida por algunos individuos de justicia, que ¡mpe-
dian el descubrimiento de los innumerables robos q « e se adver t í an en 
cada noche, y que pusieron á los vecinos en la dura necesidad de dexar 
centinelas con armas para guardar sus hogares: juzgaban estar en el ca­
so legal de deber axacerbar ó aumentar las penas para que sirviese de 
ejemplo y de satisfacción á la vindicta púb l ica , que tan atrozmente ha si­
do atropellada; pero que considerando que so ló l a pena ordinaria, y las 
d e m á s que hay precis ión de imponer á los delinquentes (de que aquí 
s e h a r á mér i to ) será suficiente en la actualidad (por ser muchos los reos 
comprendidos en esta sentencia) p roced ían á graduar la de cada uno se­
g ú n derecho ordinario, y por quadrillas, en la forma siguiente: 

Quadrilla del Cubero, cómplices y auxiliadores, 

A Roque Hu idob ro , (alias el Cubero) y á sus c o m p a ñ e r o s Antonio Ló­
pez (Estanquero de Madrigal ) , M e l i t o n M a r t i n , M a r t í n Nodal , Joaqu ín del 
M o r a l , Francisco García , (de Cisla), Migue l García (el del Ajo) , Lorenzo 
Y a q u e (Arr ie ro de Mamblas) , D a m i á n Chico (de Castrejon), José Bezer-
ro (el M a d r i l e ñ o ) , y D . José Bayón (de Torrec i l la de la ó r d e n ) , se les con­
dena á pena de muerte en horca (á excepción del Bayón que será en gar­
rote), pOr ladrones famosos, salteadores de caminos, casas é iglesias, con 
fuerza armada, perturbadores de la quietud públ ica , falta de respeto á 
las Justicias, insultos y atrocidades contra las sagradas personas de los 
P á r r o c o s , allanomientos de Iglesias, violaciones de Doncellas y otros exce­
sos, que hac ían ó consent ían hacer, sin que por ello aproveche á los tres 
pr imeros el indulto que les conced ió S. M . en fecha veinte y nueve de 
Ju l io en el supuesto de que no hubiesen violado Doncellas, ni robado 
Iglesias, y que hubiesen tratado de presentarse de buena fé al tribuna!, 
pues que a d e m á s de estar convencidos de estos delitos, lejos de presen­
tarse lie buena í'é, trataban solo de capitular la d i sminuc ión de la pena 
de ocho años de presidio, h u y ó el Cubero mientras los demás fueion sof-
i i viididos, y no han querido descubrir los efectos robados para resl i tuir íos 
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é sus d u e ñ o s , hasta qae han sido descubiertos algunos en fuerza de di l igen­
cias judiciales y de convencimientos. Y por haberse cscedido sobre todos 
dicho Roque Hudobro , Antonio López , Me l i ton M a r i o , y J o a q u í n del 
M o r a l , se rán descuartizados, y el pr imero arrastrado, poniendo sus cuar ­
tos en esta forma. L a cabeza, manos y cuartos del Roque, en el puente 
de esta Ciudad , en Bar roman , Mar t inamor , Canillas de abajo, Pedraza, 
Tordillos, y V i l l a r de Plasencia. l a cabeza y cuartos del Anton io , en Bar ro -
man, Cantalapiedra, la Vellés. Robl iza y Blaso Ñ u ñ o . La cabeza y cuartos 
de Mel i too , en Paradinas, Ventosa, Mat i l l a , Rasueros y Gajates. La cabeza 
y cuartos de J o a q u í n del M o r a l , en Pedraza. Palencia de Negri l la , Gajatbs. 
Fontiveros y P e d r o s ü l o el Ra lo , como pueblos en que ejercitaron mas ex ­
tremadamente sus violencias á mugeres y crueldades á P á r r o c o s y otras 
personas. L a cabeza de M a r t i n Nadal , ( c o m p a ñ e r o t amb ién de C h a -
fandin), será puesta en sitio púb l i co , y lo mismo la de José Becerro , que 
sobre los robos en compañ ía del Cubero, p a t r o c i n ó el de las Salesas de 
Madr id , recogiendo y llevando á vender las dos sagradas y r iqu í s imas 
custodias que se hur la ron en aquel Convento. A Agus t ín H e r r e r o , de 
Castellanos de Zapardiel , que les a c o m p a ñ ó en algunos robos , y los tuvo 
en su casa tres días, para hacer desde allí, ef de Cantalapiedra y otros, 
se le condena á ocho años de presidio en Afr ica . A J o a q u í n Herrero , su 
hermano, y á Mar iana M a r t i n su madre, por cómpl ices , y receptadores, en 
dos años de obras públ icas en esta Ciudad al uno, con gril lete al p íe , 
y en quinientos ducados de mul ta á la otra, aplicados á los crecidos gas­
tos de esta causa y su e jecuc ión , con mas tres meses de encierro en el 
Hospicio de la misma. A M a r í a Benito, muger del Cubero, en dos años de 
Galera en la de esta misma Ciudad , y lo mismo á Josefa Gonzá lez , he rma­
na de este, á y Mar ía Prieto, su c o m p a ñ e r a (prófuga) . A J u l i á n S á n c h e z 
Ruano, Barbero de la propia Ciudad por receptador del José Becer ro , y de-
mas sospechas que hay contra é l . se le codena en dos a ñ o s de obras p ú ­
blicas con gril lete al pie. A Manue l Calzada y Antonio Ramos, por haber 
retenido dos aderezos y var ías alhajas de las del Cubero , cuando fueron 
á entregar su baúl al Cura defcalvarrasa, para que lo hiciese á la Just icia , 
con otros dos años de obras púl icas en Salamanca. A Beatriz Chico, m u ­
ger del citado Bayon . y por el mismo concepto que aquellas, en seis me­
ses de dicha Galera , y quinientos ducados de multa d e s ú s bienes propios, 
con la misma apl icación que los de Mar iana M a r t i n , A Ju l i án Gonzá lez , 
/^Colorony que aunque forzado á tener los caballos mientras el robo de 
Cantalapiedra, ha estado negativo, y faltando á la rel igión del juramento 
en sus declaraciones hasta ser convicto, se le condena á medio a ñ o de 
obras públ icas en esta C iudad , A Josef B a r t o l o m é , Mesonero de Babí la -
fuente, c o m p a ñ e r o en algunos robos, receptador y ocultador de ladrones 
y sus efectos, á seis años de presidio. Diego H e r n á n d e z , su suegro, será 
puesto en l ibertad, s i rv iéndole la larga prisión que ha sufrido por pena 
de las graves sospechas, en indicios de receptador d é l o s mismos, y se en­
cargará á la Justicia, que le cele su conducta. A Ju l i án H e r n á n d e z , cua-

65 
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tro anos de presidio por c o m p a ñ e r o y espía de José Becerro, con quien 
fué preso en la Nava de Santoral . A Paula H e r n á n d e z , de BaLtiiafuente, 
siete años de reclusión en dicha Galera de la Magdalena de esta Ciudadj 
por cómpl ice y receptadora de los mismos ladrones y sus efectos, ocu l t án ­
dolos á pretesto de ser suyqtS, hasta ser convencida de lo contrario. A Fél ix 
Migue l Pescador, Cirujanu de la Nava de Santoral , se le percibe no vuel­
va á admitir en su casa gentes sospechosas, s i rv iéndole de castigo y escar­
miento la prisión que ha sufrido y encargando á la Justicia que cele este 
cumplimiento. A Nicolás M a r t i n , fde Madrigal^1 cuatro años de presidio por 
cómpl ice y receptador de los ladrones, después de estar ya declarado por 
la Real Sala de Val ladol id , por sospechoso en los robos del Carp ió y Otero, 
de Mar i a Asensio. A Manue l Garc ía , Santiago Garcia , su hijo, Antonio 
B u a n o , y Cris tóbal Sánchez , ^"Vulgo Voletay, que se juntaron en casa 
de Alfonsa Garc ia , muger de Joaquin P é r e z , c o m p a ñ e r o del Cubero y 
Becerro, y vecina de P e ñ a r a n d a , y juntos con dicho Cubero y otros 
robaron al p á r r o c o de Tordi l los , se les condena, al Manue l , en ocho años de 
presidio, á Santiago en cuatro, en seis á Anton io , en diez al Cris tóbal , por 
que t ambién i n t e n t ó escalar la C i r c e ! con Don Juan Barreda y la Fiera 
pocos diasha, e n c o n t r á n d o s e l e s los í n s l r j m e n t o s con que ya lenian hechos 
cuarenta y un barrenos en el techo de un calabozo. A Antonio González , 
de tierra de A l b a , se le absuelve, porque aunque salió con los mismos al 
indicado robo, lo hizo por miedo y fuerza y lo ac red i tó con el hecho de 
escaparse desde la ermita del lugar y antes de la e jecución del delito No 
se castiga á dicha Alfonsa, como receptadora, por haber fallecido durante 
la causa. 

Quadrilla de Corneta para Salamanca y pueblos 
inmediatos. 

A s i mismo á Manue l Olmedo, (vulgo el Corneta) vecino de esta Ciudad, 
Alca lde de barr io y de Hermandad, por algunos años en que comet ió sus 
robos siendo cabeza de quadri l la , y con vehementes indicios de haber con­
t r ibuido á la muerte del n iño , que en quanto habia empezado á descubrir 
los que se juntaban en su casa á tratar y repart i r los robos, fué muerto y 
echado al R i o T ó r m e s , con una gran piedra atada al cuerpo, indiciado 
igualmente de robos de iglesia, por habé r se l e visto machacando unas vina-
geras, y sacando de entre el est iércol un San t í s imo Cristo de plata, se le 
condena á muerte en horca . A Josef, su hijo, Baltasar de Olmedo , su her­
mano, y Manue l de A l b a (Chumin) , á ocho años de presidio, A Lorenzo 
M a r t í n (Za randó la ) , en diez á Fi l ip inas ó Cartagena de Indias, y que 
ni aun cumplidos salga sin nueva ó r d e n de S. M . A Salvador Gut iér rez 
(cartero de Miranda) , diez años de presidio. A Ju l i án G ó m e z , el zapatero, 
en los mismos diez años de presidio á Fi l ipinas ó Cartagena, y la misma á 
Alonso C o r r a l . A Isidoro Sánchez (Boca negra), padrasto del citado niño, 
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de cuya muerfe tuvo inteligencia, aunque ra estaba preso, en cuya casa 
ge hacian muchas juntas, entre cuyas vigas se hallaron dineros y efectos 
robados á curas de estas inmediaciones, y quien con voces a n i m ó para 
que matasen en la cárce l á Juan M a r t i n (el Valiente), se le condena á diez 
años en Fil ipinas ó Cartagena delndias , y que ni aun cumplidos salga sin nue­
va ó rden de S. M . A Catalina P é r e z , su muger, y madre natural deaquel la 
desgraciada cr iatura, por los vehemen t í s imos indicios de haber entregado V 
cooperado á la muerte y como receptadora de ladrones, se la condena á en­
cierro perpetuo en esta galera de la Magdalena. A I). Juan Bar reda , or­
denado de primera tonsura, por c o m p a ñ e r o de los mismos, y aun del C u ­
bero, que t a m b i é n fué de esta c o m p a ñ í a , y porque después de estar sen­
tenciado por la Real Sala de Val ladol id á cuatro años de presidio, por la 
muerte que dió á un preso, m a t ó á dicho Valiente con una navaja, porque 
le impedía robar en la misma Cárcel á otros, y ha tratado de escalarla y es­
capar, á cuyo fin tenia limados lus gri l los y barrenado el techo del calabo­
zo, se le condena á pena de muerte en garrote, e x e n t á n d o l e de la de hor* 
ca, por cons iderac ión á que está ordenado de pr imera tonsura, y que (aun­
que á nombre de otros) se halla graduado de Doctor en Teología por las 
Universidades de Avi l a y Osma . T a m b i é n se declara reo de muerte en 
horca á Francisco Guerrero (la Fiera) , quien ademas de estar sentenciado 
por dicha Real Sala á doscientos azotes, que sufrió pocos días ha, y á ocho 
años de presidio y de haber escalado la cárcel por sí y con otras varias ve* 
ees, c o n c u r r i ó con Barreda á la muerte del preso Juan M a r t i n (Valiente), 
d á n d o l e una navajada eon el mismo instrumento y en el propio acto que 
aquel, porque les impedia robardentro de la misma cá rce l , según queda ma­
nifestado. A Vicente H e r n á n d e z Almodobar , que f r anqueó por dos yecesal 
Cubero . Corneta y c o m p a ñ e r o s la puerta del Colegio mil i tar de A l c á n t a r a , 
para que entrasen á robar el arca de comunidad , y c o n c u r r i ó á las juntas 
de ladrones de esta C iudad , se le condena á ocho años de Arsenales. A 
D . Diego Ruano, c o m p a ñ e r o de los mismos y de D . Juan Barreda , en ocho 
años de presidio. E n seis á Manue l R o d r í g u e z , Sexmero que fué de Ciudad-
Rodr igo , por igual r a z ó n , y sin perjuicio del destierro que sufre por Rea l 
ó r d e n de S. M . A Domingo Manchado, en cuatro años de presidio. A Jo-
sef Be l l ido , ocho años de Arsenales. A Andrea Bo l l an y T o m é Machado, 
¡en diez años cada uno á Fi l ipinas ó Cartagena de Indias, sin salir aunque 
cumpla , á no haber nueva ó r d e n de S. M . , con vista de las causas de sus 
enormes delitos, y de la indulgencia con que en las anteriores fueron sen­
tenciados y cuasi absuellos, estando demasiadamente acreditados sus robos 
y salteamientos de caminos. A Migue l Mar t in el Valiente (Mocoso), en ocho 
años de presidio á Af r i ca , A Antonio Alvarez Pinto , cuatro años de pre­
sidio, . A D . J o s é Maq u i l e n , ocho años de sirvicio á las armas de S. M . , y 
se le previene no sea tan indulgente con amigas tan perjudiciales como Bar* 
reda, í l e r n a n d e z , A lmodova r y otros de cuyos estravíos pudo y debió dar 
parte en los muchos añns que los t r a tó , y supo de sus robos y mala con-
dncta. Se obsuoive 'á D . Manuel Ballesteros, y póngase le en libertad. Ta in -
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bien se absuelve por esta causa á Manue l Pr ie to ; pero irá á cumplir los 
cuatro años de presidio en que se baila sentenciado en otra por la Real Sa­
la de Val ludol id . A Tadeo G ó m e z , en seis años de presidio. A Marcel ino 
Garc ía , Maestro de niños en San M a r t i n del Cas t aña r (que se halla prófu-
go), en seis años de presidio, sin perjuicio de o í r l e su confesión, y demás 
que convenga si fuese aprendido. E n diez años de presidio á Josef Herrero 
f t i P a r r o A con la prevenc ión que el anterior. No se impone pena á Juan 
M a r t i n ^ V a l i e n t e / porque m u r i ó en la Cárce l á manos de Barreda y la 
Fie r a . A Anton io Gonzá lez ^el P e r o r o / en cuya casa fueron t amb ién fre­
cuentes las juntas de ladrones, y c o n c u r r i ó á varios robos, diez años á Filí. 
pinas ó Cartagena de Indias, y que no salga sin nueva ó r d e n de S. M. La 
misma á Antonio M o r a ñ o (Navar résy , uno de los principales de dichas jun« 
tas, y que c o n c u r r i ó entre otros robos al de los curas de San Morales y 
Vil lagonzalo. A Mar ia Blanco su muger , á ocho años de galera ó casa de 
San Fernando de M a d r i d . E n seis de igual clase á Mar ía García , muger de 
J u l i á n López ; igual pena sufr irá A n a Conde, muger de Corneta. A Ma­
nuel Delgado ^Mano l i l l o de las T o r r e s / en ocho años de presidio en A f r i ­
ca. A Pedro Alca lde , se le condena á que los diez años de presidio á que 
se halla condenado por la Rea l Sala de Val lado l id , sean en Fil ipinas ó Carta­
gena de Indias, por haber escalado con posterioridad estas Reales Cárceles, 
y fugádose con la Fiera y D. Juan M a r t i n Moreno. A J o a q u í n Pérez, que 
después de escalar la Cárcel de A l b a , en que estaba por l a d r ó n , sentó pla­
za de soldado en la M a r i n a , dese r tó , y se j u n t ó con el Cubero, Becerro y 
Bayon , para algunos robos, la misma pena de diez años de presidio á Fi­
lipinas ó Cartagena de indias, sin poder salir sin nueva ó rden de S. M. A 
Agueda Sánchez , muger de Manuel S á n c h e z , un año de encierro en la ga­
lera de esta Ciudad , advirtiendo al mar ido , que cele sus operaciones. A 
Francisco G r i ñ ó n , se le absuelve, p rev in i éndo le que en lo sucesivo no tra­
te con malas compañ ía s , y adv i r t i éndose á la Justicia que cele su con­
ducta. 

Compañía de Chafandín. 

De U c o m p a ñ í a de Chafandín resulta !o fueron, entre otros, Marliu 
Noda l , BK Juan Mar t in Moreno y Pascual Garc ía (Rechiies), á quien tam­
bién llamaban Mart inejo. según declaran las muchas personas que lo han 
conocido, de los cuales el pr imero pasó á serlo de la del Cubero, luego que 
mataron á Chafandín , y por cuya r a z ó n queda ya sestenciado entre los de 
la quadri l ia de aquel, y el segundo pasó desde la del Corneta y Cubero, á 
la de Chafandio, después del escalamiento y fuga de estas Reales Cárceles ; 
y supiiesto que por notoriedad en esta Ciudad y Prov inc ia , y por lo que re­
sulta de autos, era tanto y mas terr ible la c o m p a ñ í a de dicho Chafandio, 
como de ladrones famosos, salteadoras de caminos, que mataron á una 
inoceole muger en Fuente la P e ñ a , cuando robaron el caballo de D . A n * 
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ionio F r í a s , y que por ú l t i m o , mataron t a m b i é n el miámo cap i tán y al 
Pol lo , que era otro de los c o m p a ñ e r o s , se les declara á lodos reos de m u e r ­
te en horca, que se e jecutará en D. Juan M a r t i n Moreno , luego que pue­
da ser habido, sin necesidad de mas audiencia que la que tuvo antes de su 
fuga y escalamiento. 

Compañía de Patricio. 

A u n q u e no aparecen por sus nombres los c o m p a ñ e r o s de Patr ic io H e r ­
nández , que t amb ién anduvo entre los de Chafandín^ resulla que eran 
siete cuando los robos del Cubo de D. Sancho, la Peña , Be rme l l a r y otros; 
que maltrataron los p á r r o c o s , los insultaron, robaron, al lanaron la iglesia 
de Bermel lar para hacerlo del archivo, saltearon caminos, maniataron y 
hur la ron en medio de ellos, y ejecutaron otras acciones e n o r m í s i m a s . Po r 
ello, y porque sobre estos delites de muerte, tiene Pat r ic io el de haberla 
dado á su muger, con nueve p u ñ a l a d a s en un campo desierto, á donde la 
sacó e n g a ñ a d a , se le cendena á la horca y á ser arrastrado y descuartizado, 
poniendo la cabeza ene! mismo sitio, y las manos en Be rme l l a r y el Cubo d« 
D. Sancho. 

Ladrones separados de las anteriores quadrillas. 

A Juan López y Francisco López , hermanos, de los cuales el p r imero 
estuvo ya en el presidio de Ceuta por el robo de unas mochilas, siendo 
soldado y ambos confiesan d©s robos de cerdos, ademas de ser de muy 
mala nota, se les condena á seis años de presidio en Fil ipinas ó Cartagena 
de Indias. A Juan Luis en dos meses de obras públ icas de policía de esta 
ciudad con dos reales diarios, y cumplidos se encargue á la Justicia que ce­
le su conducta. A Mateo M a r t i n , (Tocen) cuatro años de presidio. A F é l i x 
M a n u e l Sánchez , Escribano de este n ú m e r o , que en fuerza de su m a ñ o s i -
dad, radicaba en su oficio . casi todas las causas de robos, entorpeciendo 
las mas para que no se descubriesen sino los cometidos por personas que 
eran e s t r añas , ó no le c o n t r i b u í a n con crecidas sumos; que detuvo por m a ­
cho tiempo con aparentes disculpas la fo rmac ión de la causa del robo 
del Canón igo D . Nicolás A r r e d o n d o , que había de servir de guia para los 
d e m á s ; que aconsejaba á los ladrones el modo de negar la verdad de lodo 
para ponerlos en l ibertad; y que por ú l t i m o , entre otros escesos, c o m e t i ó 
el de d e j á r escapar de la cá rce l , á un ludron de los mas facinerosos, fin­
giendo que salía para curarse en el hospital, y certificando con este motivo 
muchas falsedades por el premio de treinta duros que le d ieron, y esperan­
za de recibir mucho mas: se le condena á diez años de p res id ió en Fi l ipinas 
ó Cartagena de Indias, sin salir sin nueva ó r d e n de S M . ; privación per­
petua de todo oficio púb l i co , y trescientos ducados de mul ta , aplicados k 
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gatos de esta causa. Y á D. Pedro M a n u e l deLazcano , Alcalde M a y o r que 
fué de esta Ciudad , por inmoderada p ro tecc ión á este Escribano, adhe­
sión á sus ¡deas, y resistencia á formar de oficio la causa de averigua­
ción del robo de dicho Canón igo y otros innumerables que acaecie­
ren en su tiempo, dando lugar , en desdoro de la Rea l Jur i sd icc ión ordi­
naria , á que se formase por el administrador de Rentas Provinciales, abu­
sando para ello de la buena fé y poca inteligencia en estas materias, del 
Intendente Correg idor Marques de la Granja, se le multa en dos mi l du­
cados, con dicha apl icación, y se le apercibe que sea mas exacto en sus 
deberes, y recta adminis t rac ión de Just ic ia . Restituyanse los efectos robados 
á sus respectivos d u e ñ o s ; se imponen las costas mancomunadamente á 
todos los citados reos; y publfquese por impreso esta sentencia, para que 
llegue á noticia de todo el Re ino , así como llegó la de estas cuadrillas de 
bandoleros para que sirva de escarmiento. Todo bajo la Rea l aprobación 
de S. M . , á cuyo fin se r emi t i r á á sus Reales Manos con las piezas de 
autos que sean necesarias; pues por esta sentencia definitivamente juzgando 
así lo pronuncian, mandan y firman dichos señores del Consejo de 
G u e r r a , y el s e ñ o r Asesor General por haberse hallado p r é s e n l e , en Sa­
lamanca á quince de Diciembre de m i l ochocientos y uno, damos f e . = 
Joséf de U r b i n a . = J o s é f García de Orozco .= : Juan Scr ra ima .=Car Ios de 
la B a r r e . = A n t o n i o de S o l á . = M e l c h o r R a v ¡ n a . = V i c e n t e P u i g . = D o c t o r 

D. Anton io R e y r u a r d . = A n t e nosotros .=Francisco Bel l ido G a r c í a . = 
Lorenzo Vicen te . . 

E l Rey se ha servido aprobar esta sentencia en todas sus partes, y 
manda que se lleve á debido efecto su execucion y cumpl imiento . M a ­
drid treinta de Dic iembre de mi l ochocientos y u n o . = : J o s é f Antonio 
Caballero. 

Concuerda con la original notificada en este dia, de que certificó, de 
ó r d e n de dicho S e ñ o r Gobernador. Salamanca nueve de Ene ro de mil ocho-
cicotos y dos .=Franc i sco Bel l ido Ga rc í a . » 

Ejecuciones. 

Así que se rec ib ió en Salamanca la ap robac ión de la sentencia, se co­
menzaron los preparativos para las egecuciones. Colocáronse en la plaza 
mayor las horcas y garrotes en sus correspondientes tablados; vinieron 
tres verdugos, y todo así dispuesto, se puso en capil la á los que tenían 
pena capital el dia diez de Ene ro de mi l ochocientos dos, para seregecu-
tados al siguiente. Aque l la noche entraron de guardia en la cárcel de la 
Lonja, donde estaban los reos, tres compañ ías de catalanes y varios pi­
quetes del resguardo de Caballería ó Infan te r ía ; se ce rcó la Cárcel y 
lodo el edificio poniendo centinelas hasta en los tejados, y se tomaron otras 
varias precauciones en h c iuJad , por lo muchedumbre de personas que de 
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diferentes partes y provincias iban llegando a t r a ídos por aquel e spec t á ­

cu lo , i i i ^ y r ' í n y ^ ^ i ^ c i v * i A J ^ /111*3.111/ 
Una coincidencia rara de las que suelen acontecer en tales casos, l l amó 

la a tenc ión de las personas observadoras. A poco de ser puestos en capi l la 
jos reos, comenzó á nevar con tal fuerza, que se hicieron en la plaza 
altos montones de nieve donde se subió la gente, y siguió nevando con le­
ves ¡ntérválos, hasta que se acabó la o p e r a c i ó n . 

E l dia once á las nueve de la m a ñ a n a empezaron á salir al p a t í b u l o , por 
medio de un cordón de tropa, unos á pie, otros en burros, algunos arras­
trando en serones, y el Cubero en unas angarillas, porque hacia pocos dias 
que le habian corlado una pierna de resultas de la herida de bala qae 
recibió en la rodi l la al tiempo deprender lo los dependientes del resguardo 
cerca de los Vi l la res . 

Fue ron por fin egecutados, p re senc iándo lo el escribano que les habla 
sido cómpl ice , el cual volvió luego á la cá rce l . E n la misma plaza los es-
cuart izaron. á fin de colocar sus restos mutilados donde preven ía la sen­
tencia, y se dió sepultura á lo que no hacía falta en el portal de San 
M a r t i n , delante de la efigie que lleva el Dulce nombre de J e s ú s . 

Duran te la operac ión del entierro, se l lenó la Iglesia de gente, y se 
comet ió un nuevo delito. Soba ron todos los paños de los altares incluso 
el del mayor, las campanillas y otros adornos que estaban á la mano. 

L a cárcel q u e d ó luego tan l impia de presos, que se a b r i ó al p ú b l i c o 
por nueve dias, á fin de que se ventilase, y e n t r ó mucha gente á ver los 
encierros donde habian estado. Se colocó una cabeza en el puente sobre 
la punta de un palo, y estubo allí cinco meses, en cuyo tiempo le c rec ió l a 
barba. 

L a memoria de tan horrendos sucesos, se cons ignó en dos grandes 
lápidas de pizarra con letras doradas, una en castellano y otra en lat ín á 
los lados del ba lcón pr incipal de la casa de la Lonja, las cuales se manda­
ron ret i rar hace pocos a ñ o s , cuando se r e v o c ó la fachada. 

D, Gerardo Vázquez, 1807—1821. 
Este prelado fué natural de San Ví tor ío de Rívas de M i ñ o , provincia 

de L u g o . T o m ó háb i to en los Monges Bernardos y llegó á Genera l de su 
orden y Ca t ed rá t i co de Teología de esta ü u n í v e r s í d a d . f u é elevado á 
la mitra de Salamanca por el rey D , Carlos I V y e í Papa P í o V I L y 
t o m ó posesión el día cinco de Octubre de 1807. N o pudo visitar el Ob i s ­
pado personalmente por sus achaques, y la guerra de la Independencia 
que afligió á la nación durante su prelacia; pero !o hizo por medio de visi­
tadores. M u r i ó en 16 de Setiembre de 1821 , á ¡os 73 años de edad. 
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GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. 

FWES DEL REINADO DE D . CARLOS IV Y PRINCIPIOS DEL DE D . FERNANDO V I I . 

En !a liga que hizo D . Carlos I V con Aust r ia , C e r d e ñ a y Suiza contra 
la R e p ú b l i c a Francesa, después de haber ocupado los Españo les la ciudad 
de Tolenen Francia y los Franceses las plazas de Figueras y Fuenterrabta 
en E s p a ñ a , se Grmó la Paz llamada de Basiléa (1795) á vir tud de la cual 
se r e s t i t uyó lo conquistado por ambas naciones, perdiendo E s p a ñ a ade­
mas una parte de la Isla de Santo Domingo . 

E n aquel tratado intervino Godoy, y le valió e l t i tulo de Principe de 
/ a P a z , a s e g u r á n d o s e en el favor d é l o s reyes, especialmente de la reina 
M a r i a Luisa , llegando á ser quien todo lo disponía á su arbi tr io, apesar 
de que en el mismo a ñ o fué acusado á la Inquis ic ión por delito de bigamia. 
Poco efecto hizo semejante acusac ión , y Godoy siguió mandando y dispo­
niendo de la nac ión . 

E n 1798 se mandaron aplicar á la caja de A m o r t i z a c i ó n las rentas da 
lo? Colegios Mayores , y se volvieron á cerrar los cuatro de esta Ciudad, 
que seguían bajo buenos auspicios después de la reforma de D . Felipe Ber ­
t r á n . E n el mismo año se desamortizaron, de mala manera, los bienes de 
los hospitales y establecimientos piadosos, aumentando en Salamanca la 
mendicidad. 

E n 1799 se pusieron á la venta los bienes de las encomiendas, so 
pretesto de ext inguir la deuda, y Godoy se a p o d e r ó de las fincas de la 
ó r d e n de San Juan á condic ión de fundar hospitales que no tuvieron efecto. 
L a inmoral idad y el desorden c u n d í a n por toda la nac ión , y los estran-
geros nuestros vecinos supieron aprovecharse d é l a s circunstanciasen be* 
néficio de sus miras. 

Después de la Paz de Basiléa, declararon guerra á E s p a ñ a los Ingle­
ses, y en las derrotas que sufrió nuestra escuadra primero en B7,est, y la 
desgrec iad ís ima de Trafalgar, (1805^ conc luyó la marina Españo la , á im­
pulsos de la enemistad Inglesa, y la infiel alianza francesa. 

E n Francia hab ían variado las cosas: el año de 1800 subió Napoleón al 
Consulado, y en 1804 se c o r o n ó Emperado r . A q u e l hombre estraordina-
r io , cuyos planes eran, así como los de otros grandes capitanes, el adqui­
r i r una m o n a r q u í a universal, dirigió bien pronto sus miradas hacia España , 
y val iéndose de la necia vanidad de Godoy , consiguió permiso para que sus 
tropas cruzasen la Pen ínsu la en di rección á Por tuga l , cuyo reino era con­
trario á la Francia por su un ión ó s impat ía con Inglaterra. Los franceses 
con aquel pretesto ocuparon varios punios de España mili tarmente, lo que 
or ig inó el mot ín de Aranjuez, (18 de M a r z o de 1808) que produjo la caída 
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de Godoy, y la abdicac ión que hizo de la corona D , Carlos IV en su hijo 
D . Fernando V i l . Ln Francia se negó á r e c o n o c e r á D . Fernando, protes­
tando, había sido forzada (a renuncia de su padre. E n 23 de Marzo 
1808, e n t r ó en M a d r i d el General francés i / w n / í , y al dia siguiente el 
nuevo rey Fernando, y en 10 de A b r i l salió para Bayona de Francia^ don­
de se hallaba N a p o l e ó n , que lehabia prometido interponer su mediac ión 
con D . Carlos en las diferencias que tenian; pero en realidad solo aspiraba 
á apoderarse de. Espafia, reteniendo prisioneros en Franc ia a los individuos 
de la Keal familia, y dando la corona de este reino á su hermano José . 

Las escenas sangrientas del Dos de Mayo en Madr id , y la doble con-
duela de N a p o l e ó n , a la rmaron á los Espafiules, y se dió el grito de 
independencia. E n aquel tiempo el Gobierno leg í t imo residió en la Junta 
Central de la regencia y en las 6 o r ^ -

Inglaterra hizo paz con E s p a ñ a , y envió SMS tropas á la p e n í n s u l a ; 
Portugal se un ió t ambién á nuestra causa, y el egérc i to reunido de tas 
tres naciones c o m b a t i ó á los franceses, que después de pé rd idas inmensas, 
tuvieron que evacuar este pais al cabo de seis años. 

E n t r e t a n t o las Cortes E s p a ñ o l a s formaron en Cádiz la Const i tuc ión de 
1812, que a n u l ó D . Fernando á su vuelta á E s p a ñ a por decreto de i de 
Mayo de 181 i , así como todo lo hecho por las Cortes, y res tablec ió el odio­
so tr ibunal de la Inqu i s i c ión . 

Sentados estos prel iminares gener ales de aquella guerra , en que la bra­
vura del pueblo Español dió ejemplo á todo el inundo, pasemos á las 
ocurrencias particulares que se verificaron en nuestra c iudad. 

A ñ o de 1801 , en 11 de Mayo e n t r ó en Salamanca la pr imera tropa 
francesa de paso á Por tugal . E r a n veinte m i l infantes y cinco mi l ca­
ballos; fueron llegando en diferentes días, á las ó r d e n e s del Genera l 
Lecreve. y salían de aqu í por divisiones, q u e d á n d o s e diez mi l de que se 
c o m p o n í a l a división del General Monet, hasta el 13 de Dic iembre . 

Grande fué la a d m i r a c i ó n de los Salmantinos con aquella gente. L a posi­
ción de nuestra Ciudad es poco apropós i to para el roce de estrangeros, y al 
ver el pueblo tantos hombres de distinto idioma y costumbres tan diferen­
tes, todo era objeto de conversaciones y cr í t icas atrevidas, pero lo que mas 
r e sa l ló , fué el observar q ü e tenian pocas p rác t i cas religiosas, y les ocas ionó 
algunos insultos; visto lo cual por el l i m o . Sr , Tav i ra , dispuso, de acuer­
do con los Generales franceses, que Goncnrriesen las tropas en los días 
festivos á misa, en San Estovan y San M a r t i n . Con aquel acto demostra­
ron ser cristianos aunque poco reverentes, y el pueblo los m i r ó con pre­
vención para lo sucesivo. Desde aquella fecha no pasó por aqu í otro e j é rc i -
le hasta el 

A ñ o de 1807. E n 9 de Noviembre e n t r ó en la Ciudad el General francés 
Laborde, y en los ocho dias siguientes hasta veinte i»il hombres. E n una 
división venia t a m b i é n el General Zar roc / ie , y gefe de aquellas fuerzas 
era el Mariscal Junot. H a d a n uno ó dos dias de descanso, y salían con 
d i recc ión á Es l r cmadura y Portugal . 

66 
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Afio de 1808. E n 6 de M a y o se supo aqu í la ocurrencia del Dós de 

Mayo en M a d r i d , é inmediatamente los estudiantes y el pueblo destru­
yeron el busto de Godoy, qne estaba en la plaza M a y o r , y el del minis­
tro Ceballos, que estaba en la Universidad á la entrada al patio de Escue­
las Mayores . E n la noche del 14 de Junio se reprodujo el alboroto pidien­
do armas, como decian haberlo hecho otros pueblos, y atribuyendo 
al Gobernador Zayas inteligencia con los Franceses, tuvo que refugiarse 
al palacio del S r . Obispo, y su S e ñ o r a en las monjas de San Pedro . 

A l dia siguiente salió el G u a r d i á n de San Francisco á caballo, llevando 
por las calles el estandarte de la Concepc ión . T a m b i é n sacaron el de 
Nuestra S e ñ o r a del Rosario y el de la bula , con lo que se entus iasmó el 
pueblo. Varios Curas y Frailes se encargaron de la custodia d é l a s puertas 
de la Ciudad, formando a d e m á s grandes patrullas, que r eco r r í an el in -
tenor . 

E l 23 del mismo, salió una c o m p a ñ í a de setenta estudiantes con una 
bandera en que iban las armas de la C iudad . Siguieron los armamentos 
con el mayor entusiasmo, y el 11 de Agosto marcharon para Madr id tres 
mi l seiscientos hombres, entre paisanos, estudiantes y algo de tropa, á 
todo lo cual se dió el nombre de Regimiento dé la Vigornia. 

E n 15 del mimo salió otro pe lo tón de mi l y quinientos hombres 
llamados Voluntarios de Salamanca, y el dia siguiente otra división del 
mismo n ú m e r o con algunos cañones . Estas fuerzas iban bastante regulari­
zadas, y las mandaba el General Cuesta. 

A ñ o de 1809, en 17 de Ene ro entraron por la puerta de Zamora 
dos mil franceses al mando del General Montpeti. E n 22 de Febrero se 
juntaron hasta veinte m i l doscientos, y veinte piezas de a r t i l l e r í a . E n 22 de 
Junio e n t r ó el General Montier con diez mi l hombres, y el 2o el Mariscal 
Soidt con otro cuerpo de ejérci to de diez mil hombres. E n lodo ello 
habia 23 Generales de división y dos m i l Oficiales. E l 31 del mismo 
l legó aqu í el Mariscal Ney con otro ejérci to: solo estuvo aquí un dia, 
pero volvió el 14 de Agosto y es tableció el gobierno á nombre de Jo­
sé I, quitando el de Fernando VI I , que poco antes habia proclamado el 
M a r q u é s de Castro-Fuerte. Permanecieron aqu í dos meses formando sus 
planes paca lo sucesivo. 

E n aquellos dias derr ibaron algunos conventos para cortar las vigas 
de ellos y cocer los ranchos, porque las partidas de D . Ju l i án y el E m ­
pecinado, los venian siguiendo y les imped ían traer leña de los montes. 

L a ú l t ima división se m a r c h ó el 24 de Octubre, y al dia siguiente 
e n t r ó en la Ciudad el Duque del Parque con treinta m i l hombres Espa ' 
floles. Ingleses y Portugueses que hicieron mas d a ñ o en Salamanca que 
los Franceses. Se llevaron ciento setenta arrobas de plata de las iglesias 
y muchos objetos preciosos, so pretesto que los franceses no se aprovecha­
sen de ellos. Aquellas fuerzas se aumentaron con otra división de aliados 
que llegaron, y estuvieron aqu í sin objeto conocido hasta fin de aquel año . 

E n 1810 á 9 de Enero volvió el e jérc i to f rancés al mando del Maris-
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t»\ Ney, y enseguida convocó á varios curas da la Ciudad , y muchos de 
Ja provincia y los e n c e r r ó como detenidos en la Biblioteca de la Univers i ­
dad. E l dia 12 del mismo, sacaron los curas para llevarlos á Val lado l id , y en 
el camino se escaparon la mayor parte con engafíos y dádivas que hicieron 
á sus conductores, llagando á aquella Ciudad unos ciento que fueron 
puestos en libertad el dia 30, y volvieron aqu í el seis de Febrero . 

E l dia 15 de M a y o e n t r ó otro cuerpo de ejército a l mando del principe 
J p M W ^ - m no fioílmr) ol .nbV/iag • m fcieq siñii »otí o i o i k ' ó b bütivM 
oi)n JÍÍISÍÍSO h b fioí;);'í;l<;lJ6g R 0fiijqn»03 o l oüQ :viiíG\>oVn\f. -i!om sb obnui 

Sitio de Ciudad-Rodrigo. 
h ' a » sno í i i oD 98 v o í í .̂ (HiBattiss >:;-» jeb 'o i t tóiüüqmbJi iu BI y (Bionpí) le 

E n dia 2 de M a r z o de 1809. el General f rancés Lapisse t r a t ó de sor* 
prender la plaza, sostenida por el ejército aliado: pero el General Ingles 
Si r Roberto Wilson tuvo aviso, y no solo desconce r tó el plan del ene­
migo / sinó que le i n c o m o d ó en su mismo campamento. 

E n 1810 conociendo los franceses la ut i l idad de esta Plaza para i n ­
vadir á Por tugal , trataron de apoderarse de el la , y el guerri l lero D . J u ­
lián Sánchez , la defendió en un ión de su g u a r n i c i ó n y habitantes, contan­
do con el apoyo de Wellinglon, que tenia su cuartel general en el 
Viseo. E n 25 de A b r i l aparecieron por Valdecarros y otros puntos hasta 
cincuenta m i l franceses: fuerza á que no hubiera podido resistir la plaza 
á no estar cerca el ejérci to a n g l o - p o r t u g u é s con el cual tuvieron varios 
choques; sin embargo, pusieron el sitio y acometieron á la plaza el 23 
de M a y o . H u b o grandes hechos de valor. E l 25 de Junio pusieron siete 
ba t e r í a s de brecha y comenzaron á vatir la . E l 28 i n t i m ó la rend ic ión el 
Mariscal Ney, llegando en el mismo dia al campo sitiador el General 
Massena, que venia de M a d r i d y traia instrucciones del rey J o s é . E l 
Gobernador de la plaza S r . Ilerrasti no cedió aun hasta el 10 de J u l i o , 
que c a p i t u l ó . 

E l segundo sitio, ó sea la reconquista por el e jérc i to aliado, se ver i ­
ficó en 1811 . E n Agosto de aquel a ñ o , el General Wellington t r a t ó de 
rendi r la plaza por hambre, formando una gran l ínea por el C a r p i ó , 
Espejo, el Bodón y Fuente-aguinaldo y llegaron á escasear bastante los 
víveres ; sin embargo no fué bastante. Los Generales franceses Dorséme y 
Marmont intentaron socorrer á los sitiados, y al efecto reunieron sesenta 
m i l hombres que atacaran á Wellinglon en Tamames los días 25 y 27 
del mismo mes, quedando indecisa la victoria , aun cuando Wellingtonno 
levan tó el sitio y los Generales franceses se re t i raron; Marmont á Salaman­
ca y i ) o m í i n e á Palencia. 

A fines de Noviembre e s t r echó el sitio 'Wellington, y r ind ió la plaza 
en 20 de Enero de 1812. A q u e l sitio valió á Wellington el t í tu lo de Duque 
de Ciudad-Rodr igo , 

E n ambos sitios de Ciudad-Eodr igo padec ió bastante Salamanca, tanto 
por el pase de tropas, el trosporlc de las municiones y el acarreo de vive-
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res, como por haber cstíiblecido aqui el Hospital do sangre, en que demos> 
t r ó este pueblo sentimientos humanitar ios, ' asistiendo á los heridos toda 
clase de personas, suministrando camas, vendajes y haciendo hilas hasta las 
monjas. 

N o debemos pasar en silencio un hecho que honra á Un oscuro artista 
de nuestra ciudad. E l Duque de Wellington, General en gpfe del ejérci to 
aliado, es tovó en Salamanca algunt iempo, y hab iéndose le descompuesto un 
Necessé de acero que traia para su servicio, lo confió á un cerrajero l l a ­
mado de mote Malagana: este lo compuso á satisfacción del General , que 
gratificó generosamente al artista, quien para mostrar su reconocimiento, 
t rabajó una espada, no de lujo, pero si de buenas condiciones; se la regaló 
al General y la usó después en todas sus c a m p a ñ a s . H o y se conserva en el 
Museo Br i tán ico de L ó n d r e s , 

Fortificación de los franceses en Salamanca. 
-n i isicq {¡sai 1 6i?,í> ob bsbjiiJu fd é'y^soúffiT i?oi obrt^iáOfhw 0 t 8 í ÜH 

Desde principios del afio de once, hasta el mes de Junio del a fío s i ­
guiente, fué dominada nuestra Ciudad por los franceses, teniendo flquí 
g u a r n i c i ó n mas ó menos numerosa, s egún los azares de la guerra. E n 
aquel tiempo pusieron de Gobernador al General Thiebaut Tibo, hombre 
s impát ico , de buenas dotes de mando, que t o m ó mucho in t e ré s por esta 
pob lac ión , y fué apreciado en vista de sus finos procederes. 

E n 14 de M a r z o de 1811 m a n d ó demoler la manzana de casas que ha-
bia entre la Catedral y el Colegio Viejo, f o r m á n d o l a plazuela donde ahora 
se han puesto los arbolitos. Por falta de tiempo no real izó otros proyec 
tos út i l ís imos que habia concebido. P fópon ía se haber quitado el atrio dr 
la Catedral , que no es otra cosa que los escombros y ripios de cuando se 
hizo la iglesia, igualando este terreno con la elegante escalinata del Colé 
gio Viejo, que se c u b r i ó con escombros hace pocos años para mengua 
de nuestros dias. Quiso t amb ién hacer una calle recta formando un plano 
suave desde la puerta de la Universidad á la fachada de San Estovan, y tiró 
las l íneas para abr i r una subida desde la punta ó principio del puente á la 
calle de Libreros , cuyo uli i ís imo plan se conserva. 

No se olvidó tampoco de las ciencias. E n la Universidad recibió el gra­
do de Doctor que le ofreció esta ¡ lustre C o r p o r a c i ó n , y escr ib ió al gobier­
no de José I un bonito informe sobre el estado de las Escuelas, medios de 
fomentarlas y engrandecerlas. A q u e l informe se i m p r i m i ó y forma un tomo 
en cuarto de que hay un ejemplar en la biblioteca. 

A l mismo tiempo que el General Gobernador hacía las mejoras indi­
cadas y proyectaba otras para embellecer la pob lac ión , el Mariscal i / « r -
monft gefe de las fuerzas se ocupaba de las fortificaciones. 

Desde que los franceses ocuparon á Salamanca, eligieron esta Ciudad 
como punto es t ra tég ico de operaciones contra Ciudad-Rodr igo j Portugal-
Bien comprendieron desde luego las dificultades que ofrecía una población 
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abierta y de estension desmesurada; no obstante determinaron fortificar 
un punto que sirviese de apoyo, y á donde pudieran guareceise de las 
acometidas de los guerri l leros el Empecinado y D . J u l i á n , los cuales sin 
cesar los acosaban. 

Primeramente idearon fortificarse en la altura de la parroquia de San 
Cristóbal , utilizando parte de la mural la y formando á sus lados grandes 
esplanadas para dir igir los fuegos. Aquel la ¡dea parecía la mas practicable, 
pues dominaban toda la Ciudad y no poco terreno de las afueras; pero si 
bien ofrecía tan ventajosas circunstancias, carccia de agua, necesidad apre-
mianle que Ies obligó á renunciar tan ventajosa posición. 

E l antiguo castillo Arabe*Romano de que aun se conservan restos en 
la P e ñ a Celestina y Convento de San Cayetano, fué el sitio que e l ig ieron, 
y desde luego ocuparon este sitio, el Colegio del Rey, el Convento de la 
Merced Calzada y una casa inmediata hasta enfilar el puente desde esta 

B^al uFá. .oíáiqeoH IÍ» .sbnblina*! oí ob te .cit-A eíne?. »b • o i i m n o » b ,f.y 
Posteriormente acordaron en Consejo de Generales que se diese nueva 

forma a la fortificación, arruinando el Colegio del R e y , la M e r c e d y T r i ­
l i ngüe para formar esplanada, constituyendo el fuerte y almacenes en 
San Cayetano y San Vicente, cuyos puntos se comunicaban por un cami ­
no cubierto en las dos laderas que bajan á la A l b e r c a . Aprobado aquel 
plan por el Mariscal Marmont, comenzaron las obras en Febrero de 1812 
con gran a n i m a c i ó n . Entraban diariamente á trabajar dos batallones de 
soldados franceses y otros tantos paisanos de los pueblos de la provincia , 
que se pedian por medio de una vereda, con s e ñ a l a m i e n t o de dia y hora 
para su ptesentacion, y desgraciado el pueblo que no mandase á trabajar 
el n ú m e r o do hombres pedidos, sufria luego saqueo y alguna vez d e g ü e l l o . 
A cada di^z paisanos se ponia un soldado francés en clase de sobrestante, 
que no les pe rmi t í a n i fumar ni pararse. 

Dirigía las obras un Ingeniero, f rancés , joven, de buena presencia y 
muy afable, que m u r i ó en la defensa de San Vicente . Para los trabajos de 
a lbañ i l e r í a . can te r í a y ca rp in t e r í a , se buscaron los mejores m a e s í i o s de la 
Ciudad , que fueron; Kazan , Dionisio Rivera y S imón Velayos, a los cuales 
se les pagaba con generosidad, y fueron después muy útiles cuando el sitio 
para informar al e jérci to aliado sobre la disposición que tenian las for­
tificaciones, de manera que los fuegos se dir igieron con el mejor acierto. 
E l maestro principal era Dionisio R ive ra , hombre muy decidor y gracio­
so: su mugerse llamaba Inés , y vivían de t r á s de San Juan de Rarbalos . 
Cuando a lgún trabajador d é l o s pueblos se descuidaba ó q u e r í a que le 
disimulase alguna cosa, solian traerle a l g ú n regali l lo, y al p r e sen t á r s e l e 
aparentaba incomodarse y les decía con tono enojad© á Inés con eso. 

E l dia de San Jcsá se ce lebró como festividad del Rey José I, con bo­
nitos fuegos artificíales en la Plaza M a y o r , durante los cuales hizo volaf 
el Ingeniero el resto del antiguo Castillo de los Moros , causando la esplo-
sion una pequeña alarma en las personas que no estaban apercibidas; ma« 
paia J a l a primera sorpresa se divir t ió el pueblo aquella noche en un l a -
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joso baile que prepararon en la casa de la c iudad, alternando con los 
oficiales franceses los caballeros y muchas elegantes señoras . 

Para adornar las salas y dem^s habitaciones, se lleTaron los espejos 
de la sacrist ía de la catedral; las mesas de piedra de San Esteban; a lgu­
nas colgaduras de la Universidad; muchos tiestos del jardin de Monterey y 
los candelabros de va rias iglesias en que lucieron mul t i tud de hachas de 
cera, y para dis imular el olor que esta produce, se pe r fumó todo el edifi­
c io . F u é una función e legant í s ima que presagiaba otras mas sangrientas. 

Desde el dia siguiente avanzaron las obras de fortificación con mucho 
vigor, hasta el diez y ocho de Jun io que llegó el ejército aliado á poner­
les el sitio. De haberse retrasado un mes mas, hubieran hecho una forta­
leza inespugnable. 

Para fortificar el monasterio de San Vicente y poder esparcir los fue­
gos derribaron mucha parte d é l a mura l l a , y en el interior la calle lar­
ga, el convento de Santa A n a , el de la Penitencia; el Hospicio, \a casa 
Galera y el Colegio de la Magdalena (l). y la mayor parte del barrio alto 
detras del Hospicio. L a puerta en la mura l la que l laman de San Vicente, 
formaba el principio de la linea fortificada cun un rebel l ín de cuatro cañones 
giratorios haciendo pun te r í a s al campo. Desde esta puerta arrancaba un foso 
hasta dar vista á los Milagros , con otro baluarte de ocho cañones . E n la parte 
in ter ior y superior del foso, habla una línea de aspilleras sostenidas por una 
fuerte estacada. Delante del Monasterio una segunda línea con varios para­
petos en que estaban los morteros. E l edificio estaba aspillerado, y además 
cubr ie ron los patios chicos, y en la sala de l ibrer ía colocaron la batería 
pr inc ipa l que dir igia los fuegos desde el á n g u l o saliente á la Ciudad y á 
la esplanada del Hospicio. La Iglesia la destinaron á sala de armas, y 
u n só tano inmediato para depós i to de municiones. Desde otro sótano 
hicieron otro camino cubierto, por el cual bajaban al r io . 

E l fuerte de San Cayetano era todavía mas formidable: para cons-
IruirlOj derr ibaron todo el convento, escepto el Claustro que cubrieron 
con quinientas columnas de granito de una pieza tomadas del Colegio del 
R e y , mas como puntos da apoyo, y otras sirviendo de vigas, dejando un 
hermoso espacio para almacenes y hospital; encima formaron un espe­
so t e r r a p l é n perfectamente aspillerado con ba te r í a de todos calibres y 
d i r ig ían los fuegos á los derribos del Rey y la Merced , á la plazuela del 
R e y , dominando t a m b i é n la esplanada del Hosp ic io . 

Estos dos puntos los defendían tres m i l hombres de fuerzas escogidas. 
E n 18 de Junio 1812 llegó á Salamanca el e jérci to aliada de Espa­

ño les , Ingleses y Portugueses al mando de Wellington compuesto de se-

O! OíflOJ 
Cl) El Colegio de la Magdalena estuvo primero en el Monte Olivóte, después én las 

inmediacioñes del Hospicio, que fué donde vivió de Colegial el célebre Ü.Manuel José 
Ouintana, y arruinado aquel, edificio por los franceses, se edificó el que hoy sirve para 
Escuela Normal de Maestras, en los anos 1821 al 24, siendo Rector D. José González Hue­
bra, y Administrador D. /oaqnin Huebra: ambos personas distinguidas en esta Cuidad. 
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lenta mi l hombres. M o n d á b a l a vanguardia el General Zíúmr y á los Es­
pañoles D . Carlos de España , que eran los regimientos titulados Ibernia. 
Cazadores de Castilla y compañías sueltas. E n la Ciudad habia treinta 
mil franceses á las ó rdenes del Mar isca l Miramont. A las ocho de la ma­
ñana se presentaron en el Arraba l las avanzadas de los aliados y sufrie­
ron cuatro disparos de un cañón que hablan colocado los franceses en el 
ce r r i l lo de S'tn Nicolás ; viáto lo cual , tres escuadrones de ingleses pasa-
ron el r io por bajo del puente, tratando de cortar la retirada del canon, 

pero el capi tán que lo dirigía, se r e t i ró antes por la puerta de San Pablo, 
y un i éndose al grueso del egérc i lo francés, salieron por la puerta de 
Zamora , algo de prisa y durmieron en Aldea-Luenga. E n la Ciudad so­
lo q u e d ó la gua rn i c i ón francesa de los fuertes. 

Los ingleses destruyeron i n s t a n t á n e a m e n t e los parapetos y caballos de 
frisa que habían puestos los franceses en el puente para interrumpir el 
paso, y e n t r ó el ejérci to con gran contento de la Ciudad. A lguna caba­
llería inglesa abanzó por San G e r ó n i m o y la Aldehuela , á cortar la re­
tirada de los franceses, pero aquellos hablan tomado posiciones en la al • 
tura de Cabrerizo-i, y no pudo seguirlos por cansancio de las tropas. 
Desde aquel dia se puso el sitio. 

Con objeto de observar y d i r ig i r las operaciones, hizo construir 
We/Zm^ow un camino cubierto, inmediato á la alberce, desde la esqui­
na del Colegio de Oviedo, hasta dar frente á la calle del Rabanal , por 
el cual c o r r í a á caballo, y en seguida colocó las bater ías de grueso calibre. 
Una de ocho cañones en la antigua ermita de San Roque, camino del 
prado R i c o : otra de ocho en San Rernardo: otra de cuatro obuses y seis 
c a ñ o n e s en las ruinas del Hospicio, y otra de catorce piezas de varias 
clases en la cuesta de Oviedo. Esta era la principal y la que mas d a ñ o 
causó á los franceses. A d e m á s colocó alguna fuerza de infantería en las 
casas de la calle de las Mazas y San M i l i a n , para incomodar á los de San 
Cayetano, y cuatro compañ ías en las Salas bajas para foguear á los que ba­
jaban por agua al r io . E n todos estos preparativos demostraron los ingleses 
grande agilidad y pericia mi l i ta r . 

E l fuerte de San Vicente contes tó al fuego de los sitiadores con bas­
tante acierto, causando pérd idas considerables, no así al pronto el de San 
Cayetano, que pa rec ían meros auxiliares del otro, por lo cual , el 23 se d ió 
el primer asalto al dicho de San Cayetano, desgraciadamente. A las siete de 
la m a ñ a n a formaron en la Plaza M a y o r ochocientos hombres para el asalto, 
y á las nueve habían muerto casi todos. Se puso parlamento y se pidió ar­
misticio para recoger heridos y muertos , y concedido por veinte minutos, 
se agolpó el pueblo á recoger aquellos infelices, l l enándose las casas de he­
ridos y mutilados que sucurabian, no siendo posible acudir á todos. A los 
veinte minutos justos se r o m p i ó el fuego por ambas partes con mas fuerza. 
Desde aquel dia el fuerte de San Cayetano fué el mas temible. Ríen pron­
to y en fuerza de metralla hizo retirar la infanter ía de las calles inmedia­
tas, y a m e n a z ó que a r r u i n a r í a la torre de la Catedral si desde allí se les ob-
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servase, y c o m e n z ó á arro;ar bombis y granadas á la ciudad. Una granada 
cayó en una casa del Cor r i l lo y m a t ó á una jóven en su misma cama: otra 
fué á la ptazueleta de la casa del Conde de Francos y m a t ó á un arriero 
que infla de dar agua á las m u í a s en una fuente que habia allí . E n la 
plaza M a y o r , en San Ju l ián y otros puntos cayeron proyectiles huecos, 
causando ño poco d a ñ o . L a noche del "¿4 al 25 d u r ó el fuego toda la 
noche dirigiendo los franceses á la Ciudad muchas descargas de metralla. 
Wéllington les pasó un parlamento diciendo, que la Ciudad estaba 
n e u t r a í , y si seguían i n c o m o d á n d o l a , pasar ía á cuchi l lo toda la guarn ic ión 
de los fuertes luego que los rindiese. Aque l l a amenaza los contuvo y no 
volvieron á molestar la pob lac ión . 

E l día 26 las ba te r ías inglesas apagaron los fuegos de la principal 
de San Vicente que estaba en la l ibrer ía , cuyo piso se h u n d i ó con mucho 
d a ñ o de los sitiados, y en aquel dia se hubieran entregado, pero confia* 
han en ser socorridos por el Mariscal Marmont, que fué á M a d r i d á buscar 
fuerza que no hal ló disponible, y vino con unos siete mi ! hombres hasta San 
Cris tóbal de la Cuesta, á donde solió á recibir le el Guer r i l l e ro D. Jul ián 
con sus lanceros y compañ ía s sueltas; tuvieron en las inmediaciones del 
pueblo una escaramuza y no se d e t e r m i n ó el francés á dar el socorro que 
esperaban sus c o m p a ñ e r o s , abandonando á su suerte á los sitiados. 

E l día 27 m a n d ó poner Wellington unos hornil los ó fraguas en la pin* 
zuela que desde entonces se l lama de los Hornos, para calentar las balas de 
cañón hasta el punto del rojo de naranja, las me t í an en los cañones pre­
parados con taco de madera y disparaba en el momento. Aquel la noche fué 
cruel para ambos combatientes. La gua rn i c ión del fuerte había qnedado 
reducida á la tercera parte; envueltos en escombros; les faltaba ya agua y 
t en ían que atender al fuego que se propagaba de una ga ler ía del edificio 
prendido por una bala roja. 

E l dia 28 cund ió el fuego de la galer ía al a r m a z ó n de madera de la 
bóveda d é l a iglesia, fomentado sin cesar por camisas embreadas y otros 
combustibles que les enviaban los ingleses desde la plazuela de los Hornos; 
se h u n d i ó la bóveda y otro baluarte inmediato, imposibili tando ya la de­
fensa. 

A las once de la m a ñ a n a , víspera de San Pedro , pusieron los fuertes 
bandera de parlamento, y á la una se entregaron, capitulando se conce­
diese á los oficiales el uso de su espada, y todos prisioneros de guerra (1). 

Después que se entregaron, fué ronse sacando los heridos de amb"S fuer­
tes, socor r i éndo les con car idad. Un vecino del barr io de Santo Tomás , l la­
mado Migue l Bados, de oficio colchonero, salvó la vida á nueve infelices 
que hacia dos días estaban ya e x á m i n e s ' e n el hueco de una viga, en el 
hundimiento de la l ibrería de San Vicente. T a m b i é n se recogían en carros 

(t)^ Para escribir este capítulo, ademas^de los datos y alguna* comunicacionee oficiales 

aqueílí 
que hemos tenido ;Ua vista, nos han informado personas ¡iespelables" v ansíanos, tes-
tiges oculares de aquellas ocurrencias. 
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ios heridos y muertos de las ba te r ías sitiadoras y se llevaban á la plaza por 
oslar llenos los hospitales. Hubo casa que en cada p e n d a ñ o de la escalera 
habia un herido. Aque l día y el siguiente festividad de San Pedro , son me­
morables para Salamanca. 

Voladura del POUOHM. 

Luego que el e jérci to aliado m a n d ó los prisioneros á Ciudad-Rodr igo 
y se dio el posible socorro á los heridos, dispuso el General inglés se de­
moliesen los fuertes, y se comenzaron á sacar los materiales de guerra á 
unas paneras de la calle de la Esgr ima, d e t r á s del Hospicio, un poco en la 
ladera que mira al puentecillo de la A lbe rca , para desde allí conducirlos 
en carros á C iudad-Rodr igo . Aquel la ope rac ión no se hacia con orden: pai­
sanos y soldados de las tres naciones aliadas sacaban á brazo bombas y 
granadas cargadas, sacos de pólvora y todo g é n e r o de municiones, con tan 
poca previs ión , que desde San Vicente á las paneras, habia un reguero de 
pólvora . E n las paneras ó depósi to provisional se puso por desgracia una 
guardia de españoles . 

E n la noche del seis de Ju l io mandaba aquella fuerza un Cap i tán l l a ­
mado Granados, que estuvo cenando y fumando con un cura amigo suyo 
muy conocido en la Ciudad por el Cura Pando, el cual se q u e d ó á d o r m i r 
en la guardia , y no se sabe si por los cigarros ó alguna otra imprudencia , 
á las siete d é l a m a ñ a n a siguiente se incend ió el A l m a c é n con una esplo-
sion tan horrorosa, que conmovió toda la Ciudad , r e s in t i éndose los edifi­
cios principales, a r r u i n á n d o s e algunos, y cuatro calles enteras que habia en 
el Ce r r i l l o de las P iñue las , inmediato á S. Blas. 

Perecieron el Cura Pando, la c o m p a ñ í a quehabia de guardia y los ve« 
«¡nos que se hallaban en sus casas en las calles arruinadas, algunos de los 
Mi lagros y otras de aquellas inmediaciones. A la esplosion se esparc ió e l 
terror por la Ciudad , y sin conocer aun la causa cor r ía el vecindario. H u ­
bo persona que sallando de la cama llegó á medio vestir hasta la Aldehue-
l a . E n la torre de las Agustinas se hal ló una pierna dfí persona; cerca 
del Convento del C i l v a r l o , parte de un buey y restos de un carro de los 
que esperaban para cargar / y en el sitio de la catás t rofe muchos restos h u ­
manos mutilados. 

D e s p u é s c o n c u r r i ó la poblac ión á sacar cadáveres , porque á muy pocas 
personas se les salvó la vida; se calcuraron en seiscientas trece las desgra­
cias que ocurr ieron, la mayor parte ancianos y n iños , supuesto que en 
aquella hora hab ían salido de casa los hombres de oGcios y las madres d i 
ínmiHa á la plaza y al r io , ocupaciones necesarias después de tantos días de 
combates en quo todo estuvo paralizado. Desde entonces debe celebrarse 
un anivereario en tal día por aquellas víct imas, en la parroquia de San 
Blas. 

67 
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Batalla de Arapiles y sus consecuencias para 
Salamanca. 

Después que se deshicieron los fuertes de Salamanca y se t ras ladó á 
Ciudad-Rodrigo lo que pudo salvarse del material de guerra y los prisione­
ros, se p r e p a r ó Wellington á otras operaciones, y noticioso que se aprox i ­
maba el ejército francés al mando del Mariscal Miramont por la parte de 
A l b a , salió de Salamanca con todas las fuerzas disponibles en la madruga­
da del veinte y dos de Ju l io . Apenas hab ían andado una legua, encontra­

r o n las avanzadas enemigas hac iéndoles fuego de guerr i l la , como desafiando 
Para que avanzasen, Wellington no tuvo dificultad en seguir adelante, y se 
r a b ó el combate, tomando posición los franceses en los cerros de A r a -
piles . 

Desde muy temprano se oyó el fuego én la Ciudad y la gente se agolpó 
á los puntos que dominan este terreno para ver las operaciones. E n el atrio 
del Colegio de los H u é r f a n o s , la mural la inmediata, la a l tura del Rol lo y en 
las torres, todo estaba lleno de gente. 

Veíanse las llamaradas de los disparos de a r t i l l e r í a , se perc ib ía el sordo 
r u m o r de la fusilería y se observaba perfectamente un humo denso que se 
pe rd í a en la a tmósfera . 

L a batalla se había generalizado entre los dos ejérci tos y se hacían pro­
digios de valor por ambas partes, m o s t r á n d o s e indecisa la v ic tor ia . 

Un bata l lón de españoles como de ochocientas plazas se vió cercado por 
cuatro m i l caballos franceses, y formando el cuadro sobre una meseta, 
cerca de la E r m i t a de la V i r g e n de la Peña , resistió var ías cargas con la 
serenidad conveniente, y de s t rozó con sus fuegos mas de mi l caballos, 

A las once de la m a ñ a n a llegó á Salamanca, por la parte de Castellanos 
de Morisco, el General Silheyra con dos mi l caballos españoles y portugue­
ses; se le e n t e r ó de lo que o c u r r í a , y sin parar a q u í mas tiempo que el 
preciso á dar agua á los caballos y un poco de rom á los g íne tes , pasó el 
puente, y á la legua e n t r ó en acc ión , dec id iéndose la victoria á favor de los 
aliados. 

A las cuatro de la tarde ya no se oía el fuego y se supo en seguida 
que había quedado por los aliados. E l pueblo co r r ió desmandado al punto 
de la batalla, y p r e s tó servicios toda la noche para socorrer heridos y des­
nudar á los muertos que se quemaron al día siguiente. E l destrozo en los 
franceses fué horroroso. E l Mar isca l Marmont pe rd ió on brazo que le am­
putaron durante la acción y mur ie ron cuatrocientos oficíales. Aquel la mis 
ma noche trajeron cinco mi l prisioneros franceses y los encerraron en 
unos corrales del A r r a b a l , donde fueron muy mal tratados del paisanaje, 
no solo de palabra, mas tambian a r ro jándo les piedras desde largo. La guar­
dia ingtesa que ten ían se vió obligada á tomar serias precauciones hasta 
que los llevaron á C iudad Rodr igo . 
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E l dia siguiente 23 fué mucha mas genle de la Ciudad y volvian con 

p a ñ u e l o s llenos de p ó l v o r a , prendas de vestuarios y armamento y algunos 
fusiles franceses de poco calibre y mucho alcance, que usaba un bata l lón 
de cazadores: tenían en el canon tres sietes y eran buenos para escopetas 
de caza, pero á muchos les costó cairo el haberse apoderado de aquellos 
despojos. 

E l dia 15 de Noviembre pasó por a q u í de retirada el e jérc i to al iado, 
y los franceses qu^.le seguían entraron al oscurecer y vengaron las ofensas 
recibidas de este vecindario. Se les concedieron por sus gefes algunas horas 
de saqueo despachándose á su gusto, no solo robaban sino que atropella-
ban mugeres y degollaban sin miramientos en las casas donde hallaban al­
g ú n arma ó pertrecho mi l i ta r de los que se trajeron de Arap i les . E l gefe 
de aquella fuerza se c o m p a d e c i ó del vecindario, después de muchos escesos, 
y m a n d ó parar el saqueo^ colocando una gran guardia en la plaza de la 
Verdura , que contuvo no poco en el centro de la C iudad ; pero en los bar­
rios retirados fué horroroso. 

E n el saqueo tuvieron los franceses la mayor habil idad para encontrar 
los nidos ó escondites que se hab ían hecho en las casas á fin de ocultar 
las cosas mejores; siendo causa d é muchos descubrimientos la delación y 
falsía de otros vecinos, y los que asquerosamente se llamaban afrancesados. 
E n t r e aquellos viles sobresal ió cierto maestro albañi l que había hecho mu­
chos nidos. Ent raba disfrazado con los franceses en las casas y les indicaba 
el sitio del escondite dejando caer un zapato blanco de señora , 'que enton­
ces estaban de moda y de aquello provino el re f rán que ha consignado 
a l g ú n escritor dic iendo: JV» buen zapato de valdés, n i buen amigo de Sala­
manca. 

Pocos dias después se m a r c h ó aquel e jérc i to y no volvjeron por esta 
C iudad ; no obstante, q u e d ó memoria de aquella guerra y arruinados los 
edificios siguientes: 

E l Convento de San A g u s t í n . = C o l e g i o mi l i ta r de A l c á n t a r a . = C a l l e de 
Santa A n a . = C o l e g i o de los Ange le s .=Casa de Arrepent idas .—Monaster io 
de San B e r n a r d o . = C o n v e n t o de San C a y e t a n o . = E r m i t a del Crucero .=3 
Colegio M a y o r de C u e n c a . = C a l l e de la E s g r i m a . = C o n v e n t ( f de Son F r a n ­
c i s c o . = L a casa Galera .=:E1 H o s p i c i o . = C o l e g ¡ o de N iñas H u é r f a n a s . = a 
Cal le L a r g a . = C o l e g i o de la Magdalegna.—Convento de la M e r c e d Calza­
da.=-Colegio M a y o r de O v i e d o . ^ C o n v e n t o de Monjas de la p e n i t e n c i a . ^ 
L a pía zuela del Puentec i l lo .—Colegio mil i tar del R e y . = C a l l e de ki Sier«» 
p e . = Colegio de T r i l i n g ü e . = M o n a s t e r i o de S. Vicente. 

Desde aquella época es muy poco lo que se ha hecho para disminuir eí 
aspecto repugnante que ofrece nuestra Ciudad en la parte del poniente. 
Hace pocos anos se advierte alguna a n i m a c i ó n á construir sobre las ruinas, 
y es de creer desaparezcan ton el t iempo. 

M ÜU í iu»9ítn 



CAPITULO XL1V. 

SUCESOS CONTEMPORÁNEOS. 

I), fESDE el año de 1813 al 1820 poco in t e ré s ofrece la historia de Sala­
manca: solo so t r a t ó aquí de componer algunos Conventos, y se fueron re­
poniendo con lenti tud las muchas pé rd idas ocasionadas por la guerra de 
la independencia, y el hambre que en pos de ella se hizo sentir. Unica­
mente es de notar una labor de nuestra Universidad muy honrosa para 
sus'autores. 

Las C ó r t i s generales en Cádiz que tuvieron la doble valent ía de l l a ­
mar la nación á las armas para defender su i n d e p e « d e n c í a , y en medio del 
estruendo del canon formaron la Cons t i tuc ión de 1812, no deconocieron 
la necesidad de arreglar la enseñanza general como base de la legislación. 
C o m p r e n d í a n t ambién que los planes de estudios de 1771 y 1807 eran in ­
suficientes á dir igir las costumbres y el espí r i tu hácia la felicidad públ ica . 
E r a pues necesario que aquel Congreso, como legislador, promoviera el es­
tudio de las ciencias y de todas las bellas letras. Para caminar con acierto 
en tan delicado punto, se espidió una c i r cu la r á los Ayuntamientos por 
el Minis ter io de la Gobe rnac ión con fecha 16 de A b r i l de 1813, pidiéndoles 
noticia de todos los establecimientos de ins t rucc ión públ ica existentes en 
las demarcaciones municipales, con espresion de su nombre, objeto, sus pa­
tronos, rentas, deterioros que hubieran sufrido y mejoras de que fuesen 
susceptibles. 

E l Ayuntamiento de Salamanca lo c o m u n i c ó á la Universidad. Esta es­
cuela tan antigua, de tan vastas enseñanzas y cuyas épocas mas ó menos 
ventajosas se enlazan con la historia general l i terar ia , se haUaba regida 
por el digno Ca tedrá t i co de Derecho Romano , D . Mar t in Hinojosa, que 
para evacuar tal cometido se asoció al sabio D . Migue l Mar te l y a lgún otro 
doctor, y escribieron un br i l lan t í s imo informe, considerado hoy como el 



— 5 3 3 — 
(«•abajo mas selecU que ha salido de nuestra Universidad en el p résen le 
siglo,,. 

Comienza este escrito con un largo y bien escrito d i sc imo prchuunnr 
sobre el lema siguiente: Entre los medios indirectos para fomentar nuestra 
monarquia es el mas eficaz la instrucción general, que necesitan los espa* 
ñoles, como hombres, como ciudadanos, como cristianos, y la particular 
conveniente á la ocupación social de cada individuo. 

A cont inuac ión de este discurso se halla un bosquejo h is tór ico espo­
niendo con la posible claridad el origen de estas escuelas, su gobierno in­
terior y sistema e c o n ó m i c o , m é t o d o de las enseñanzas y las causas de su ad-
lura y decadencia. 

Para satisfacer á la ú l t ima pregunta de la c i rcular sobre las mejoras de 
que era susceptible, se estampa un completo y razonado proyecto de plan 
genered de estudios con cuadros de enseñanzas , divididos por facultades, 
desde las escuelas de pá rvu los que ya indicaba, hasta las ciencias mas su­
blimes. P ropon ía se en él el ensanche ó ampl iac ión de las ciencias naturales 
y estudios para su aplicación á las artes; nueva forma á la facultad de De­
recho; ejercicios p rác t i cos para las ciencias m é d i c o - q u i r ú r g i c a s ; estableci­
miento de cá t ed ras en todas las capitales de provincia de las materias si­
guientes: A l t e de hablar y de escribir: Poesía y Mitología : His tor ia : B i ­
bliografía: Física: M a t e m á t i c a s : Historia natural : Idiomas vivos: As t rono­
mía : Opt ica: Acús t ica y A g r i c u l t u r a . Para las Universidades, ademas de 
los estudios que entonces se daban, sometidos á un m é t o d o racional , 
p r o p o n í a n se estableciesen cá ted ras de Derecho púb l i co : Dip lomacia : E c o ­
nomía polí t ica; Comerc io . Taqu ig ra f í a : Dec l amac ión y Compos ic ión : M e d i ­
cina legal y Dogma cató l ico . Kegulaban t ambién las atribuciones del Cate­
d rá t i co , pidiendo para ellos dotaciones decorosas, indicando medios para 
que semejantes establecimientos no fuesen gravosos á la nac ión-

De tal importancia fué aquel proyecto, que si observamos los piases 
de estudios y reglamentos sucedidos desde aquella fecha, en todos hallare­
mos alguna cosa tomada de é l . Los Institutos de hoy son un fiel remedo de 
los estudios que señalaba en provincias, y en la nueva forma que se ha da­
do á las Universidades por la ley vigante de In s t rucc ión púb l i ca , se reíioja 
en muchos puntos la sana in tenc ión y esquisito juicio de D . M a r t i n l í i u o -
josa y D . Migue l M a r t e l , redactores principales del trabajo literario quo 
nos ocupa. 

Luego que estuvo concluido el informe por aquellos sabios, se e n t r e g ó 
un ejemplar al Ayuntamiento y otro á las Cór te s de 1814, por medio de 
dos individuos de los que hab ían contribuido á su fo rmac ión ; pero desgra­
ciadamente no hizo entonces n ingún efecto por razones que se mani­
fiestan en una advertencia al principio de los ejemplares que se imprinj ie-
ron después á costa de la Universidad, dice así: 

«Pe ro al arribo de los dos comisionados, la R e p r e s e n t a c i ó n nacional 
pasaba ya aquella excisión que presngiatfii la funesta victoria que consiguió 
iespucs el partido opuesto á las nuevas instituciones, como mas prepon-
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derante. Con este motivó el p-artido amante de la CoiwUtuckm y del órden 
social tonia que encubrir sus proyectos de ley en oqucllíis bases del saber 
humano que no pueden desconocerse ni combatirse sin temeridad ó sin 
arrostrar á todas las fuerzas de la r a z ó n , de la justicia y de la v i r t u d , » 

Efectivamente á poco tiempo de presentado en las C ó r l e s este pr-oype-
to, se res tableció el absolutismo y el informe sobre Plan general de estu­
dios sufrió infamaciones de los ignorantes y de otros que sin serlo tanto, 
p r e t e n d í a n adular á los sugetos de contrarias ¡deas. 

E n las Cór tes de 1820 se volvió á presentar por esta Universidad y 
sirvió de base para la fo rmac ión del Reglamento de.estudios, que se publi­
có m 1822, y rigió hasta que se dió el de 1824 por Calomarde, formado 
por el P . Mar t í nez , fraile mercenario de Va l lado l id , y basado sobre la Lns-
peccion ejercida por el clero en la i n s t rucc ión púb l i ca . 

Posteriormente ya hemos dicho se ha tenido presente para esta clase 
de trabajos, y sepa siempre una página bri l lante de nuestra Universidad que 
nos permit iremos recomendar á hs amantes de las letras, ' 

Constitución de 1820 y reacción al absolutismo. 

Los sucesos que han acontecido desde esta época juzgamos que no es 
tiempo aun de someterlos §1 fallo d é l a historia, por lo tanto, los anotare­
mos por ó r d e n cronológico ú n i c a m e n t e á fin de que puedan ocuparse de 
ellos nuestros sucesores. 

E n 1." de Enero de 1820 los Generales A r c o - A g ü e r o , B a ñ e s , O - D a l i , 
Qulroga y Riego, al frente del ejérci to destinado á Méjico, que se habia de­
clarado independiente en 1813, proclamaron la Cons t i tuc ión de 1812 en 
la Isla de San Fernando, aliviando la suerte de los españoles . E n 7 de Mar ­
zo del mismo a ñ o j u r ó el Rey la Const i tuc ión y rigió el sistema represen­
tativo hasta 1.' de Octubre de 1823 que lo abol ió , a b r o g á n d o s e por se­
gunda vez el poder absoluto, Se p r o c l a m ó una amnis t ía general y no sa 
c u m p l i ó , pues al contrario hubo reacciones sangrientas. Riego fué ahof'. 
cadu en M a d r i d . España se ha l ló ocupada por un ejército f rancés . E l Per í t 
se pe rd ió en la batalla de Ayacucho , E n 1827 proclamaron á D . Carlos en 
C a t a l u ñ a , y apac iguó el Rey con su presencia aquella provincia. E n 1828 
el e jérci to francés a b a n d o n ó á Cádiz , ú l t i m o punto que o c u p ó en Espafí». 
E n 1830 después que el Rey abolió la l e y Gálica nació en 10 de Octubre 
la Reina actual y en 29 de Setiembre de 1833 m u r i ó el Rey D . Fernan­
do V I I . 

E n el corto tiempo que rigió entonces el sistema representativo, se or­
ganizó en Salamanca la M i l i c i a Nacional y una Sociedad Pa t r ió t ica en la 
casa de 1« Ciudad á modo de los Casinos ó Cí rcu los que ahora se conocen, 
y los concurrentes á ella fueron luego muy perseguidor. 

Concluido aquel sistema por el Rey D . Fernando, se ce lebró aqu í la 
reacc ión con Te-Deum en la Catedral ; muchas voces de el Rey absc • 
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u[o; se r o m p i ó el re ló de San M a r t i n de tanto tocarlo; se d e s t r o z ó á p i ­
quetazos la lápida de la Const i tur ion; se arrojaron por los balcones de la 
casa de la Ciudad los bancos, mesas y faroles de la Sociedad P a t r i ó t i c a , 
q u e m á n d o l o s en la Plaza , y se fo rmó un ba ta l lón de voluntarios realistas, 
que elevaron al Rey una esposicion que se i m p r i m i ó , gratis para el bata­
llón, en la imprenta de M a r t i n , y para los d e m á s se vendió por las calles 
á dos cuartos. Decia así : 

«Felicitación que el Batallón de Voluntarios Realistas de l a Ciudad de Sa­
lamanca dirige al Rey Nuestro Señor ( l ) . 

S e ñ o r : = L o s individuos que componen el Ba ta l lón de Voluntar ios Rea­
listas de vuestra Ciudad de Salamamca, se c r ee r í an indignos del grato nom­
bre de vasallos de su muy amado Fernando V I ! , si dejaran de postrarse 
ante el augusto trono de V . M . á manifestarle el imponderable j úb i lo que 
tuvieron sus almas al ver rotas y anonadadas las cadenas sacrilegas con que 
una porc ión de tigres, bajo el aspecto de Españo les , p r ivó de la libertad á 
la inviolable persona de V . M . y su Real f a m i l i a . = E l horrendo atentado 
de 9 de M a r z o de 1820, l lenó de luto y dolor á los que suscriben; y durante 
los tres atíos de desolación y descuadernamienlo que han padecido, era su 
mayor afán elevar ardientes votos al Omnipotente por el triunfo de V . M . 
y sus fieles y buenos h i jos .—Por fin el Supremo Hacedor oyó los ruegos 
de tantos y les volvió en vuestra Rea l persona su suspirado Rey absoluto. 
!=:La alegr ía y contento que experimentaron estos vuestros V V . RR> es­
cedió á cuanto de placer habia nunca provado, cuando cerciorados de 
que V . R . persona se hallaba fuera del poder de los que ansiaban destro­
narle, y habia recobrado la verdadera l iber tad . E l firme entusiasmo por la 
causa del A l t a r y del trono y el inext inguible deseo, que lenian de coo­
perar á volver al trono de sus mayores á su deseado soberano, les congre­
gó bajo el mando de dignos y valientes Gefes tan pronto como abandona­
ron los anarquistas á vuestra Ciudad de Salamanca; y aunque estos l a -
lando cuanto existe entre la plaza de Ciudad-Rodr igo y las murallas de 
Salamanca amenazaban incesantemente, y en una ocasión real izaron, pe­
netrar en este fiel pueblo, siempre los Realistas estuvieron prontos y dis­
puestos á rechazar vigorosamente las infames hordas de bandidos l ibera­
les y sacrificarse en defensa de los derechos sagrados de su R e y . N i las 
fatigas y privaciones prolongadas é indispensables, n i un continuado estado 
de alarma en que estuvo Salamanca por mas de dos meses, ni las amena­
zas que al mismo tiempo osaban proferir los muchos que seña lados por el 
odio públ ico hablan quedado entre los buenos, pudieron siquiera hacerla 
dudar el mas leve momento. Siempre fieles á la Justa causa ju ra ron mor i r 

(1) Esto documento, ademas de ser público y pertenecer por lo tanto ala historia, he­
mos obtenido permiso del sugeto que lo reducto y lirmó, para reproducirlo aquí, y posee­
mos el orierinal. " 
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antes que sucumbir nuovamente bnjo el yugo constitucional. Estos mis­
mos Voluntar ios , S e ñ o r , hoy con la mas pura y sincera efusión de sus 
almas felicitan á V , M . y Rea l familia mi l y m i l veces por su venturosa 
libertad y pleno goze de los derechos de su soberanía., y fervorosamente 
piden al Todopoderoso no permita que vuelvan á levantarse los asesinos 
que preparaban el puña l que la Divina Providencia impid ió consumasen 
los Rigicidios en V . M . y toda su inocente y augusta familia que intenta­
ban aquellos feroces y reveldes vasallos. Pero , S e ñ o r , para conseguirlo 
t a m b i é n es absolutamente preciso que V . M . oponga un impenetrable d i ­
que al torrente desquiciador del genio que caracteriza á los soñadores de la 
falsa l ibertad. Aquel la existe en la firme y rectajusticia ún ica y sola capaz de 
desvaratar sus inicuos planes y conspiraciones. Pené t r e se V . M . d e q u e 
sus corazones malvados y endurecidos en el c r imen Ies hacen incapaces de 
arrepentirse, excepto en el Cadalso, y que el p e r d ó n para monstruos tan 
horrendos no sirve mas que para alentarlos en sus propós i tos . Los ejem­
plos repetidos con frecuencia hace algunos años en Europa garantizan des­
graciadamente osta fatal v e r d a d . = í G a s t i g o pronto y exemplar para lols 
enormes delitos que han cometido puede ú n i c a m e n t e destruir á la tez 
maquinadores y maquinac iones . Si á V . R . persona piden los que firman 
esto mismo, no por ello se separan de la clemencia que tanto como la 
justicia e i í g randece á su augusto.Fernando V i l : Pero, e^ta S e ñ o r , quesea 
compatible con la seguridad del trono de V . M . para que no produzca los 
inevitables resultados que or iginó la i l imitada del año de 1814. Vuelva 
V . M . los ojos á las víct imas que han inmolado los Revolucionarios en los 
suplicios por dar vida á V . M : á la raallitud de H u é r f a n a s que perdieron 
á sus padres en los campos de la Glor ia defendiendo voluntariamente á 
V . M . ; y en fin en la des t rucc ión entera del edificio social; y e n c o n t r a r á 
el puro convencimiento d e q u e es imposible haya paz y ó r d e n mientras 
existan impugnes los delincuentes. Estos son los deseos que abrigan vues­
tros voluntarios realistas de Salamanca^ los cuales se atreven á poner con 
el debido respeto á V . R . P sus fortunas y vidas en caso necesario á vues­
tros augustos pies. Dígnese V . M . admitirlos con el patronal amor que le 
caracteriza, y se c r ee r í an poseer entonces la suma f e l i c idad .=Dlos guarde 
á V . M . muchos y felices años para el bien del Estado, y castigo de sus 
enemigos .=Salamanca 28 de Febrero de 1824. A . L . R . P . de V . M . 
sus mas humildes vasallos (siguen las firmas). Con licencia en Salamanca, 
imprenta nueva de M a r t í n a ñ o de 1824 . 

D. Agustín Várela. 1825—1849. 
Después de tres años vacante esta mi t ra se elevó á ella á D . Agust ín Vá­

rela, natural de Pazo de Sabadelle provincia de L u g o . H i z o su carrera en la 
l nhersidad do Santiago donde recibió el grado de D o c t o r e » Cánones , 
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á vir tud de cuyo t í tu lo sirvió luego los cargos de . Fiscal Eclesiást ico y 
Provisor del obispado de Oviedo en tiempo del Sr . H e r m i d a . 

Nombrado Obispo do Salamanca t o m ó posesión en 12 de E n e r o 
de 1825. 

E l mucho favor que tuvo en la Corte , tal vez por el parentesco que 
tenia con el memorable Várela . Comisario general.de Cruzada y amigo ín ­
t imo del r ey , le serviria para algunos honores con que estuvo condecora­
do, entre otros, gran cruz,de Isabel la Catól ica y Senador del Re ino . 

Durante su prelacia colocó en muchos curatos y otras dignidades de 
este obispado á curas gallegos, paisanos suyos, de quienes fué muy afecto. 

No le pa rec ían bien las limosnas públ icas , y se cuenta que v iéndose 
importunado alguna vez por mujeres pobres á la entrada de su palacio, las 
despachó dic iéndolas á / / / o r á jV/ar . 

Res id ió largas temporadas en el pueblo de Vi l l o rue l a , donde tenia una 
casa de recreo, y m u r i ó en 31 de M a r z o de 1849 á los setenta y dos años 
de edad, en la vi l la de A l b a de T ó r m e s . 

REINADO ACTUAL. 

L A R E I N A DOÑA, I S A B E L 11, e n t r ó á reinar antes de cumpl i r tres 
años , bajo la tutela de su madre, á v i r tud de lo dispuesto en el art iculo on­
ce ó c láusula del testamento de D . Fernando VI I , que dice: el hijo ó 
hija que hubiere de sucederme en la corcna no tuviese diez y ocho años 
cumplidos al tiempo de mi fallecimiento. nombro á mi muy amada esposa 
Doña J / a r i a Cristina de Borbon por Regenta y Gobernadora de toda l a 
monarquía, para que por si sola la gobierne y r i ja , hasta qiie el espresa­
do mi hijo ó luja lleguen á l a de diez y ocho años cumplidos. '• 

Doña María Crist ina, como tal regenta del reino y a nombre de su h i ­
ja pub l icó el fallecimiento del Rey en el mismo dia por -Gaceta extraordi­
naria de M a d r i d , con los Reales decretos acostumbrados en tales circuns­
tancias, conservando en sus honores y puestos á los empleados públ icos . 
E n 4 de Octubre d 1833 dió un manifiesto á ia nac ión , en el cual decía 
entre otras cosas lo siguiente: 

Iodos los españoles son hijos de la patria, interesados igualmente en 
su bien. No quiero saber opiniones pasadas: ni qui/ro oir detracciones ni 
susurros presentes: no admito como servicios ni merecimiento, influencias 
n i manejos oscuros, ni alardes interesados de Jidelidad y adhesión. N i el 
nombre de la Reina, n i el mío, son la divisa de una parcialidad, sino l a 
bandera tutelar de la nación: mi amor, mi protección, mis cuidados son 
todo de todos los españoles. 

E l dia 15 espidió un Real decreto para que se proclamase á su hija como 
Reina sucesora de D . Fernando en toda la mont i rqu ía y en veinte y cinco 
iel mismo mes m a n d ó desarmar á los voluntarios realistas. 

E l Ayuntamiento de Salamanca, en vista de las auteriores disposiciones 
68 ' 
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dispuso en sesión extraordinaria de 26 de Octubre se trajese da Madr id 
un retrato de la Reina y las monedas de p roc lamac ión y n o m b r ó una co­
misión de preparativos á fin de verificar aquel acto con la posible solemni­
dad. En t r e tanto y de acuerdo con el Cabildo se ce l eb ró en la Catedral 
una misa de gracias dejando manifiesto el Sant í s imo hasta por la tarde que 
se can tó una salve y reserva á grande orquesta. 

Poco después manifes tó la comisión de preparativos que estaba todo 
dispuesto y se a c o r d ó verificar la p r o c l a m a c i ó n el 19 de Noviembre por 
ser los dias de la Reina , y se a n u n c i ó así por medio de un bamlo, agol­
p á n d o s e el pueblo á enterarse de su contenido y espresando un contento 
general . 

Acto de la proclamación. 

E n el dia seña lado , por la m a ñ a n a la brigada de Ar t i l l e r i a al mando 
de su coronel D . Manue l Crespo Rascón , hizo una salva triple y desde 
aquel momento c o m e n z ó el júb i lo del pueblo. A las once, hora señalada 
por el Alcalde mayor, presidente del Ayuntamiento ü . Victor iano X i m e -
nez Al i so , se hizo en la forma de costumbre la entrega del Estandarte 
Real al Alférez mayor l ) . Benito Acebes y M o r a , Regidor p e r p é t u o y Ca­
ballero veinte y cuatro. M u c h o tiempo antes se hallaban reunidos en las 
Casas Consistoriales los convidados que debían a c o m p a ñ a r al Ayuntamien­
to, de toda gala y á caballo. A las doce bajaron a la Plaza y se o rdenó la 
comitiva por el ó r d e n siguiente: rompía la marcha un piquete de caballe­
ría con sus clarines: dos Regidores encargados de la ceremonia: los trompe­
tas y atabales del Ayuntamiento: los diez y siete Andadores de justicia, que 
prescribe el fuero Salmantino, haciendo la guardia de su instituto por una 
y otra ala: .]el n ú m e r o de Escribanos á la derecha y el de procuradores á 
la izquierda, con sus respectivos estandartes y traje de ceremonia : los cua­
tro maceres y escuderos de la ciudad, vestidos á la romana de damasco 
ca rmes í : cuatro reyes de armas t a m b i é n á la romana, pero mejor ador­
nados que los maceros: los cuatro Sesmeros Síndicos del part ido: los dos 
personeros: los Diputados del c o m ú n y los Regidores, entre los cuales y 
en el lugar que siempre se ha dado á los convidados, los t í tu los de Casti­
lla residentes en esta Ciudad , la plana n n y o r de la brigada de Ar t i l le r ía ; 
los Caballeros veinte y cuatros; los representantes de la nobleza; los coro­
neles retirados y los gefes de las oficinas de Hac ienda . Presidia el Alférez 
mayor, que llevaba á su derecha al Alca lde mayor, como presidente del 
Ayuntamiento y á la izquierda el Intendente, cerrando la comitiva otro 
piquete de granaderos provinciales de la Guard ia R e a l . 

E n esta forma comenzaron á marchar entre un n ú m e r o s o concurso 
por las calles de las Salinas, Albarderos y Azotados, cuyos balcones y 
ventanas se hallaban adornadas con variedad de gustos, plazuela del 
Colegio Viejo, Estafeta y la R ú a y otra vez á la P laza . 
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A l entrar el estandarte por el arco del T o r i l , los capellanes del 

Ayuntamiento descubrieron el retrato de la Re ina , colocado en la fachada 
d é l a casa de la C iudad , y en aquel momento bat ió marcha real , una 
mús ica colocada en los balcones por cima del arco de San Fernando, 
mul t i tud de cohetes volaron por los aires, el pueblo p r o r r u m p i ó en 
entusiastas y prolongados vivas, con todo lo cual se a r m ó un ruido que 
se oyó en Cabrerizos, 

É n medio de la plaza, tan ap rnpós i to para semejantes espec táculos , 
se habia construido un tablado, muy bien pintado con una graciosa ba­
randi l la en que estaba escrito con letras grandes doradas: Proclamación 
augusta de la Reina nuestra Señora D O N A I S A B E L II, Salamanca 19 de 
Noviembre de 1833. Las autoridades civiles y eclesiásticas y muchos convi­
dados se colocaron en los balcones de la casa de la Ciudad y otros al 
tablado. Los cuatro maceres se colocaron en las cuatro escaleras, y los 
reyes de armas en los ángu los , estos hicieron señales al pueblo para que 
se guardase silencio y con voz fuerte gri taron por tres veces C A S T I L L A , 
P O R L A R E I N A N U E S T R A S E Ñ O R A D O Ñ A I S A B E L II y de nuevo 
se r o m p i ó el silencio con vivas y aclamaciones, pero no tan continuado, 
porque los reyes de armas arrojaron las monedas que estaban prepara­
das en bandejas de plata. 

E n seguida se volvió á ordenar la comitiva y se pusieron en marcha 
á pasear por la otra parte de la C iudad , y con el mismo ó r d e n salieron 
por el arco de la Ciudad y volvieron á la Phiza por el de Herreros . E l 
Alférez mayor subió á la casa de la Ciudad y colocó el estandarte á la 
derecha del retrato, dió las gracias á los convidados y se fueron re t i ­
rando á sus casas. E n el mismo dia el Ayuntamiento socor r ió , por me­
dio de los curas pá r rocos , á doscientas familias pobres d é l a Ciudad y 
dio buena comida á los enfermos del Hospital , á los presos de la cá rce l 
y á los confinados del presidio. 

A las diez de la m a ñ a n a del siguiente dia . c o n c u r r i ó la comitiva á la 
Catedral donde se e n t o n ó un solemne Te deum y después pasaron á la ca­
sa de Ayuntamiento , que habia preparado un bnen refresco y varios 
ramilletes de dulce; se sirvió á cada pró j imo unos dulces en que iba una 
moneda de p r o c l a m a c i ó n ; se pronunciaron brindis y vivas estrepitosos 
y se re t i raron. 

P o r la tarde el Alférez mayor dió función de novillos para el púb l i co , 
cediendo uno para el Hospital y el Hospicio y por la noche concurr ie ­
ron á su casa los individuos de Ayuntamiento , no todos, otras autoridades 
y varias personas á quienes obsequió con un sabroso refresco. 

E n la tarde del veinte y uno los estudiantes, previo el permiso de la A u ­
toridad y del Rector , se reunieron en la Universidad á las dos, de donde 
salieron precedidos de un Estandarte de seda azul hecho al efecto en cuyo 
cenho se veían las armas de la Universidad con este lema por bajo: 

Los Alumnos de la Unicersidad á I S A B E L S E G U N D A . 
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E n la plaza y por las calles volaron cohetes, prorrumpiendo en f rené­

ticos vivas á la Reina y á su madre cuyos retratos llevaban en una carretela, 
tirada por ellos mismos y escoltada por un piquete de granaderos de la 
Guardia Rea l . Todos los estudiantes llevaban en los sombreros cintas azu­
les. E n la Plaza M a y o r formaron en dos filas y por medio de ellas pasó la 
carretela hasta dar frente á la casa de la C iudad ; allí se quitaron los som­
breros y c o m e n z ó un g r i t e r ío de vivas que no es posible describir . Recor ­
rieron después varias calles y poco antes de anochecer se ret i raron á la 
Universidad, en cuyas inmediaciones se verificó un acto honros í s imo que 
no debemos pasar en silencio. 

E n la plazuela del palacio episcopal vivia el sabio D . M i g u e l M a r t e l . 
antiguo Ca ted rá t i co de Filosofía moral y cuyo nombre figura á la cabeza 
de nuestras glorias literarias en el presente siglo. Los estudiantes colocaron 
los retratos de las reinas frente á sus ventanas, y subió á felicitarle una 
comis ión . Apenas podemos escribir lo que allí pasó. A q u e l sacerdote, res­
petable, aquel maestro esclarecido de nuestra Universidad, ciego ya, sordo 
y agoviado por los años y los padecimientos, parec ía haber lomado nueva 
vida. Se levantó del sillón, se a p r o x i m ó á la ventana y con acento balbu­
ciente y conmovido dijo: V í V A A A A L A A A L I B E R T A D . Los circunstan­
tes se embargaron de gozo, los ojos se llenaron de agua y bajaron á comu­
nicarlo á los d e m á s estudiantes cuyas aclamaciones rayaron en lo frenét i­
co, á las reinas y al sabio que visitaban. 

E n las noches del 19, 20 y 21 hubo i luminac ión general con muchos 
fuegos de artificio. La fachada de la Catedral en la puerta del Nor te fué 
la que mas se dis t inguió por la uniformidad de sus luces on vasos de colo­
res. L a Universidad i l uminó su fachada con grandes faroles, hachas de ce* 
ra y un trasparente que decia1. E l trono será sostenido por l a i ciencias. JEn 
la Casa de la Ciudad ademas de las hachas de cera que a r d í a n delante del 
retrato y grandes faroles, habia muchas luces formando varias figuras de 
muy buen efecto. E l teatro estuvo colgado é i luminado las tres noches y 
ocupadas todas sus localidades. E n la noche del 2 1 , entre varias composi­
ciones poéticas que se pronunciaron, reci tó el pr imer ga lán en uno de los 
intermedios una oda á la unión, compuesta en el mismo dia por un amigo 
nuestro, circunstancia que nos impide hacer de ella el debido elogio: en 
seguida cantaron á coro las actrices un himno alusivo á las circunstancias 
y concluida la función d r a m í t i c a , dispuso el S e ñ o r Alca lde mayor se diese 
un baile públ ico , ene! mismo teatro que se verificó con bastante lucimiento. 

L a junta protectora del Hospicio, apesar de tener lleno el estableci­
miento, admi t ió el dia 19 quince hué r fanos de ia Ciudad y provincia. 

Una persona respetable e n t r e g ó ochocientos reales á la comis ión de 
preparativos, para ayuda de gastos, manifestando que lo hacía por se­
gunda mano. D . Mat ías Garc ía Serrano, uno de los sesmeros de la 
tierra dió á la comisión cuatro cientos reales para que por mitad, los re­
partiera entre el Hospital y la Inclusa. A d e m á s hubo algunos otros do­
nativos. Po r todo lo cual q u e d ó el pueblo contento y satisfecho. 
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Los señores que componian el Ayuntamiento y comisión que dir ig ió las 

funciones fueron: D . Victoriano X i m e n e z A l i s o . = E 1 Vizconde de l l e v i l l a . 
= D . Benito Acebes y M o r a . = D . Juan Sahagun Velcz C o s í o . = E I Conde 
de F r a n c o s . = D . Francisco Trespalacios y C e b a l i o s . = ü . ü i c g o López . 
- I). Agapito López del H o y o . = D . Anton io S o l i s . = D . Segundo X i n . e n c z . 

= D . Juan B e l l o . = D . Mar iano Crespo B a s c o n = D . Juan M a r t i n Car ra* 
m o l i n o . = D . Manue l P é r e z y el secretario de Ayuntamiento D . Anton io 
A h n e y d a . 

D e s p u é s de aquellas funciones c o m e n z ó la guerra civil y d u r ó hasta el 
ano de 1840, 

Estatuto Real y Milicia Urbana* 

E n principios del año de 1834 se formó la guardia Urbana que dió 
origen á la mi l ic ia nacional. E n esta Ciudad se o rgan izó un ba t a l l ón , 
que n o m b r ó por Capel lán al virtuoso y entendido D . J o a q u í n Taboada, 
que lo era ya de los ejérci tos nacionales y d e S . M . en la Clerecía de San 
Marcos . E n una da las pr imera , formaciones a r e n g ó a l batallen con la 
a locución siguiente: 

w j / f / í c i a n o s : — R e s p e t o , sumis ión , obediencia á los reyes y decis ión 
« p r o n t a á sostener sus derechos legí t imos son deberes tan comunes á todos 
«y tan í n t i m a m e n t e unidos en lo moral y polí t ico, que sin ellos, ni puede 
» h a b e r Re l ig ión , n i puede haber sociedad, ni puede dejar de ser todo des-
« o r d e n , confusión y trastorno. Aunque no nos lo d e m o s t r á r a la historia de 
« todas las naciones, bastar ía la nuestra, lo acaecido en nuestros propios 
»dias y á nuestra propia vista para amaestrarnos y convencernos de que 
»sin re l ig ión , sin virtudes morales y cívicas, sin respeto á la propiedad age-
»na , sin amor al ó r d e n , y sobre todo sin una observancia fiel y exacta de 
»las disposiciones soberanas y de las autoridades Constituidas, se degrada 
«el hombre y pasando del noble estado que le concedió el Supremo H a -
wcedor, ó de una justa l iber tad, á una desenfrenada l icencia , se convierte 
«en un monstruo abominable, y corr iendo ,en pos de un fantasma ideal , 
»al desaparecer sus ilusiones encuentra el castigo á la vez que el desenga-
«ño , pero siempre cubierto de c r í m e n e s y escesos, que eo vano desear ía 
»en tonces borrar el tiempo que ya ha t rascurr ido. Ocupar lo dignamente, 
«evi ta r las consecuencias funestas del d e s ó r d e n y la r e b e l i ó n , sostener los 
«sagrados derechos de nuestra tierna y adorada Reina D O Ñ A I S A B E L II, 
»3tacados por desgracia en algunos puntos; grat i tud y reconocimiento á las 
«infinitas pruebas de su beneficencia, que á todas horas y como de un ina­
g o t a b l e manantial de gracias recibimos y esperamos recibir de la bonda-
»dosa C R I S T I N A , son los poderosos objetos que nos han estimulado á to-
- mar las armas, preferir coa gusto á la pacifica quietud de nuestros h o ' 



— 5 4 2 — 
• gares, cuantos afanes trae la guerra, y demostrar, si fuese preciso, que 
))la sangre que corre en nuestras venas es la de lealtad, blasón eterno de 
))!os h é r o e s Castellanos. Con tan laudables intenciones no puede el cielo de-
»jar de favorecer nuestras miras, concedernos la victoria y convencer á los 
«i lusos , por grande que sea su n ú m e r o , de que su impotencia no está en 
«lo físico, no consiste en su mayor ó menor ardimiento, sino en haberse 
«desviado de la senda trazada al hombre en sociedad por las leyes divinas y 
« h u m a n a s . Po r do quiera que volváis los ojos hallareis que si algunos hijos 
«espúreos de la madre patr iaban osado levantar el estandarte d é l a rebel ión , 
«solo ha servido para or lar con mas brillantes laureles las sienes de los ya-
«l ienles que pelean por el Trono de la Reina legí t ima de las Españas D O Ñ A 
« I S A B E L I I . Y o quisiera tomar una parle activa en estos acontecimientos, 
«quis iera presentarme como vosotros con el aspecto imponente de un guer-
« r e r o , pero ya que ni mi edad ni clase me permiten e m p u ñ a r el acero, 
«igual á vosotros en sentimientos c o r r e s p o n d e r é al distinguido honor que 
« a c a b o de recibir en el nombramiento de vuestro Capel lán , os p r e c e d e r é en 
«los peligros, inf lamaré vuestro esp í r i tu , os es forzaré con mi ejemplo y 
«consejos, y si fuere preciso entre el zumbido de las balas y el hor r í sono 
« e s t r u e n d o del cañón , e s p i r a r é r e c o r d á n d o o s , que la vida tnns i to r i a sin 
« h o n o r no es nada, y el perderla por el trono d é l a legi t imidad, es adqui-
«r i r la i t imartalidad en el otro y este m u n d o . = S a l a m a n c a y M a r z o 28 de 
» 1 8 3 4 . — J o a q u í n Taboada.» 

E n quince de A b r i l del mismo año se p r o c l a m ó en M a d r i d el Estatw 
to Real y el veinte y siete en Salamanca. Este fué otro dia de júbi lo para 
el pueblo Salmantino. Toda la tropa que se hallaba de g u a r n i c i ó n , y los 
urbanos de Cabal ler ía é Infanter ía formaron parada en la plaza Mayor , 
cuyos balcones estaban adornados con diferentes colgaduras; en medio 
de ella se levantaba un tablado con cuatro escaleras y una vistosa balaus­
trada y en los ángu los se leian las letras iniciales del nombre de la Reina. 

A las doce de la m a ñ a n a llegó el Sr. Gobernador polí t ico y mil i tar , 
a c o m p a ñ a d o de otras autoridades; las comisiones del Cabi ldo, Colegios y 
Universidad; t í tu los de grandeza y los n ú m e r o s de escribano y procura­
dores. Colocada aquella numerosa comitiva en los sitios que les estaban 
seña lados , se d e s c u b r i ó el retrato de la reina, colocado bajo un dosel en 
la casa d é l a C iudad y se publ icó el Estatuto Real con muchos vivas y 
frenét icas aclamaciones. Concluido aquel acto se dir i j ieron los señores 
del tablado á la Catedral y se can tó un Te-deum en acción de gracias. 

Las autoridades y la tropa estuvieron de grande uniforme, distin­
gu i éndose el S r . Subdelegado de Fomento que se p re sen tó con el de sol­
dado de infanter ía de la M i l i c i a Urbana . 

Por la l á r d e s e cor r ie ron tres novillos y por la noche hubo i lumina­
ción general, baile en el Teatro y algunos fuegos artificiales. 

A l dia siguiente el Ayuntamiento dió á la g u a r n i c i ó n un abun­
dante rancho en el convento de los Mhiimo.s. 
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Sucesos varios. 

Esta época fué muy fecunda en acontecimientos graves por toda la 
nación y en nuestra Ciudad mas especialmente. 

Poco después de proclamado el estatuto se restablecieron en todas 
las piovincias del reino las Sociedades E c o n ó m i c a s de Amigos del Pais. 

E n Salamanca circunstancias agenas de esta obra impidieron los 
beneficios que de esta út i l ís ima inst i tución se hicieron desear. N o obstante, 
en el tiempo que funciono, puso una cá t ed ra de A g r i c u l t u r a , á la cual 
asistieron entre otros, muchos estudiantes pertenecientes á familias de 
labradores. Se i n a u g u r ó con solemnidad leyendo un brillante discurso 
alusivo al objeto el socio D . Alvaro G i l Sanz; pero desgraciadamente d u r ó 
poco: suerte fatal que han solido tener otras cosas ú t i l e s . 

El Cólera-morbo. 

Cuando nuestra Ciudad estaba satisfecha, como otras muchas, con 
las funciones del Estatuto y el movimiento progresivo que tomaba ía 
nac ión , se p resen tó la aflictiva epidemia del Cólera morbo, que aun cor­
re por algunos paises, y de la cual no creemos p n í d e n t e el ocuparnos 
minuciosamente tanto por no renovar l ág r imas como por estar poco conocida 
en el terreno científ ico. Se dec l a ró a q u í en el mes de Agosto de 1834 
y d u r ó hasta fines de Octubre , causando unas ochocientas bajas en el 
interior y arrabales d é l a C iudad , 

E n medio de aquellas desgracias or ig inó la epidemia un bien, que 
fué el establecimiento del Cementerio en la Huer ta de V i l l a Sand in , 
donde se halla . 

Desde el reinado d e D . Fel ipe V se venían dictando disposiciones para 
la formación de Cementerio, sin que en Salamanca se hubiese consegui­
do, apesar d e q u e en algunas parroquias, como San J u l i á n y San M a r t í n 
no podía sufrirse el mal olor en los meses de verano. Entonces se cons­
t i tuyó el Cementerio donde se dá sepultura á toda clase de personas, 
excepto á ios Obispos, las Monjas y alguna persona muy distinguida se­
g ú n las leyes que rigen en el par t icular . 

Espulsion de los Frailes. 

E n el a ñ o de 183o la guerra c ivi l a rd ía con toda su fuerza en las 
provincias del Norte; va r í a s otras del r e i n ó s e sublevaron contra el Go­
bierno que no satisfacía sus esperanzas y de aquel movimiento, teniendo 
i resente las ocurrencias de M a d r i d , un a ñ o antes se sup r imió en 4 de 
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Ju l io la Compañ ía de J e s ú s . E n 27 del mismo so mandaron cerrar los 
onven tos de Monjas que no tuvieran doce profesas, y en 28 se espidió 
UT Decreto para reducir los conventos de Frailes, destinando sus bienes á 
la caja de ArnorUzacion. 

E n 1836 á 6 de Marzo se dió un decreto por el ministerio de D . Juan 
Alvarez Mendizabal , para la esclaustracion general, y en su vi r tud se cer­
raron en la península nuevecientos conventos de frailes. E n Salamanca 
diez y ocho, de los cuales salieron trescientos ochenta y seis frailes. E n 
el mismo año se volvió a levantar el pueblo y se p r o c l a m ó la Const i tución 
de 1812 que reconoc ió en la Granja la Reina regente. 

E n 1837 las Corles Constituyentes dieron una nueva Const i tución, 
y por ley de 29 de Ju l io se suprimieron todos los conventos, aun cuan­
do q u e d ó alguno y los de Monjas. 

De todas aquellas ocurrencias, lo que mas l lamó la a tención en Sala­
manca fué lo concerniente á los frailes, y nada tiene de e s t r a ñ o , por ser 
una población en donde tanto h a b í a n abundado desde mi l años antes. 

Convenio de Yergara. 

Después de seis años de guerra civil y luto en toda la nac ión ; faltos 
ya de recursos los partidos que sostenían á los dos bandos y hambrientos 
las combatientes, desnudos y sin mas recursos que el valor y sufrimiento 
de españoles, se t r a tó de un convenio por los generales D . Baldomero 
Espartero y Don Rafael Maro lo , gefes de arabos e jérc i tos . 

E n el bando Carlista hubo mucha oposición por ciertos partidarios 
del mismo; pero el general Maro to , ausiliado de otras personas, influ­
yentes p r e p a r ó los á n i m o s y dirigió á sus huestes un manifiesto desde su 
cuartel general de Zumarraga en que les decía : 

«Volun ta r ios y pueblos vascongados.=Unido al sentimiento d é l o s gefes 
«mil i ta res de Vizcaya , Gu ipúzcoa , castellanos y algunos otros, he conve-
»n ido para conciliar los es t reñios de una guerra desoladora y procurado 
»la P A Z . L A P A Z , tan deseada por todos .=Los hombres ni son de bron-
wce ni como los camaleones, para que puedan subsistir con el viento. 
»La miseria toca á su estremo en todo el e jérc i to , después de tantos me­
ases sin socoro: los jefes y oficiales tratados como de peor condición 
» q u e el soldado, pues á este se le da su vestuario; mas á aquel tan §olo 
«una corta rac ión , m i r á n d o l o s de consiguiente marchar descalzos, sin 
«camisa, y en todos conceptos sufriendo las privaciones y fatigas de una 
«guerra tan penosa. Si algunos fondos han entrado del estrangero los ha-
»beis visto disipar entre los que los recibían ó manejaban.=Provincianos, 
«sea e íe rna en nuestros corazones la sensación de P A Z y un ión entre los 
«cspañoies , y desterremos para siempre los enconos ó resentimientos perso-
»nales : esto os aconseja vuestro c o m p a ñ e r o y gene ra ! . ^Cua r t e l general 
« d e Vi l la rea l de Zumarraga 30 de Agosto de 1839.==ñ(7/atf/ 3 íaro ío . 
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Aquel la alocución fué tan eficaz que en 31 do Agosto de Í 8 3 9 so verifi­

có el memorable Convenio en los campos de Vergara, dándose un abrazo los 
dos generales Espartero y M a roto á presencia de los ejércitos; terminando 
la lucha en las provincias vascongadas y poco después en todo el reino. 

T;-in interesante noticia se comun icó por la Capitanía General de Vallado-
lid al Gobernador mili tar de Salamanca y en el momento se supo en toda la 
población con singalar gozo de los buenos españoles . T r a t ó s e de celebrar 
tan fausto acontecimiento y al efecto el batal lón de milicia nacional fo rmó 
en parada é hizo salvas. Se can tó en la Catedral el Te Deum. Nunca con 
mejor motivo. Se corr ieron novillos por cuenta del Ayuntamiento en la 
plaza mayor los dias 10, 12 y 13 de Setiembre, amenizando tales funcio­
nes varios repiques de campanas y re ló de San Mar t in , 

Concluidas aquellas funciones se elevó á la Reina una felicitación que 
firmó á nombre d é l a ciudad el Gobernador militar Í3. Manuel de Albue r -
ne, que se publicó en la Gaceta de M a d r i d de 28 del mismo mes. 

Colegio Científico. 

E n 1.° de Setiembre de 1 8 i 0 se p r o n u n c i ó la nación contra sus gober­
nantes, tomando la iniciativa el Ayuntamiento de M a d r i d , con motivo de la 
sanción de una ley municipal que ha l ló contraria á la Const i tución y á lus 
intereses del Estado. Se formaron juntas de gobierno en las provincias, y 
la de Salamanca presidida por D . R a m ó n Barbaza, y secretario D . Alvaro 
Gi l Sanz, se dedicó á mejorar este pueblo, preparando el terreno al go­
bierno que se constituyese. 

l ino de sus primeros actos fué dar una paga á las clases pasivas, que se 
hallaban algo atrasadas, y de acuerdo con el Intendente de rentas, se hizo 
estensivo á las monjas aquel beneficio. 

Animados después de los mejores deseos aquellos señores , crearon el 
Colegio Científico con el resto de las haciendas y efectos de todos los cole­
gios mayores y menores que hablan ido reduc iéndose , y aun así su estado 
decadente no les permi t ía sostenerse. La idea fué muy grande, y si no MI 
recogieron de ella los frutos que eran de esperar, cú lpese al tiempo y á 
circunstancias especiales de la época . 

Se instaló en diez y nueve de Noviembre de! mismo ano, y para su r é ­
gimen interior se n o m b r ó un Rector con 3 ,300 rs. y radon: un ' e no 
desempeñaba á la vez el cargo de mayordomo, con el sueldo de 2 Stih'íS'i 
y r a c i ó n : un capel lán qu^ fuese colegia!, con 800 ss. y rac ión: (; . .> ria-
santes de Jur i sprn ienc ia , uno de filosofía. Historia y Li tera tura otro de 
MediciRa y uno ;íc léñ toas francesa é ítéltaiía, dotados á Í.!EQ0 rs.. y un 
Adminis t rador i-ou ('• ñ i ivo por ciento de Id que recaudase por l,is fitcas 
rús t icas y urb gue se ca lculó en óchen te m i l reales, valuando á veinte 
y cinco rea leí : gu de trigo. 

Ademar, eslab i -os lado el Colegio para la ákistérrciá de tío médico en 
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800 rs., un cirujano con 600 , un ayudante con 200 y dos barberos á 400 
cada uno. 

Se puso el Colegio bajo la inspección de la Dipu tac ión provincial , y 
m a r c h ó en esta forma hasta el año de 1843 que otra junta varió sa admi­
nistración y n o m b r ó en 24 de Jul io una comisión directiva compuesta de 
un Diputado provincial, que hacia de presidente; dos patronos de los cole­
gios agregados, y uno de los pasantes en concepto de vocal secretario. 

E n aquel a ñ o hubo veinte y ocho colegiales de n ú m e r o y ocho familia­
res. Las administraciones se hacian por la junta ó comisión directiva. Se 
anunciaban las vacantes en el Boletín de la provincia, y se daba preferencia 
á los de la misma. 

E l colegio estuvo instalado en el edificio del mayor de S. Bertolome 
(el Viejo), como el mas capaz, y aunque tiene este edificio localidades es 
pedales, no llegó á coordinarse el archivo ni se formó la Biblioteca. Los 
documentos y los libros estuvieron amalgamados en habitaciones de segundo 
uso. P o r fin se c e r r ó el Colegio p o r u ñ a Bea l ó r d e n de 1.° de Agosto de 
1846. 

D. Manuel Doyagüe, famoso músico Salmantino. 

D . Manue l José Doyagüe , nació en Salamanca en 17 de Febrero de 
1755, fué su padre M a n u e l , artífice platero, y su madre Bernarda J i m é n e z . 

Desde muy niño e n t r ó á can ta ren la Catedral bajo la dirección del 
maestro de capilla D . Juan M a r t i n , mostrando desde luego el genio estraor* 
diñar lo de que estaba dotado para este arte. Siguió en la carrera de la mú­
sica sagrada, hasta el a ñ o de 1781 que jubi ló su maestro y se enca rgó Do­
y a g ü e del magisterio de capilla en la Catedral y de la cá tedra de música 
que daba la Universidad, en la que fué su ú l t imo maestro. Po r entonces 
comenzó á mostrar la originalidad de sus brillantes composiciones. 

E n el año de 1817 dir igió en la Capilla Beal de Madr id su magnifico 
Te-Deum, en acción de gracias por el feliz alumbramiento de la reina Doña 
Isabel de Braganza, y tan grata fué la impres ión de aquella mús ica , que 
desde entonces corr ió el nombre desu autor é n t r e l o s grandes compositores. 

E n 1831 fué honrado por el rey con el t í tulo de Maestro del Conser-
Yatorio, dist inción que s o l ó s e concedía á los mas eminentes profesores, co­
mo Espinóla y Bossini. 

Muchas y ventajosas proposiciones se hicieron á Doyagüe para que lu ­
ciese en otros puntos su talento musical, pero su estrernada modestia no le 
p e r m i t i ó abandonar su patria, y m u r i ó el año de 1843 en esta ciudad, de­
jando escrita mucha y escelente música , que no quiso publicar en vida, y 
buenos d iscípulos. 

E l Ayuntamiento, en memoria de tan ilustre hijo de esta ciudad, dis­
puso que la calle de A r c e donde m u r i ó , se llamase desde entonces de Do-
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yagüe , y ademas que la urna ó nicho del cementerio sea perpetua, á la cual 
se puso la siguiente inscripción-

A l mérito eminente y modesto, 
A la inspiración religiosa y profunda, 

A l genio inmortal de la armonía sagrada, 
A l hijo esclarecido de Salamanca, 

A I). Manuel José Doy agüe, 
Pa ra perpetua memoria. 

E l Ilustre Ayuntamiento constitucional. 
Año de 1 8 i 3 . 

Escuela de Párvulos. 

Las escuelas de P á r v u l o s eran desconocidas en E s p a ñ a , ó por lo menos 
habinn caido en desuso, hasta que él eminente escritor D . R a m ó n d é l a Sa­
gra las dió á conocer y manifestó sus beneficios en el Ateneo de M a d r i d por 
los años 1838 y 39. 

Varias provincias, incluso M a d r i d , las establecieron desde luego, reco­
giendo muy luego t ambién l o s ó p i m o s fritos que en el dia se palpan. 

E n el atío de 1843 era Gefe polít ico de esta provincia nuestro respetable 
amigo D . Alvaro G i l Sanz, y entre los actos de su gobe rnac ión , se distin­
gue la Escuela de Párvulos que c r e ó en el local de la de San E l o y de los 
plateros. ¡ 

Algunas dificultades e n c o n t r ó el Sr . G i l Sanz para er igi r la , y no era la 
menor el hallar un maestro director que llenase sus deseos en tan delicadi-
simo cargo; mas este punto se ofreció á cubri r lo un digno sacerdote, y la 
escuela se estableció. 

D . Domingo García Velayos, hoy dignísimo Penitenciario en la iglesia 
de la Habana fué el primer maestro de la Escuela, Este señor , con una 
amabilidad sin l ímites y una paciencia de Job, en t r e t en ía á los niños bal­
bucientes aun apenas habían dejado el pecho de las madres, jugaba con ellos 
á las cosas mas tenues. Ies ejercitaba la voz y las fuerzas con pruebas que 
él mismo hacía , les contaba ejemplos n.orales y les daba nociones de todo 
según el alcance de sus tiernas facultades intelectuales, p r epa rándo los á 
otras enseñanzas . Bien puede decirse que el Sr . Velayos l lenó cumplida­
mente el deber mas grande que puede ejercitar un ministro de Dios, L a 
educac ión de la n iñez . 

Con tsn buenos principios floreció la escuela prestando un servicio 
inapreciable á Salamanca, y en el año 1 8 i o dia 6 de Junio se hicieron 
e x á m e n e s públ icos y adjudicación de premios. A q u e l acto fué muy tierno, 
demos t r ándose cuanto puede un hombre laborioso y de sanas iu íenc ioues ' 
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E ! S r . Volayos p ronunc ió un bonito discurso, basado en los sistemas de Pe­
dagogía cristiana, del cual copiamos algunos pár rafos como recuerdo á tan 
docto sacerdote. Decia asi: 

«A! contemplar, Señores , la docilidad y alegría con que este grupo de 
criaturas ligeras é indiferentes, como las aves del cielo abandonan diaria­
mente la agitación y el ruido do sus bulliciosos juegos para entregarse a 
la suave y paternal disciplina con que procuro dirigirlos, me persuado ha­
berles inspirado un sentimiento muy asencial para que adelanten la afleion 
á la Escuela . I núndase mi alma de los mas dulces afectos cuando al en­
trar á primera hora en estos salones advierto el anhelo con que olvidando 
á sus compañe ros y habr iéndose calle por entre ellos, se acercan para d i r i ­
girme un saludo corto, mas, lleno de confianza y para dejar en mis manos 
una flor ó un recuerdo reservado al intento desde la mesa de sus padms. 
Una afectuosa presión á sus tiernas manos, una mirada car iñosa , un beso, 
á veces muchos, muchís imos , es el premio, mejor dicho la compensación 
justa que debo á su a t enc ión , á su generosidad y desprendimiento. Enton­
ces, cuando ven sus cuidados atendidos, y su ternura correspondida, no es 
favi! describir el estado de sus almas inocentes. E l se anuncia por una ale­
gría sincera, que embellece sus semblantes, por una dulce sonrisa que re­
bosa de su felicidad interior, por un contento celestial que no tiene seme­
janza en la t i e r r a . » 

Después de este exordio se ocupa el S r . Velayos del modo de formar 
almas puras desde la niñez, combate los métodos viciosos de enseñar y 
discurre largamente, basado en la educación moral y el conocimiento y 
respeto al Cr iador que debe infundirse en la tierna edad, no con oraciones 
y prác t icas estudiadas, sino con ejemplos palpables que estén al akanee de 
las criaturas: 

8 E l hombre lo mismo que las sociedades, no vive de solo pan, esto es, 
de intereses materiales; vive si t ambién de la verdad de la beneficencia; del 
amor no mentido hacia sus semejantes; de la Justicia y del ín t imo afecto 
á su Criador. E n las escuelas ha de conducirse á los niños á estas virtudes 
tan necesarias á su felicidad. ¿Habremos de permit i r que estas almas tan 
poras, tan hermosas, tan inocentes, estos destellos de la divinidad; estas 
plantas delicadas, cuya cultura exige tanto cuidado, reciban por toda edu­
cación moral y religiosa algunas cortas é inconexas instrucciones de sus ma­
dres, los ejemplos corruptores del mundo, algunas oraciones y diez ojas 
apenas esplicadas y casi nunca entendidas del c a t e c i s m o ? = \ los niños se 
les enseña á Dios en una flor; en la claridad del dia; en una hormiga; en 
la mas t é n u e yerbecilla. porque todas estas cosas se lo revelan; este len­
guaje habla á la par á sus sentidos y á su alma: engrandece su a tenc ión 
y no lo vicia con el rutinario aprendizage del ca tecismo.=Gon las nociones 
del bien y del mal, de lo justo y de lo injusto, despierta en ellos la con­
ciencia, esa voz interior y enérg ica ; ese maestro severo de la vida que á 
tfedas partes nos a c o m p a ñ a para reprendernos ó p a n a l a b a r n o s . » 

Este discurso se i m p r i m i ó oficialmentG y c i rculó por toda la provincia, 
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y aquella escuela sirvió de fundamento á las que ahora | tenemos de su 
clase. 

't • i i í inl a ^iiii r/iJísrfi 93*1 IIOD ¿OíIJCl/nS ÍJ! l!91OOfíl10J8¡0 890MOl(l;n 'UÍJ 

IX Salvador Sanz, 1850—1851. 
Este Prelado fué natural de Madr iguera , obispado de S igüenza , en cu-

yo Seminario estudió y esplicó después Filosofía, Historia y Disciplina E c l e ­
siástica; de sempeñó el curato de Bujalavó, en el mismo obispado, por a l ­
g ú n tiempo y solió para Abad mitrado de Medina-celi , de donde ascendió 
al obispado de Salamanca. T o m ó posesión de esta silla en ¿5 de Mayo de 
1850 y m u r i ó de sesenia y dos años en esta Ciudad en 21 de Enero de 
1851. A t r ibuyóse su fallecimiento á una caída que dió en el Convento di 
Monjas de Santa Isabel de A l b a de Tór roes , cuando hacia la visita. 

/>. Antolin García Lozano* 1851—1852. 
Este anciano obispo era natural de AMenza, provincia de Guadala-

jara . H izo su carrera eclesiástica en el seminario de Sigüenza y se gra­
d u ó de Doctor en Teología en la Universidad de Osma, en la cual ense­
ñó después Filosofía, Cánones y Teología . E n 1816 obtuvo por oposi­
ción la dignidad de Penitenciario en la Colegiata de la Granja; pasó 
desde allí á Dean de la iglesia de Segovia y ú l t i m a m e n t e , cansado ya de 
años, ascendió á este obispado de que t o m ó posesión en 26 de Noviem­
bre de 1851 y m u r i ó en 15 de Mayo siguiente á los 73 años de edad. 

D. Fernando de la Puente, 1852-—1857. 
Este señor es natural de Cádiz ; hizo su carrera literaria en la Universi­

dad de Sevi l la : pasó luego á la C ó r t e y desempeñó cargos eclesiásticos 
muy elevados, como fué el de Aud i to r de la Ro la , Nunciatura apostólica 
de estos reinos, desde el cual ascendió al Obispado de Salamanca y t o m ó 
posesión en el año de 1852 

Se halla condecorado con los honores de Caballero gran cruz de las 
distinguidas Ordenes de Isabel la Católica y Carlos III; predicador de S. M . 
y senador del reino. 

En el a ñ o de 1857 fué elevado á la iglesia metropolitana de Burgos. 
En 1861 ha sido preconizado Cardenal de la iglesia Romana del órden 

de P r e s b í t e r o s , y en 29 de Octubre del mismo año recibió la birreta Car­
denalicia de m^nos de la Re ina . 

El alto respeto y cons iderac ión que nos merece este Señor, impide 
que hablemos d é l o s beneficios prestados por S. I. á esta Ciudad y Obis­
pado, especialmente en la calamitosa epidemia del cólera. Ocúpense de 
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clin mejores plumas: basta saber que así en la Ciudad como en el Obis­
pado se le conservan gratos recuerdos deseándole larga vida, y nosotros co­
mo humildes historiadores le enviamos con este motivo un saludo afec­
tuoso y besamos su anillo reverentes. 

Incendio de San Martin. 

L a parroquia de San Mar t in es muy antigua como todas las de Sala­
manca, no se tiene noticia cierta de su fundación, así corno tampoco de 
las razones que pudo haber para incorporar á ella la de San Pedro, 
situada en donde se cons t ruyó el convento de los Agustinos Calzados en 
1377. La incorporac ión se hizo agregando las rentas de aquella á la de 
San B a r t o l o m é ; las campanas y vasos Sagrados se reservaron á los Frailes, 
según consta por la escritura de que hicimos mér i to al hablar de aquel 
convento; el t í tulo pasó á esta otra y desde entonces se llama de San 
M a r t i n y San Pedro. 

E l estar en el centro de la Ciudad y p r ó x i m a á la Plaza ha contribui­
do á dar á esta parroquia cierta preferencia que determina el valgo 
l l amándo la iglesia de los Pelueones. 

Su fábrica es bastante buena: en el esterior tiene dos fachadas, una 
que mira hacia la Piaza, consiste en un lienzo de Canter ía con arco 
Bizantino de entrada á la misma. La otra da frente á la calle de la Rúa 
formada de cuatro columnas pareadas en el pr imer cuerpo, dos en el 
segundo, medallas en las enjutas del arco, ocupando el medio del se­
gundo un relieve de San Mar t in á caballo que parte la capa con Cristo en 
figura de mendigo, y como ú l t imo cuerpo una espadaña con tres cam­
panas y el impertinente reloj cuyo vaso rompió un hijo de esta Ciudad 
cuando se qui tó la const i tución en 18'2-i; pero se fundió de nuevo para 
fastidio de los vecinos inmediatos. A q u e l atrevido t amb ién d e r r i b ó el 
nido de la c igüeña que venia todos los años , y después no ha vuelto ani­
dar en Salamanca. 

E l interior de la iglesia antes del incendio era magestuoso y encerraba 
prendas de mucho m é r i t o . E l retablo mayor era obra maestra del re­
nombrado escultor Gregorio H e r n á n d e z , y en él campeaban con igual 
grandeza la Arqui tec tura y Escul tura . E n el primer cuerpo tenia un taber­
náculo precioso, aunque algo desfigurado con relumbrones que le paso 
un estravagante mayordomo en el año 1795. so pretesto de adornarlo; 
cuatro columnas doradas en cuyos centros habia estatuas de San Pedro y 
San Pablo. E n el segundo cuerpo otras cuatro columnas mas pequeñas 
con otro relieve de San M a r t i n , imitación del de la fechada y en el úl t i ­
mo cuerpo una media es tá tua del Padre Eterno, todo de Gregorio 
H e r n á n d e z . 

Delante de la columnata derecha, en el crucero, habia wn altar con 
estatuas de la Sacra Famil ia , obra delicada de Don Luis Salvador Carrnona. 
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En el posle fronterizo al pulpito habia un cuadro grande de la Con­

cepción original del pintor valenciano D . Felipe del Cora l , y regalp que 
hizo á la parruquia en principios del corriente siglo su feligrés Don Juan 
Barco . 

E n el coro, ademas de dos cuadros buenos, estaba el ó r g a n o que se com­
p r ó á los mongos Gerón imos de A l b a de T ó r m e s cuando hicieron otro ma­
yor para sn uso. 

A los pies de la iglesia en una capilla pequeña se veneraba una imagen 
de los Dolores, esculpida con delicadeza por D . José Le ra , y ú l t i m a m e n t e 
inmediata á esta capilla en otra de fundación de los Condes de Grajal un 
retablo también de H e r n á n d e z y en él un cuadro grande de S. Miguel 

Toda esta riqueza artíst ica y del culto pereció en un incendio la noche 
deJ uno al dos de A b r i l de mil ochocientos cincuenta y cuatro. 

De esta ocurrencia se dió conocimiento al público por pluma maestra 
en dos ar t ículos del per iódico titulado Album Salmantino, que se publ ica­
ba entonces en nuestra Ciudad, y del cual copiamos á cont inuac ión algu­
nos pár rafos , con permiso de su rtutor nueslro erudito amigo, 

«La noche del uno al dos de A b r i l de l S o i , so r eco rda i á dolorosamente 
por los habitantes de esta Ciudad, que han visto desaparecer en pocas ho­
ras, y á impulso de un voraz incendio, la nave principal de la parroquia 
de San M a r t i n , uno de los edificios rnas antiguos y apreciables de Sala­
manca. Yac ia la Ciudad en profundo sueño cuando algunas voces pavoro­
sas dieron el alarma gritando ¡fuego!! Una luz rogiza, que salía á t ravés de 
las rasgadas vidrieras de la antigua parroquia de San M a r t i n , i luminaba 
f ú n e b r e m e n t e la atmósfera y los edificios adyacentes-, oíase crujir los v i ­
drios, quebrándose con la acción irresistible de un fuego intenso, el terror 
se pintaba en los rostros de las pocas personas que pudieron llegar en los 
primeros momentos. Algunas de éstas se aventuraron á entrar en e! templo 
por la puerta de la sacristía, y con gran valor pudieron salvar algunos ob­
jetos y etitre ellos el Copón que estaba en la capilla del comulgatorio, mas 
n o e l del altar mayor Horr ib le fué el espectáculo que se p resen tó á sus 
ojos cuando se atrevieron á penetrar en el templo: el altar mayor ardía d é 
arriba abajo y el barniz de sus pinturas ayudaba poderosamente á la ac­
ción destructora del voraz elemento. L a colgadura del presbiterio ardía 
igualmente y aquella gran masa de fuego, en el momento de abrirse una' 
puerta estableciendo una corriente de aire, avanzó como un volcan, en­
volviendo la nave principal en toda su longitud. L a hora no podia ser mas 
intempestiva: era la del pr imer sueño y los operarios se fueron reuniendo 
lentamente. Afortunadamente ia noche estaba serena y apacible, ni una 
raífaga de viento turbaba su calma, y luego que el techo se desp lomó, las 
llamas y los torbellinos de humo subieron á las nubes formando espirales, 
sin dirigirse hacia n ingún lado ( l ) . Vista la imposibilidad de estinguir el 

(t) Aquel fuego lo observaron desde el pueblo de Ventosa, á 3 leguas de Salamanca 
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luego, se t r a t ó de aislarlo entre las paredes de la iglesia, dando para ello 
enérg icas y acertadas disposiones los arquilectos del Ayuntamiento, que 
trabajaban con la voz y con i \ ejemplo. La presencia de las autoridades to-
das, incluso el venerable Prelado de la diócesis, contr ibuía no solamente á 
dar aliento á los trabajadores, sinó lambien á poner ó rden y concierto en 
una operac ión de suyo tumultuosa. No solamente los jornaleros y artesanos, 
las personas mejor acomodadas de la vecindad trabajaron con celo, y riva-
lizabao a poríia para prestar cuantos aasilios estaban á sus alcances. Las al­
hajas que se guardaban en la sacristía, el archivo y aun varios objetos de las 
naves laterales, fueron puestas á salvo i n s t a n t á n e a m e n t e . 

E l domingo por la tarde las.campanas anunciaban la salida del Señor 
en públ ico , para trasladar á la magníOca iglesia de la Clerecía las formas 
consagradas, salvadas con harto riesgo durante la noche, y depositadas en 
una casa inmediata, donde las hablan velado de continuo varias personas 
piadosas y los alumnos del Seminario. Un inmenso gent ío con hachas lleva­
das por cu ñuta propia, desfilaba por la calle de la Rúa con religiosa com­
postura; el verdadero dolor siempre es religioso y pocas veces se ha visto 
tanta veneración y tan profundo sentimiento al a c o m p a ñ a r al Seño r . ¿Cuál 
ha sido la causa del fuego de San Martin? Todos hacen esta pregunta y na­
die la responde. La prudencia exige que seamos muy parcos en este asunto 
con respecto á las circunstancias particulares, que no estando aun someti­
das ai dominio del públ ico, yacen bajo ei velo del misterio^ que ni podemos 
ni queremos l evan t a r . » 

Después del incendio se abr ió una suscricion á fin de reunir fondos para 
reedificar la iglesia, y se recogió bastante dinero, no solo en la ciudad, mas 
también lo que remitieron de fuera otras personas, con lo cual se res tauró 
la iglesia, poniendo el altar de las monjas de San Pedro y demás como 
subsiste. 

Sucesos varios. 

Poco después del incendio de San Mar t i n se quemaron también las 
puertas de la Ciudad. E n 17 de Junio del mismo año 1854, se levantó 
la Nación contra sus gobernantes, y e ñ Madr id hubo algunas desgracias. 
E n nuestra Ciudad se conteBtaron los pronunciados con dar voces por las 
calles, disparar tiros al aire y quemar las puertas de la Ciudad , creyendo 
librarse con aquel disparate de la cont r ibuc ión de Consumos. Estas con-
mociones populares sé llamaban antiguamente motiftes. como el de E f 
quilache en Aranjuez , el de los sombrereros en M a d r i d etc. Ahora se Üa-
ruan \¡$m ofat . . júen tos . E n tsles CÍ.SGS suelen hacerse algunos disparates, 
según cahücamGS é quemar las puertas, cuyo madera pu^o servir para 
alguna otra cosa. Después emprendieron á derribar las murallas: esto hu­
biera sido muy bueno , pero como son tan viejas tienen la cal empederni­
da, costaba mucho trabajo y las mura/las inservibles para todo, menos 



pora estorbo, c o n t i n ú a n afeando la población y molestando al vecindario. 
K n seguida se fo rmó un bata l lón de mil ic ia nacional . 

E n 1855 volvió el C ó l e r a - m o r b o á causar bajas en la mayor parle de 
los pueblos de la nac ión . E n Salamanca se advir t ió en el mes de A b r i l 
v d u r ó l a epidemia bosta ú ' t i m o de Setiembre. A l principio se desarro-
i ó con furor en el Hospicio: los infelices allí acogidos mur ie ron á pro-
porcíon de un setenta y cinco por ciento sin disiincion de edades ni 
s-'xos. Luego se p r o p a g ó á la poblac ión, con lenti tud hasta los meses de 
raisícula que a r r e b a t ó mucho n ú m e r o de personas de todas clases y 
ca tegor ías , sin esceptuar á los que se hablan trazado los mas rigurosos m é ­
todos higiénicos. E n aquella aflicción se i m p l o r ó el fbvor del cielo con va­
lias funciones de iglesia, siendo notable una solemne proces ión de rogativa 
(¡ae se verificó el domingo veinte y seis de Agosto con las i m á g e n e s s i ­
guientes: un San Roque de la parroquia de San Estevan y San Pablo: San 
Juan de Sahagun, .de la capil la de la T r i n i d a d descalzo; San Blas : el paso 
de Son J u l i á n y la Dolorosa de la C r u z . Estas imágenes a c o m p a ñ a d a s d e s ú s 
cofrades y devotos se fueron reuniendo en la plazuela de Monte-rey , y des­
do allí pasaron á la Catedral . Colocadas las efigies en la Capil la M a y o r , se 
can tó un Miserere á toda orquesta, asistiendo el S r . Obispo y Cabildo co» 
locados en el altar mayor . 

La proces ión c o m e n z ó á las cinco de la tarde y se conc luyó á las ocho 
de la noche. Se contaron dos mi l catorce luces, la mayor parte hachas de 
cera, y muchos de los alumbrantes llevaban uniforme de la milicia nacio­
na l . E l Ayuntamien to no asistió en co rpo rac ión por razones de delicadeza 
que respetumos. E n el mes de Setiembre refrescó la atmosfera y fué cedien­
do la epidemia lentamente y desapa rec ió . 

E n el año de 1856 se verificó la e x h u m a c i ó n de los restos d é F R A Y 
L U I S O E L E O N y su tras lación á la Universidad, con el aparato que hemos 
r e s e ñ a d o al hablar del comento de San Agus t ín , para lo cual, la Comis ión 
dé Monumentos h is tór ico ar t í s t icos de la provincia , e sparc ió una a locuc ión 
impresa que dice así: S A L M A N T I N O S = L a Comisión de Monumentos his­
tór icos y ar t í s t icos de esta provincia, ha tenido la satisfacción de encontrar, 
el dta 13 del actual, los restos memorables del M t r o . F R . L U I S D E L E O N , 
perdidos bajo los escombros del Claustro de San Agwstin desde la guerra de 
la Independencia. De mucho tiempo a t r á s , los amantes de las glorias l i tera-
rías de nuestra patria, lamentaban el estado de abandono en que se hallaba 
el sepulcro de aquel va rón eminente y esclarecido poeta, gloria y prez de 
nuestra l i teratura , y uno de los sabios mas eminentes que pisaron las aulas 
Salmantinas; de hoy en adelante, lo que antes fué una acusac ión de i n c u r i a , 
aunque no del lodo merecida, será un motivo de justo orgul lo para Sala­
manca al e n s e ñ a r e l sepulcro de un Españo l ton cé leb re , cuyo nombre irá 
siempre unido al de esta c iudad. E n la tarde del día 28 del actual se rán sus 
restos traslaiiados con la debida pompa y aparato, desde la Santa Iglesia C a -
ledrel , ¿ l a Capilla de la Universidad, con asistencia del M . I. A y u n t a ­
miento y d e m á s Autoridades y Corporaciones. L a comisión espera que to • 
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das las personas ilustradas de esta culta poblac ión , se asoc ia rán á su re­
gocijo y entusiasmo, prestando un homenagc al saber y á la vi r tud, y 
participando del honor que resulta á su patria en ser depositarla de tan 
preciosas cenizas.=Salamanca 26 de Marzo de 1 8 5 6 . = E 1 Gobernador Pre­
sidente, Pedro Celestino Argñe l les .=Alvaro G i l Sanz.—Santiago Diego 
31 adrazo.—Tomás Cafran<¿a.=Pedro M i c ó = 3 f a r i a n o A l e g r i a . = V i 
cente de la Fuente, Voca l Sr io .» 

E n el mismo año ss d e s a r m ó la mil icia nacional. E l dia 29 de Julio 
muy de m a ñ a n a l legó á Salamanca un caballero Brigadier , mandando 
una columna de infantería y cabal ler ía , compuesta de Guardias civiles. 
Carabineros y algo de tropa, entre todos unos cuatrocientos hombres. Se 
r e u n i ó el Ayuntamiento para atender las instrucciones que traia aquel geíe 
mi l i ta r , que publ icó un bando á son de tambor s e ñ a l a i d o la casa de la 
Ciudad y el Gobierno Civi l para entregar las armas en el t é rmino de 
cuatro horas. A poco rato, los aprendices de los obradores y talleres, la.i 
criadas de servicio, los mozos de cordel , los aguadores y varios mucha 
chos. fueron los conductores de las armas y fornituras de la mil icia , á los 
puntos señalados en el bando. Toda la operac ión se hizo con mucho 
ó r d e n . 

Nacimiento del Príncipe D. Alfonso. 

E l nacimiento del P r i n c i p ó s e c o m u n i c ó á la nación por Gaceta extraer 
d iña r l a del S á b a d o 28 de Noviembre de 1857, en la cual figura el parle 
del p r imer méd ico de c á m a r a D . Juan Francisco S á n c h e z , participando 
el natalicio á las diez y cuarto de aquella noche. 

E n Salamanca se recibió la noticia con retraso por no estar corriente 
el te légrafo y en seguida se echaron á vuelo las campanas; se volaron 
cohetes; hubo Te-deum en la Catedral ; danzas, bailes en la Plaza y t ro 
corridas de novillos. 



CAPITULO X L Y . 

SUCESOS DEL TIEMPO DE NUESTRO OBISPO ACTUAL, 

D.Anastasio Rodrigo Yusto. 

JSTE aprecible señor hizo su entrada públ ica en Salamanca el d¡a 10 
dé Tebrero de 1858 á las cuatro de la tarde. Se dir igió á la Capi l la M a ­
yor de la Catedral donde o r ó catorce minutos, después á la del Cris to de 
las Batallas, y desde allí á su palacio donde fué recibido por muchas per­
sonas de todas clases que habian concurr ido á conocerle, á pesar de la 
fuerte l luvia que caia. 

A l principio de su prelacia se dec l a ró Basílica nuestra iglesia Catedral , 
ca tegor ía que se da á ciertas iglesias, altares ó sepulcros donde se encier­
ran reliquias de Santos. 

E n el año de 1862 ha concurr ido á R o m a este señor á la canonizac ión 
de los m á r t i r e s del J a p ó n , en compañ ía del Patr iarca de las Indias; los ar­
zobispos de Burgos, Santiago, Tar ragona , Valencia , Zaragoza, V a l l a d o l i d , 
j los obispos de diez y ocho diócesis. 

A c o m p a ñ ó en este viage á nuestro digno Obispo el ilustrado s e ñ o r 
Lectiual ü . José de la Cuesta, que recibió los honores de M o n s e ñ o r Pre­
lado domestido de Su Sant idad. T a m b i é n fueron nombrados M o n s e ñ o r e s 
("ap-, llanes Secretarios de honor de Su Santidad, los licenciados 1). M a ­
nuel Quiroga y ü . Anastasio Lea l , Secretario y Yice-Secretario de C á m a r a 
de t^te Obispado. 

A l regresar de R o m a nuestro Prelado, fué recibido con sinceras mues­
tras de aprecio y continua en el ejercicio de sus sagrados deberes cu me­
dio de l a es t imación de sus diocesanos. Deseárnosle larga vida. 
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Guerra de Africa y festejos en Salamanca. 

E n 22 de Octubre de 1859 la Nación reunida en Corles se dec la ró en 
guerra con él imperio de Marruecos, por ofensas hechas al pavellon Espa­
ñol en i a plaza de Ceuta . 

Esparcida la noticia con rapidez se victoreaba á la Reina y al ejérci to, 
y se hacian preparativos para la lucha en todas las provincias. 

Un bravo ejérci to al mando del General O ' D o n n e l l estuvo pronto: los 
Ayuntamientos se congregaron seña lando premios a! va lo ren los combates; 
los templos se llenaron de plegarias, pidiendo al cielo la suerte de las ar­
mas; los escritores públ icos afilaron sus plumas escittindo al soldado á la 
pelea; las s eño ra s hacian hilas y hasta los niños ofrecían donativos en las 
escuelas, balbuceando los nombres de los antiguos h é r o e s contra la raza 
agarena. 

Nuestra Universidad, madre del gran Cisneros. terror de los moros en 
O r a n , c o m p r e n d i ó muy luego su deber en la ocasión propicia que se le 
ofrecía, á pesar de su decadencia, para mostrar los restos desgastados de 
su historia. L a escasez de fondos en esta ilustre co rporac ión la impedían 
hacer un donativo de cuarenta mi l escudos de o ro , como el que hizo en 
1571 al Rey D . Fel ipe II y al Papa San Pió V , para aprestar las naves vic 
toriosas en Lepanlo . Tampoco la era permitido hacer grandes socorros 
como en 1556, 1563 y 1775, en las empresas, ora felices ó desgraciada:-; 
contra Arge l y Maza lqu ib i r , .y como lo había hecho siempre que se t ra tó 
de abatir el orgullo de la raza enemiga de la civilización y el nombre de 
cristiano. 

No importa digeron los estadiantes. L o que no puede hacer la madre 
lo h a i á n los hijos. 

E n aquel a ñ o había solamente ciento cuarenla y seis matriculados en 
facultad mayor, según consta del A n u a r i o , y entre ellos un p u ñ a d o de j ó ­
venes vigorosos se prestaron á todo y consiguió tan escogida juventud el 
ponerse al nivel de las Universidades mas numerosas. 

B ien sabida es la suerte de nuestras armas. De victoria en victoria si­
gu ió el ejérci to hasta la conquista de Tetuan en 6 de Febrero de 1860. 
T a l acontecimiento se a n u n c i ó en Salamanca el día 7 con repique general 
de campanas, re ló de San M a r t i n , y por extraordinario se tocó el de ta 
Catedra l , colocando en la veleta de su a l t í s ima torre una bandera de los 
colores nacionales. E s p o n t á n e a m e n t e se adornaron las fachadas de las cor 
porariones y muchas casas pa r l i cu í a r e s ; se volaron cohetes y se dispararon 
tiros como verdadera fiesta nacional. 

E l pueblo se a l b o r o z ó los primeros momentos por tan fausto sucedo 
hasta que Tos estudiantes aumentaron el entusiasmo. Hab ían estos prepa­
rado de antemano una bandera nacional, en cuyo centro se leía bordada 
con letras doradas la palabra ¿ . . . A D E L A N T E ! ! ! Esta inignia la t omó el 
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presb í t e ro D . Ange l Gómez Crespo, cursante en la facultad de Derecho c i ­
vil y canón ico : m o n t ó á caballo en traje cler ical , le seguían otros con ban­
derolas del color de ias facultades y con tales enseñas recorr ieron la C iu ­
dad, seguidos de numeroso concurso. 

A t a n lucida estudiantina se agregaron los alumnos del Instituto y 
Escuela N o r m a l ; organizaron una música y descolgando el retrato de 
medio cuerpo de la Re ina , que tiene la Universidad, lo colocaron en una 
carretela abierta para recorrer otra vez las calles y plazas de la Ciudad con 
mayor a n i m a c i ó n . Así fué. Treinta estudiantes montaron á caballo co­
mo guardia de honor; colocaron ocho coches de respeto detras de la car­
retela, y salieron de la Universidad, vicloriando sin cesar al e jé rc i to y 
y á la reina. 

P o r la noche, e s p o n t á n e a m e n t e t ambién se i l u m i n ó l a C iudad , so­
bresaliendo el Colegio de los Jesuí tas ó sea el Seminario Conci l iar , que 
p r e s e n t ó mul t i iud de faroles de colores adornando las galer ías altas, las 
torres y las muclias ventanas de que consta el edificio. Volaban al mismo 
tiempo muchos cohetes y hac ían disparos con armas de fuego desde la 
galer ía de San Benito, de modo que á la belleza de un edificio tan 
grande i luminado, aquellos disporos y los cohetes que se cruzaban le 
daban el aspecto de una fortaleza en estado de sitio. 

E l Ayuntamiento hizo por su parte cuanto pudo á fin de solemnizar 
aquel suceso. Salieron por las calles los jigantones, las j ígant i l las llamadas 
por el vulgo E l Padre Putas y la Lechera, hubo bailes públ icos , dan­
zas y cucañas en la plaza M a y o r , varias corridas de Novil los y u m de 
Vacas por la noche. D e s p u é s de ¡lü ti i na da la Plaza en todos sus balcones, 
se colocaron en los estremos unas calderas ardiendo con pez y otros 
convustibles, y cuando estaba llena de gente soltaron del T o r i l una por­
ción de vacas. E l ruido que entonces se a r m ó , los cohetes, las m ú s i c a s 
y el humo sofocante de las calderas, convirt ieron la plaza en un punto 
infernal. Afortunadamente, las vacas eran mansas ó se amansaron con el 
humo y el barullo y no se l a m e n t ó ninguna desgracia. 

E l día nueve se can tó el Te-Deum en la Catedral con asistencia de algu­
nas autoridades y corporaciones. 

E l doce se dio un baile de etiqueta en los espaciosos salones del Go-
bieno Civ i l de Provincia, y el diez y siete se ce leb ró por los estudiantes 
una función cívfco religiosa difícil de borrarse á la memoria. 

E n la bonita capilla de la Universidad, se can tó una misa solemne por 
estudiantes p r e sb í t e ro s . E u é celebrante Don Angel G ó m e z Crespo y pre­
dicó D o n J o a q u í n M a r t i n Lunas; asistió el S r . Obispo y las autoridades 
principales ^e la provincia . Concluida la misa salieron en buen ó r d e n 
por el patio de Escuelas Mayores y ocuparon la c á t e d r a grande de Cáno­
nes. E l S r . Rector cedió la presidencia al Prelado y después de ana 
larga sinfonía presentaron los estudiantes trescientos duros en bandejas de 
plata y cuatro m e d u ü a s para adjudicar á los cuatro soldados que mas se 
hubieran dís l ingido en la c a m p a ñ a , pertenecientes á las cuatro provincias 
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ilcl d i s i i i l o u i iuers i tar io . E ; i seguida y con ¡Hiérvalo de' orquesta por 
dos músicas que amenizaban el acto, se leyeron composiciones poéticas, 
E l S r . Rector p r o n u n c i ó un breve discurso alusivo á las circunstancias 
y por ú l t imo el Sr. Obispo improvisó una sentida a locuc ión recordando 
las glor ías de España y conc luyó exortando á la unión de todos loses 
pañoles y mas especialmente á los jóvenes , esperanza de la rel igión y de 
las letras. P o r la tarde volvieron a l a capilla de la Universidad á reservar 
el San t í s imo, que estuvo de manifiesto durante el dia, y á la salida se 
r e p a r t i ó una corona poética impresa en que so lécn composiciones de los 
escolares: ü . E lad io Delgado M e r c h a n . = D . Melqu íades G o n z á l e z . = D . J . 
García A b a d í a . = D . Ju l ián Sancbez R u a n o . = D . Juan Prado Bel t ran. 
==1). Antonio Hesse y G a r c í a . — D . EstevaB Cantero. 

P o r la noche el S r . Decano de la facultad de Derecho, dió un 
convite á los estudiantes en el café de R i c h o n i , p r o n u n c i á n d o s e brindis 
y aclamaciones. 

E n el día, algunos de aquellos estudiantes honran ya el nombre de 
Salamanca en el foro, en la enseñanza y sobre todo en la imprenta. 

Un Andarín. 
E n 14 de Octubre de 1860 se verificó una apuesta entre varios curio­

sos de la Ciudad con motivo de un A n d a r í n , que ofreció correr dos vueltas 
completas al paseo del Rol lo mientras el caballo mas escogido corr ía tres. 

Esta clase de egercicio l lamó la a tenc ión y fué tanta gente, que pocas 
veces se había visto este punto tan favorecido. 

Con permiso d é l a autoridad local, se p r e p a r ó al efecto un diestro pica­
flor que m o n t ó un caballo apropós i to , este y el a n d a r í n rompieron á cor­
r e r á la vez, y ganó el a n d a r í n , sacando de ventaja al caballo un minuto 
de tiempo y veinte y siete varas de corr ida. 

Cierta persona curiosa que c o n c u r r i ó al espec táculo hizo las observa­
ciones siguientes: E l A n d a r í n hizo la pr imera vuelta en veinte y dos minu­
tos, la segunda en diez y siete. E n la pr imera vuelta sudó mucho, en la 
segunda muy poco. L a concurrencia se calculó en unas cinco mi l perso­
nas entre las cuales con tó el curioso ciento diez y siete curas, trece frailes, 
nueve canónigos , siete escr íbanos , tres procuradores, sesenta y tres abo­
gados, cíenío veinte y tres empleados de todos ramos, veinte y dos m ú ­
sicos de profesión y ocho demandaderas de monjas. 

A l dia siguiente se midió el paseo y r e su l tó tener cada vuelta 2,739 
varas. 

Decoración del Salón de actos madores en la 
Universidad. 

E n el año de 1861 se ha decorado nuevamente el Sa lón de actos mayo-
ves de la Universidad. 
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Esta ¡ lus t re co rpo rac ión no tuvo nunca una localidad especial para los 

actos de etiqueta, como lo habia en Alcalá y otras Universidades de fu rula-
cion posterior; aqu í se verificaban unas veces en la capilla y otras en la cá 
tedra de cánones , sin mas adorno que el pulpi t i l lo de la presidencia, ba­
randilla corrida al rededor y unas vigas toscas que servían de bancos. 

Deseando transformar esta cá t ed ra en un salón agradable y c ó m o d o , 
se a c u d i ó ala superioridad y prévias las formalidades necesarias, se fía re 
forrmido, arrancando aquellos bancos y colocando la pres identa en el lienzo 
de Poniente; se han estucado las paredes; se ha cubierto su vieja techum­
bre con una bóveda en la que hay rosetones con filete dorado y en su cen­
tro nombres de profesores antiguos y aforismos de las ciencias. A s i mismo 
se han colocado en este salón los cuadros ó retratos que adornaban la an­
te-biblioteca y bibliuteca, qu i t ándo le s á algunos los marcos que ten ían por 
el gusto y estado de las artes en su tiempo y se les han puesto uniformes 
de dorado moderno. T a m b i é n se ha colocado un cuadro nuevo de la R e i ­
na y ú l t i m a m e n t e se han construido ocho bustos bronceados en medallones 
de madera con medias cabezas en riguroso perfil representando maestros 
de gran celebridad. 

E l Anua r io ó M e m o r i a de esta Universidad publicado en dicho a ñ o , 
1861 , describe minuciosamente la obra nueva, en el pá r r a fo de mejoras 
materiales y dice lo siguiente: 

« P a r a las obras de r e p a r a c i ó n y decorado del salón de actos a c a d é m i -
wcos de esta Escuela , autorizados por Real ó rden de 17 de Agosto de 
» 1 8 6 0 , según se indicó en la Memor ia del curso precedente, o t o r g ó el go-
« b i e r n o de S. M , un c r é d i t o de 41 ,910 rs., aprobados plano, presupues-
» to , condiciones facultativas, económicas y administrativas, y el espediente 
» d e remate del concepto, se dió principio á su ejecución en el mes de Ene -
aro del corriente a ñ o , merced á repetidos y constantes esfuerzos, pudo 
«consegu i r se que las obras de adorno tocasen á su t é r m i n o en ¡ iempo cón-
«ven ien t e para la i n a u g u r a c i ó n del curso de 1861 á 1 8 6 2 . — E l antiguo sa-
» lon , hijo de un tiempo que solo se ocupa de dejar impresa en todas par-
«les la severidad de la ciencia, sin cuidarse de rodearla de un esterior agra-
«dab le , era mirado con desden, y ciertamente cont r ibuía á empobrecer los ac­
atos de suyo tan grandes que en él se celebraban.=E1 retrato de S. M i la 
«Re ina (q. D . g.) destinado al puesto de honor que ocupa en los actos ó so-
« l e m n i d a d e s académicas de esta Escuela, eran tan modesto y de tan pe­
sque r í a s dimensiones, que desdecía , así del buen gusto y de los adelantos 
«ar t í s t icos de la época , como del magníf ico local recientemente construido 
«pa ra aquel objeto: pues su p e q u e ñ e z no guardaba uniformidad ni sime-
wtría con los de los Reyes de las casas de Aus t r ia y Borbon , que se pro-
«yec taba colocar en el salón ya mencionado. E n su v i i t u d se hizo presen­
c i e esta necesidad: reconocida así por el S r . Min is t ro del ramo, aco rdó 
»el c réd i to de 12 ,200 rs. con que se a d q u i r i ó un retrato de cuerpo ente­
rro , hecho por uno de los mejores artistas de M a d r i d , con un elegante 
»pabel lon de terciopelo ca rmes í con borlas y franjas de oro en t r e l i ño ,» 



l 'XicUv.unaüte el Sa lón , después de estas mejoras ha quedado de mas vis­
ta que la antigua c á t e d r a de Cánones , y mas c ó m o d o para las señoras que 
concurren á l a s aperturas de curso y cuando se con í i e ren grados ó adjudican 
premios; pero nosotros escribimos historia y no podemos menos de con­
siderar esti» localidad mas bien por lo que fué, que por lo que es; siguien­
do la m á x i m a de C ice rón . «La Histor ia es el gran libro de los acaecimien­
tos del m u n d o . » 

E l patio de Escuelas mayores fué en su origen muy p e q u e ñ o y se agran­
dó con unas casas que a d q u i r i ó la Universidad en la parte de la Catedral, 
por cesión que hizo de otro terreno en la calle del P e ñ ó n , llamada luego 
de las Mazas, donde estuvo la antigua parroquia de San Salvador, funda­
da en el año 1257 por un Juan M a r t i n , según consta de escritura que se 
guarda en el archivo del Cabi ldo, cajón 3.°^ legajo 1 / Entonces todo el edi-
íicio Universidad era ru in y de mala figura. Así se lee en el Juicio hisló' 
rico acerca de los estudios de Salamanca que escribió en latín el maestro 
Melchor Cano. 

E n el año de 1392 vino á visitar la Universidad el Cardenal de A r a ­
r o n D . Pedro de L u n a , y ademas de las reformas científicas que dictó Ine-
- o , en el tiempo que fué reconocido Pontíf ice, con el nombre de Benedic­
to X l í í , dispuso t ambién se construyese el palio que hoy subsiste y las 
cuatro cá t ed ra s desde la de hebreo hasta el salón que nos ocupa, y enton­
ces se hizo el lienzo de fachada que mi ra á la Catedral , por Id cual pu­
sieron sus armas en cima de la puerta con la media luna, en memoria 
del apellido L u n a , bien cé l eb re por cierto en la historia de E s p a ñ a . De 
manera que teniendo las bulas de la reforma las fechas de 1415 y 16, el 
salón ó cá tedra da Cánones , cuenta mas de cuatrocientos años . 

E l resto del edificio se fué construyendo después por el favor de la rei­
na gobernadora Doña Catalina, madre do D . Juan 11; por los Reyes Cató­
licos y alguriíi cosa por el Emperado r C i r i o s V . 

L a a n t i g ü e d a d de este salón se c o m p r e n d í a ademas por algunas ins­
cripciones y muchos nombres grabados en los bancos con herramienta cor-
lonle de los alumnos que los ocuparon por espacio de cuatro siglos. 

C ) n aquella modesta deco rac ión sirvió esta c á t e d r a desde muy anti­
guo para los actos de concurrencia . E n ella se rec ibió á personas Reales, 
á visitadores Reales y Pontificios; se dió lectura á reglamentos, bulas, 
p r a g m á t i c a s , y se publ icaron disposiciones generales á la n a c i ó n . 

E l pulpit i l lo que servia á la presidencia era muy humilde , pero de 
grandes recuerdos. E l año de 150G lo o c u p ó el Rey Catól ico D . Fernando 
v c o m u n i c ó á la Universidad las concordias que hizo con sus hijos D . Fel i ­
pe y Doña Juana, publicadas en esta Ciudad , de cuyo solemne acto se ocu­
pa el maestro Cano en su Ju ic io h i s tó r i co . 

Pocos años d e s p u é s se sen tó en esta presidencia el Pont í f ice Adriano 
V I , giendu Obispo de Tortosa, que visitó esta Universidad a la muerte de l 
Rey Cató l ico , de paso ti Es t remadura , cuando iba á encargarse de la re­
gencia del Reino con el Gran Cardenal ; consta por testimouio de Felipe 
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Ruano, escribano del rey é del muy insigne Claustro, Es tudio y Univer ­
sidad de Salamanca, su fecha 15 de Agosto de 1523. espedido por manda­
to del Claustro. 

Así mismo o c u p ó este sitio uno de los cardenales que vinieron á Espa­
ña á hacer las avenencias del Emperador con el Rey Francisco I de F r a n ­
cia, y leyó desde esta c á t e d r a , estando de pié todo el Claustro y nu­
meroso concurso, la bula de gracias que m a n d ó á la Universidad el Pon t i -
¡ice PÍJUIO HI, que comienza Quia m futurorum eventibus sic hitmani fallí-
lar incerlüudo, la cual figura enire las estravagantes, t í tu lo nueve. 

T a m b i é n o c u p ó esta cá t ed ra el Inquisidor general Ü. Juan de Z ú ñ i g a , 
Obispo de Cartagena y leyó desde ella, al Claustro y al púb l i co , los esta­
tutos sobre derechos de audiencias* del Maestrescuelas, provis ión de 
c á t e d r a y disciplina escolástica que m a n d ó el Rey D . Felipe II, fechados 
en el Pardo á 29 de Octubre de 1594. 

E n el memorable acto mayor que se verificó en esta cá t ed ra el a ñ o de 
1018 de que hemos hablado ya, y al que concur r ie ron los mas famosos 
teólogos del ó r d e n seráfico de las principales Universidades de E u r o p a , se 
puso en el respaldo del humilde pulpi l i l lo presidencial un l ienzo muy 
grande de color de rosa con letras blancas que decian así : 

A S S E R T I O I. 

3fane defenditur universa Doctrina D i v i Thomce Prceceploris Angelici: 
I I . Vespere defenditur universa Doctrina Subtilissimi Scoti: 
I I I . Illas prcelermitimus opiniones, quce decursu temporis excidenmt. 

T a m b i é n ocupó esta presidencia el Rey D , Pedro II de Por tuga l 
siendo infante, y cangeó las concordias que hizo esta Universidad con 
las academias de aquel reino sobre validez de t í tu los a c a d é m i c o s en 
ambas naciones. 

Otros muchos personages hab ían ocupado este puesto que sería largo 
enumerar, y el ú l t imo que lo o c u p ó es el digno prelado de hoy en la 
función de los estudiantes por ios triunfos conseguidos en la Guer ra 
de Af r i ca . 

N o menos recomendables eran los bancos vetustos y toscos cuajados 
do nombres. E n ellos aprendieron aquellos insignes varones, que fueron 
á los Concilios de Constanza y Rasiléa, y la numerosa falanje que salió 
de aqu í para el General de T ren te . 

E n tan viejos bancos se sentaron infinitos prelados y altos magistrados 
de la nac ión . E n ellos se sen tó el inmor ta l H e r n á n Cor t é s , y San Juan 
dcSahagun , pa t rón de nuestra C iudad . 

A l principiarse la obra , conociendo que iban á desaparecer para siem­
pre aquellos recuerdos, y con los an t iqu í s imos bancos los nombres á ellos 
gravados, o c u r r i ó la idea á un curioso de tomar un lápiz y sacó una lista de 
todos los que pudo leer. Bien ageno estaba entonces de que tan humilde tra-
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bajo habia de escitar la curiosidad de personas respetables. A poco tiem­
po se pidió con e m p e ñ o una copb desde Roma por el i lustr ís imo Señor 
D . Juan Grases y Á lgq ra , que c o m e n z ó desde luego á trabajar sobre ella, 
buscando antecedentes para identificar aquellos nombres, y al efecto con­
sul tó con algunos escritores públ icos de M a d r i d y despe r tó tal curiosidad, 
que se remitieron cinco copias á la córte ' . Dicha lista que contiene mas de 
doscientos mimbres y apellidos, confiamos verá la luz públ ica en una 
obra que se está escribiendo; mas como prel iminar á ella ponemos a con­
t inuac ión un estrado con observaciones de personas doctas. Hay algunos 
nombres eslrangeros de sugetos que no consta fuesen alumnos de esta Uni ­
versidad y debe creerse se a t r eve r í an á ponerlos a! lado de los otros al \ i -
sitar estas aulas para honrarlos, y rio son menos respetables. Sabido es que 
muchos viageros han escrito ó grabado sus nombres en los sillares de las 
p i r á m i d e s de Egip to . Eslracto de dicha lista: 

Alonso H . Segura ( H e r n á n d e z ) , Bachi l ler Salmant ino, Agente de ne­
gocios en R o m a , gran bienhechor de nuestra Universidad y su encargado 
en aquella C ó r t e hasta el a ñ o de 1554, que escribió al Claustro con fecha 
diez de Setiembre, diciendo que se retiraba de encargado de la Universi--
dad, porque no apreciaban sus servicios. Aque l l a carta obra en el ar­
chivo. 

Alonso Bazán, Colegial mayor de Cuenca, Fiscal del Consejo de la 
Guer ra en tiempo de D . Carlos II . 

Antonio Fórmenlo, Caballero de la ó r d e n de Calatrava, Regente de Se 
vi l la y del Consejo de Indias. M u r i ó en 22 de febrero de 1737. 

Benito Bustamente de Paz , natural y doctor de Salamanca. Colegial en 
San Clemente de Bolon ia , c a t ed rá t i co en el mismo y escritor de Filosofía 
y Medic ina en el siglo X V I . 

Diego Ceballos, Caballero de la ó rden de Calatrava, Regente del Con 
sejo de Navarra y Voca l del de las ó r d e n e s en tiempo de D . Felipe IV . 

Biego Espinosa, Colegial mayor del de Cuenca, Regente de N a v a r r . 
del Consejo de Casti l la, Obispo de S igúenza , Inquisidor general, Carderni 
de la Iglesia romana, testamentario de la reina Doña Isabel de Paz y pie 
sidente del Consejo de Estado, en cuyo cargo m u r i ó á 15 de Setiembre 
de 1572 . 

Esteban Balucio. Dice el P . Fei joó, que Esteban Baluc io , de nación 
f rancés , fué bibliotecario de M r . Colbert, que tenia nueve mi l volúmenes 
manuscritos y More r i afirma en su famoso diccionario, que siendo Col­
bert ministro de Estado de l uis I V , le invitó y t rabajó en la fundación (te 
la Academia de Inscripciones y Medallas, establecida en Paris en 1663. 

Fernando Niño, Obispo de Orense y S igüenza , Arzobispo de Granada. 
Patr iarca d é l a s Indias, falleció en 1552 . 

Francisco Godinez, S e ñ o r deTamames , Colegial mayor en el d e ü \ i e 
do, fiscal del Consejo de Casti l la. M u r i ó en 1677. 

Francisco López Villalobos, Doctor Salmantino, Méd ico del Emper. i -
dor Carlos V v de C á m a r a de D . Felipe 11, 
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Gabriel T. Paniagua (Trejo), Cübal le ro d é l a ó r d e n de A l c á n t a r a . C o ­

legial mayor en el del Arzobispo . Arcediano de Calairava y Canón igo en 
Toledo, de los Consejos de Castilla y la Inquis ic ión , Obispo de Má laga , A r ­
zobispo de Salomo, Cardcní i l de Roma y Presidente del Consejo de Esta­
do. M u r i ó en 27 de M a r z o de 1627. 

Gaspar de Sobremonle, Presidente del Consejo de Nápoles y Embajador 
por España cerca del Papa Alejandro V i l . 

Gerónimo Ramos del Manzano. Colegial mayor en el de Oviedo^ C a ­
ballero de la ó r d e n de Santiago, Alca lde del Cr imen y Oido r en la Chan-
cillería de Yal lado l id . Fiscal y Consejero de Ordenes, segundo Conde de 
Francos. xMnrió á 18 de Octubre de 1682. 

i / r . Gosselin, l i terato francés, que a c o m p a ñ ó c « m o guia al Pont í f ice 
Pió V i l en la visita que hizo á la Biblioteca Imperial de Paris en 18 de 
Enero de 1805. por lo cual y su e rud ic ión m e r e c i ó el dictado de Comer' 
vador de las letras. 

Juan Coello. Crbal le ro de la ó r d e n de Santiago, O i d o r en Sevil la y V a -
l ladobd, del Consejo de las ó r d e n e s en el reinado de D . Felipe 111. 

Juan Ihmtista Canano, Médico muy cé l eb re en Venecia y escritor 
en el siglo X V T . 

Juan Daza, Dean en J a é n , del Consejo de Casti l la. Embajador á F r a n ­
cia por el Rey Catól ico , Obispo de Calania , Oviedo y C ó r d o b a , donde m u ­
r ió en 21 de M a y o de 1510. 

Juan Gerónimo Quiñones, D r . C a t e d r á t i c o de Caldeo y Maestrescuelas 
de esta Universidad en el año 1552 . 

Luis Curiel; dé este nombre y apellido ha habido dos hombres notables 
en esta Universidad: el uno Catedrá t i co de Teología y escritor en tiempo de 
D . Felipe l í . y el otro Caballero de la ó r d e n de Santiago, académico de la 
Histor ia y Fiscal del Consejo de Casti l la, que m u r i ó en 27 de Noviembre 
de 1724. 

Luis Pedrosa, de este nombre hubo a q u í un C a t e d r á t i c o p o r t u g u é s en 
el siglo diez y siete y esp ' icó mucho tiempo la C á t e d r a de Filosofía natura l 
y escribió de M e d i c i n a . 

Luis Villavicencio, Caballero de la ó r d e n de A l c á n t a r a , O idor de la 
Chanci l le r ía de Yal lado l id , del Consejo de las ó r d e n e s y Consejero privado 
del Key D . Felipe I Y . 

Manuel de Coloma, Colegial mayor en el Viejo, A l c a l d e de Hijosdalgo 
y Oidor en Ya l lado l id , Embajador á Génova , Inglaterra y Holanda , Gene­
ral de Artillería y Gent i l -hombre de C á m a r a de D . Felipe V I , su retrato 
se halla en el Museo provincial , n ú m . 46 . 

Pedro Medini l la , Colegial mayor en el del Arzob ispo , Regente del 
Consejo de las Indias y Presidente de la casa de c o n t r a t a c i ó n de ellas en 
tiempo de H . Felipe I V . 

lancho Melón, Colegial mayor en el Viejo , O i d o r de Sevilla y Granada 
Alcalde de C ó r t e . del Consejo de Indias, M u r i ó en 1627. 

Sebastian Zambrana, C a b a l l e r o - d e j a ó rdeu de Calatrava, Oidor en 
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Méjico y despties de! Conseje de Casti l la. M u r i ó en 3 de Enero de 1642. 

lor ibio Mier , Colegial mayor en el de' Arzobispo, Fiscal de la Supre­
m a Inquis ic ión, Obispo de Pamplona y Vi rey de Navarra . 

Estos recuerdos han desaparecido con la nueva decorac ión del Salón; 
no obstante en los rosetones y labores de la bóveda, s o b a n escrito en 
lat in aforismos de las ciencias y nombres, no menos respetables que los 
anteriores, escogidos entre lo mucho selecto que produgeron estas aulas. 

Para elegir estos aforismos y nombres se r e u n i ó una comisión de pro-
fesores, que ciertamente l lenaron su cometido. Los nombres y apellidos 
que se leen en la bóveda es lo mejor que tiene el S i l o n ; y hubiera sido 
un trabajo perfecto si todo se hubise escrito en castellano para que hasta 
los niños pudieran aprenderlo de memoria . N o somos nosotros de los que 
condenan el lat in, ni lo llamaremos idioma muerto, porque no sea hoy 
lenguage romun en las naciones, al contrario lo consideramos inmortal , 
y su importancia se podrá desconocer cuando no haya ciencias ni hom­
bres capaces de adquirir las; pero estando prevenido por reglamento que 
los egercícios y esplicaciones se hagan en castellano, hubieran podido 
estar en castellano los nombres de los profesores y los fundamentos 
de las esplicaciones. Además p o d r á creerse un esceso de severidad el 
escribir la l in en un Salón moderno que se llena de señoras en los actos 
de mayor etiqueta. 

E l pr incipal adorno del moderno Sa lón , á mas de la decoración de 
la bóveda , parece que consiste en los cuadros ó retratos de las dinas­
tías Aus t r í aca y Borbon que se han bajado de la Bibl ioteca, colocados sin 
ó r d e n c rono lóg ico en gracia de la s imet r ía , y el de la augusta Reina 
actual adquir ido nuevamente. 

Se ha colocado la presidencia sobre un trozo de barandilla algo mis 
ancha y elevada que la del res ío del Salón. P o r cima de las sillas pre­
sidenciales hay un dosel á modo de pabel lón con el retrato de la Reina 
de cuerpo entero. A este cuadro no le hemos visto autor, y ágenos noso­
tros al bello arte de la pintura , nada podemos decir respecto á su mé 
rito ar t ís t ico; ú n i c a m e n t e hemos oido decir que carece algo de parecido. 
A los lados están el de su padre y su abuelo. 

E l retrato de D . Fernando V i l lo p in tó á principios de este siglo un 
artista de esta Ciudad llamado N . M i c o . A este cuadro y al de D . Car 
los I V , se les han reservado los marcos dorados que ten ían y son bastant»' 
buenos. 

E l retrato de D o n Carlos I V . es el mejor cuadro que posee la Üfó-
versidad. N o tiene autor, pero tiene o! estilo de Goya , en sentí; 
de los inteligentes. Consta por un l ibro de acuerdos de fines del sigi" 
pasado y principios del corriente, que para adqui r i r este cuadro co 
mis ionó el claustro á D . M a r t i n Hinojosa y D . M i g u e l Mar te l y t m n 
de c o s t e é la Universidad cuatro mi l reales; mas seiscientos que gasta 
ron en el viage á M a d r i d aquellos ilustres profesores, y dos tareas de 
chocolate que se les dió de grat i f icación. 
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E l de D . Felipe I , l lamado el Hermoso, padre del emperador, éS 

un cuadro de mér i to y de muy buena -vista. E n el centro se presenta 
la interesante figura del pr imer monarca aus t r í aco en E s p a ñ a , con el 
pelo rizado, vestido de negro y condecorado con la de Mórnde fundada 
por el rey D . Jaime pr imero de A r a g ó n en 1234. L a decorac ión del 
cuadro es sencilla y elegante; en lotananza se ven celages azules, y a l 
pié de una mesa el bufón enano y negrito llamado Saniillos, que trajo 
de A m é r i c a , á poco de su descubrimiento D . Francisco K u i z , Obispo 
de Ciudad-Rodr igo , y lo rega ló á la reina D o ñ a Juana., y aquella á su es­
poso. Este cuadro no tiene firma de su autor ni hemos podido ad­
q u i r i r noticia acerca de su adquisición.. 

E l retrato de D . Felipe V e s copia fiel del que se sacó cuando vis-
lió a l a E s p a ñ o l a . T e n í a antes un marco de espalme dorado, idént ico 
al del original y de iguales dimensiones, circunstancia que hr. contr ibui 
do á confundirlo con aquel algunos viageros. T a m b i é n se ha dicho quo 
este retrato es de ü . Carlos III. A l pié del cuadro hay u n letrero que 
dice así: Antonio González Muiz-, Pintor He Cámara de S. M . y Director 
de la Real Academia de San Fernando lo pintó el año IITGO, 

E l de D . Carlos III que estaba en la antesala frente á la puerta de 
la Bib l io teca , es bastante grande y de bello color ido; tenia antes un lujoso 
marco ancho con labores doradas. A l pié del cuadro tiene una inscrip­
ción que dice: Siendo primicerio D . Indus (Isidoro) Tadeo Ort iz Gallardo, 
10 pintaba Juan Siman de Samo y Toptds. 

E l de D. Fernando V I , que estaba al lado del anterior con una de­
corac ión lujosís ima, pavimento de perspectiva, marco dorado con re­
lieve, antes de bajarlo á este S a l ó n , y casi de las mismas dimensioí ics 
que el de su hermano está firmado así; And . M r n . de el Castillo ft. Sa l -
mantice 1747 . 

Los d e m á s cuadros ó retratos de los aus t r í acos D . Carlos 1, D . Fel ipe 
11 y su espusa la reina Mar í a de Inglaterra, 1). Fel ipe i l l , ü . Felipe I V y su 
consorte Doña Mar iana de Aus t r ia , y el de D . Carlos II y su muger Doña 
Mariana de Neoburg , son copias Teconocidas de cuadros del Escor i a l . Nín 
guno de ellos está firmado ni hemos hallado dato seguro respecto á su 
adquis ic ión; solamente consta, que ha l l ándose en M a d r i d varios doctores en 
comisión del claustro el año 1780 compraron para la Univers idad, de los 
espolios de un obispo, varios cuadros y otros objetos, siendo probable ten­
gan estos aquella procedencia (1). 

(1) Además do estos cuadros, posee la Universidad algunos otros muy buenos- en la 
sala de claustros hay una virgen por P1 ostñfí de las Mandonas de Miguel Angel; en la 
antesala una copia de la do Guadalupe do Méjico; en el pasillo un retrato do D,' Fran­
cisco .Pérez Bayer, que regaló el maestro Esquivcl, General de los Clérigos menores- bn 
la sceretaría una Anunciación de la escuola Sevillana, v un retrato del Marnués de C i-
f al!oro;en la secretaría vieja un lienzo original de Claudio Coello, que representa í 
"̂ an Goronimo, de que (h> copia el que está por cima de la puerta de la capilla v cor ÚU i 
mo. una buena copia de la Virgen ce Enlrc-mar, que se venera ea la Aulilla pontificia 
ftelaurado en 1860 segu -1 anuario correspondióme. ° o " ? ' 
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P o r bajo d é l a s enjutas ó arranques cielos arcos de la bóveda se han 

colocado unos medallones construidos al intento. Nada podemos decir 
tampoco del m é r i t o ar t ís t ico de esta obra nueva: somos es t raños a la 
escultura, y en una ciudad como la nuestra donde tanto abunda esta 
clase de labores, cualquiera trabajo pa rece rá descolorido si se compara 
con los bustos que decoran la fachada de la casa de las Salinas ó los i n ­
mejorables de la llamada Aduana vieja frente á la escuela de San E loy , 

Los personajes que representan los de este Salón, son lus siguientes: 
Francisco Suitrez.Yj^suita) natural de Granada. La celebridad de este 

maestro viene de sus obras, tan latas y abundantes que no parecen de un 
hombre solo. E l P. Pedro Qu i ró s de los Clérigos Menores, haciendo su 
paneg í r i co en el año 1666 decía : «En los libros del f*. Suarez se en­
cuentra cuanto se puede desear en filosofía, Metafísica, Teología especula­
tiva, MoVtd Positiva, Dogmát i ca , inteligencia de Santos Padres y donci l ios .» 
Está considerado como el fundador de la escuela Teológico Jesuí t ica . 

Francisco Domingo Solo, (l)omioicoy' natural de Segovia. F u é p r i ­
mero Colegial mayor en el de San Ildefonso de Alcalá y t o m ó después el há­
bito de Santo Domingo. Esplicó Teología en las Universidades de Alcalá, 
P a r í s y Salamanca. F u é muy i ittuyente en el concilio de Trente; escribió de 
Filosofía y Teología y m u r i ó en esta Ciudad según hemos indicado á la 
página 133. 

Diego Cobarrubias y Leiva , natural de Toledo. A la página 261 he­
mos r e señado su biografía . 

Melchor Cano, (Dominico) natural de Tarancon, conventual de S. Es-
tevan y Ca ted rá t i co de Teología en esta Universidad, padre del Concilio de 
Trento y Obispo de Canarias. Se hizo cé l eb re por sus escritos, con especia­
lidad por el l ibro titulado De Loois Theologicis, s iéndolo t ambién el ser­
m ó n que p r e d i c ó en \ a l l a d o l i d á 21 de Mayo de 1559. en el famoso Auto 
de F é , en que m u r i ó su c o m p a ñ e r o el Doctor en Teología D . Agust ín Ca-
zal la . Capel lán y Predicador del Emperador Carlos V . E n aquel s e rmón 
invi tó Cano á los pr íncipes D . Cár los y Doña Juana, que se hallaban pre-
ientes para que fuesen los primeros á llevar un haz de leña para la ho­
guera. Escr ib ió t ambién un Juicio h i s tó r i co en lat ín, sobre los estudios de 
Salamanca, y lo ded icó á un Patriarca de Ale j andr í a , amigo suyo. Se con­
serva un ejemplar manuscrito, que sospechamos sea el or iginal , en un to­
mo de la colección de Papeles varios pertenecientes á la l ibrer ía de San Es­
l e v a n , y en la segunda oja vuelta hay una nota de letra del maestro Mora , 
historiador de aquel Convento que dice; «Es te papel se lo recogió al maes­
tro Cano la Inquis ic ión de Cartagena y se lo devolvió con la condición de 
que no lo impr imiese .» Después de a lgún tiempo que había- muerto Cano, 
t r a t ó su ó rdeu de beatificarle y esta Universidad dió cartas de recomenda­
ción para Roma con fecha 14 de Agosto de 1748. 

F r a y Lu i s de León . (Agustino) natural de Granada. A b página 160 
nos ocupamos de este eminente literato, bien conociJo en la historia de 
las ciencias, y en nuestra Ciudad donde se trata de levaalar un mo-
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numonto á su memoria , que dosens vfr roaüzíido en brovfi plíizo. 

Francisco Sánchez de las Brozas. (El Broconst) («albral íjej pueblo t i ­
tulado las Brozasen Es l remadura . Este m a e s í r o es una de las grandes figu­
ras de la Universidad de Salamanca, l an ío por los tmu hos años que esplicó 
en ella G r a m á t i c a Lat ina y Griega, Be ló r i ca y humanidades, como por 
las interesantes obras que escribió, é n t r e l a s cuales resalla la que lleva 
el t í tu lo de J / m m ) a 6 de causis linyucB latinee. Muchos escritores anti­
guos y modernos han h'-cho el panegirice de este maestro: Scioppio 
decia que fué el Brócense un varón admirable por su ins t rucción en 
todas las ciencias divinas y humanas E l S r . D . Feliz P é r e z Ma t t i n , en su 
erudito tratado de literatura dice qne con el libro i / t W r m hizo un i m ­
portante servicio á las letras humanas, abriendo 'el pr imero una nueva 
senda para la enseñanza de la Gramá t i ca por un m é t o d o filosófico, y el 
S e ñ o r M a r q u é s de Moran te ha publicado su biografía razonada, con 
vista del espediente que se le siguió en la Inquisición y otros dalos 
euriosisimos. E n la época de la decadencia de nuestra Universidad que 
hemos re señado á las páginas 348 y 3C8 corr ió al Brócense la misma suer­
te que tantos otros profesores de m é r i t o , que t en ían que hu i r do aqu í 
ó los encerraban en la Inquis ic ión por envidia. E n el año de 1568 j u b i ­
ló en la cá t ed ra de Griego el maestro León de Castro, delator de F r a y 
Luis de L e ó n , y aquella c á t e d r a , cor respondía al Brócense por a n t i g ü e ­
dad, sin que otro alguno pudiera servirla tan dignamente. E l C l a u s t r ó s e 
dividió en opiniones: unos q u e r í a n presentarla al B r ó c e n s e por sus ante­
cedentes, y otros deseaban sacarla á oposición. E n tal alternativa se acu­
dió al Consejo, cuyo respetable cuerpo l ib ró una real provisión mandando 
se encargase de ella el Brócense con el salario de veinte y cinco mi l 
maraved í s . Aque l fué el origen de sus padecimientos y de su muerte. 
Comenzó á trabajar la envidia y no cesaron sus é m u l o s hasta que lo 
encausaron como herege. E n aquel tiempo se proveían las c á t e d r a s por 
votos de estudiantes, dando ocasión á injusticias notorias como dice muv 
bien el Sr . Marques de M o m i t e . Casi en todas las provisiones de cá­
tedra salía agraciado el que mas habilidad y recursos tenía para ganar 
á los estudiantes, y al efecto se vallan de grandes comilonas y refrescos, 
que les daban en los Colegios Mayores y en los Conventos, á lo cual lla­
maban Chupandinas, apodo que tenía un cocinero de San Estovan don­
de mas se frecuentaban aquellos convites. E l Brecense siguió esplicando 
su cá tedra y otras varias por comisiones y sus t i tución hasta el año de 
1584. que lo de la tó á la Inquisición el P i e s b í l e r o Don Juan Fernandez, 
discípulo suyo. E n t r e los muchos abusos y eslravagancias que se introdu-
geron en España durante su decadencia en la dinastía de los aus t r íacos 
fué una de ellas el representar comedias en las iglesias, y una especie 
de saínetes que se llamaban Autos Sacramentales, porque estaba raani-
tiesto el Sant ís imo Sacramento durante la func ión . Aquel los espec tácu los 
indignaron muchas veces á personas piadosas, y después de largo tiempo 
v ra r í s imos incidentes se prohibieron por acuerdo del consejo en el año 
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de 1641; pero hizo poco efecto la prohib ic ión , y los autos Sacramentales si-
guieron con mas fuerza hasta que conc luyó la tlinastía aus t r í aca . E l dia p r i ­
mero de Enero de 1581 se r e p r e s e n t ó en la Catedral de Salamanca Un 
acto Sacramental , titulado Z a CÍVCH/ÍCÚÍOW del Señor en el que salió á 
la escena la Vi rgen Sant ís ima vestida de Gitana, poniendo en su boca es­
presiones c o n t r a r í a s á las m á x i m a s evangél icas (así consta de los autos en 
el espediente de la inquis ic ión) . E l Brócense que se hallaba presente ma­
nifestó su ind ignac ión , calificando de poco dignas aquellas espresiones y de 
irreverentes los trages. Sus envidiosos enemigos que le escuchaban y ace­
chaban, volviendo la orac ión por pasiva y poniendo en juego el fanatis­
mo dominante, so valieron del Clérigo Fernandez que lo de la tó como 
blasfemo y erege el dia* siete del mismo mes de Enero , y desde luego 
c o m e n z ó el proceso. E n '29 dé Agosto se te hizo comparecer ante la 
Inquis ic ión de Va l l ado l id . Pasamos por al io las actuaciones que obran 
en el espediente» para no comunicar á nuestros lectores la indignación 
que ofrece su contenido. E l Brócense m u r i ó en tres de Diciembre de 
mi l seiscientos uno á los setenta y seis años de edad: al fin del espediente 
¡nconsístorial hay una nota que dice: é'fué enterrada sin pompa é con l i ­
cencia. A l ano siguiente so sacó á oposición '¿ti esta Universidad la cátedra 
de P r ima de G r a m á t i c a , y la obtuvo por votos de estudiantes el D r . Fran­
cisco Pé rez O r t i z , pasante que habia sido del B r ó c e n s e . 

Cris tóbal Pérez Her re ra , natural de Salamanca y D r . en Medicina 
por esta Universidad. Se hizo cé lebre por el conocimiento que alcanzó 
de la lengua latina en que fué tan consumado, que escribía y dic­
taba á la vez en ambos idiomas Escr ib ió mucho de Medic ina , economía 
domést ica y otros asuntos. A b a n d o n ó esta su patria por emulaciones, y 
egerc ió su profesión en la Ciudad de Lér ida muchos a ñ o s . F u é llamado á 
M a d r i d por el Bey que le e n c a r g ó una comisión para disminuir la mendici­
dad en la corte, y después t rabajó mucho para la fundación del Hospi­
tal General . 

Diego Saavedra Fajardo, natural de M u r c i a . Doc tor en Jur ispruden­
cia por esta Universidad. A c o m p a ñ ó al Cardenal Gaspar de Borja en su 
legacía y á Ñapóles cuando fué Vi rey de aquel reino; d e s e m p e ñ ó el car­
go de Agente de España en la curia romana y r e p r e s e n t ó á esta nación 
en la confederación Helvética y en la dieta de Ratisbona. T r a t ó en repre­
sentac ión de la casa de Borgoña en calidad de Embajador las vases de la 
Paz de Eu ropa en u n i ó n de D . Gaspar de Bracamonte, Conde de Pe- . 
f í a r anda . y fué por u l t imo Consejero en el de las Indias. Sus obras mas 
notables son las Empresas polí t icas y la Corona Gót ica . 

T a l es la nueva decorac ión que se ha dado al Salón de actos mayores 
en nuestra Universidad: y si verdad es que los pueblos y las corporaciones 
viven de sus recuerdos, el de esta será imperecedero. Nosotros deseamos 
como hijos fieles de esta Ciudad , que tan antigua é i lustre co rpo rac ión , 
pon i éndose al nivel de otras que tienen menos renombre, marche con 
el tiempo según las circutistoncias de la época . 
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Consagración del Sr. Obispo de Teruel en la 
Santa Basílica Catedral. 

E l estraordinario acontecimiento que ocupa este p á r r a f o , es difici! de 
escribir á b posterioridad cuando recae en persona tan digna como el 
Sr . Don Francisco de Paula J i m é n e z , Canónigo Magistral en nuestra 
Iglesia. Su elevación ha sido considerada como juíHo premio al saber y ,á 
la vir tud, y el día de la consagrac ión un recuerdo gozoso para los Sal ­
mantinos que tuvimos ocasión de admirar su elocuencia en el Pu lp i to , 
sus consejos como maestro y su trato familiar como vecino en esta C iudad . 

Poco njéfúo se hal lar ía en la descr ipción de la ceremonia, si jnten-
láseraos reseñar la , hab iéndose ocupado de ello mejores plumas; por lo 
tanto nos permitimos copiar algunos punios de los per iódicos de esta 
capital, que de ello se han ocupado. 

E l Bol i t in Eclesiást ico de esta diócesis decía así: 

Consa^rai ion. 

L a del l i m o . S r . D . Francisco de Paula J i m é n e z y M u ñ o z , Obispo 
de T e r u e l , tuvo lugar en esta Santa Iglesia Basílica el domingo 27 do 
A b r i l (1862) según se a n u n c i ó en el n ú m e r o anterior del Bole l in , ha­
biendo sido consagraiile el l i m o . Sr . Obispo de esta Diócesis, asistentes 
los l imos. Sres.Obispos de Zamora y Plasencia, y Padrino el l i m o . Cabildo 
Catedral , á cuya c o r p o r a c i ó n ha pertenecido por espacio de diez a ñ o s 
el nuevo Prelado como Canón igo Magist ra l . Ese so lemnís imo acto que no 
se habia celebrado en esta Ciudad desde hace cincuenta y ocho año?., 
atrajo á nuestra magníf ica Basílica un gent ío inmenso de dentro y fuera 
de la poblac ión , que desde muy de m a ñ a n a fué ocupando las naves 
de! espacioso templo, sin que n ingún accidente ni de smán viniese á tur­
bar afortunadamente el ó r d e n y compostura propíos de ifn pueblo culto 
y religioso, que desde el principio hasla el fin re inó en tan larga é i m ­
ponente ceremonia. A ella asistieron todos los Sres. Prebendados de la 
Santa Basílica, á pesar de haber nombrado el l i m o . Cabildo una c o m i ­
sión de su seno compuesta del S r . Dean y del Canón igo mas antiguo 
para que en nombre de la Corporac ión apadrinase á su antiguo y digna 
compauero. La capilla mayor, a cuya entrada se hallaba otra comis ión 
del i l m o . Cabildo, estuvo cumpletauienie ocupada por las Autoridades, 
Corporaciones y [ ersonas distinguidas que hablan sido invitadas por papu-
fetas; T c r á n n a a b el acto, el í l m o . PaáVíno obsequié á los comidado's con 
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un abundante nmbigú que había hecho preparar en la Sala Capitular , y 
por la noche, ha l lándose reunidos los cuatro Señore s Obispos en el Pa­
lacio Episcopal de esta Ciudad , en donde se han hospedado los Prelados 
de Zamora y Plasencia, faeron sorprendidos agradablemenle con una 
serenata dada por la banda de niños expósitos y alumnos de la Escuela 
de S. E l o y . A las siete de la m a ñ a n a del lunes 28 en medio de una nu­
merosa concurrencia que llenaba los t ráns i tos y salas del Hospital civil 
de la Sant ís ima T r i n i d a d , asistieron los Sres. Obispos á la c o m u n i ó n Pas­
cual que se r epa r t i ó á los enfermos del Establecimiento, dejando en él, 
a d e m á s de los consuelos espirituales, piuebas inequívocas de su inagotable 
car idad. E n la tarde del mismo dia el l imo . Cabildo Catedral dió en su 
Sa'a Capitular un abundante y bien surtido refresco á los cuatro Prelados, 
y para obsequiarles el Seminario Conci l ia r , preparan el Rector y Cate­
d rá t i cos dos actos literarios que se verificarán en los dias 29 y 30. No 
dudamos que Salamanca conservará largo tiempo gra t í s imo recuerdo 
de este estraordinario y notable a c o n t e c i m i e n t o . » 

A d e m á s , el pe r iód ico científico titulado el Adelante de 4 de Mayo 
se e spresó en estos t é r m i n o s : 

«Viviendo en una ciudad tan quieta, pacífica y silenciosa como Sala­
manca, no puede menos de l lamar grandemente nuestra a t enc ión cualquier 
acontecimiento que, siquiera por pocos dias. sea parte á sacarla de su mo­
noton ía y marasmo habituales, hac iéndola dar muestras de movimiento y 
vida. Esto ha sucedido cabalmente con motivo de la reciente elección del 
s e ñ o r Magis t ra l de psta Basílica para la alta dignidad de Obispo de Teruel ; 
elección que ha sido causa de que en pocos dias hayamos presenciado va­
rias solemnidades religiosas y literarias. 

Como en Salamanca toda calse de personas sea aficionada á festejos 
de esta clase, efecto sin duda de hábi tos y tradiciones antiguas, ha sido 
grande la an imac ión que ha reinado estos dias en ellas; por cuyo motivo 
no creemos inoportuno dedicar unas cuantas lineas á describirlas, aunque 
pál ida y someramente, puesto que ya nuestra insuficiencia, ya también la 
estension del asunto, nos impiden hacerlo de otro modo . 

Tres son los puntos que a b r a z a r á nuestra r e seña , á saber: la consa­
grac ión del nuevo Obispo, las oposiciones al puesto que en la Catedral de­
ja vacante, y en tercer lugar los c e r t á m e n e s literarios con que los esculiires 
del Seminario Conci l iar han celebrado en merecido honor que acaba de 
recibir su digno ca tedrá t ico el S r . G i m é n e z . 

E n cuanto á lo pr imero, nos limitaremos á consignar que siendo un 
asunto de suyo lleno de la os ten tac ión , pompa y magnificencia propiasde los 
ritos y ceremonias del culto ca tó l ico , no podia menos de escitar, como ba 
escitado, la curiosidad de toda clase de personas; y como por otra parte se­
mejante solemnidad bacia muchos años que no se verificaba entre nosotros, 
y la persona en cuya honra se hacia fuese conocida y apreciada en toda fa 
ciudad, de aqu í el estraordinario concurso que llenaba, mucho antes de la 
hora , el ancho recinto de la Basílica el domingo p r ó x i m o pasado; siendo 
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de notar que habla una inmensa concurrencia d é l o s pueblos circunvecinos. 
Concluido el acto, que d u r ó desde las diez hasta mas de las doce de la ma-
Bana, ei crecido n ú m e r o de convidados que asistió, fué conducido ó un 
Salón de la sacristía donde se le dió un lujoso refresco ó a m b i g ú . 

Por lo que respecta á los otros dos puntos se p res t a r í an indudable­
mente á muchas reflecsiones de distinta índo le , mas como de un lado, las 
materias sobre que versan sean agenas á nuestras investigaciones, y de otro, 
su c a r á c t e r especial y privado hasta cierto punto las exima de los r igore i 
de la crí t ica, nos habremos de contentar con ser sencillos y verídicos c ro­
nistas. 

Cuatro son los sacerdotes que hemos tenido ocasión de ver como opo­
sitores á la prebenda vacante; el S r . He r re ra , doctor en las facultades de 
Teolog ía y Cánones., a lumno de este Seminario central; el S r . Garc ía F e r ­
nandez, doctor teólogo, p á r r o c o en Yal ladol id y c a t ed rá t i co de aquel Semi­
nario, según nos han informado; y los Sres. Coronado y l l amos , p á r r o c o s 
respectivos de San Benito y San Maleo de esta ciudad, el pr imero de los 
cuales ha sido profesor de Filosofía en este Seminario, y de Teo log ía , sino 
estamos equivocados, en el Noble colegio de Irlandeses. 

Los egerciciós , como es sabido, consisten en una diser tación latina de 
una hora sobre una proposic ión dada, á la cual se sigue otra hora de ar­
g u m e n t a c i ó n á la escolástica, en que dos de los coopositores cada uno la 
mitad del t iempo, impugna la proposic ión defendida por el disertante; ade­
mas, en otro dia, se predica un s e r m ó n castellano sobre el tema seña lado 
por espacio t ambién de una hora . C « m o se vé los ejercicios son a lgún tan­
to difíciles, á pesar de que se señalan puntos con veinticuatro horas de an­
te lac ión , como quiera que las materias sean á r d u a s y los votantes por lo 
eomun ilustrados y la concurrencia de los espectadores ú oyentes no esca­
sa; el lugar mismo contribuye en verdad á dar á los egercic iós mayor so­
lemnidad ó aparato. 

E i pr imero que d i s e r tó fué el Sr . Coronado sobre la siguiente proposi­
c ión: Dúplex est missio Spíritus Sancti, altera visibilis, altera invisibilis; 
cuyo asunto desenvolvió con lucidez y copia de doctrina, obre todo si se 
atiende á que el asunto parece naturalmente á r i d o y seco y un tanto po­
bre : después r e spond ió á los argumentos de los Sres. Her re ra y Ramos. 

L a segunda disdrtacion fué la del S r . Garc ía , que versaba sobre el s i ­
guiente lema: P r i m i párenles, á diábolo tentati, Divinum prceceptum 
transgresserunt, et per hanc transgressionem graviter peccarunt; asunto 
que sumin i s t ró al opositor tanta materia, que llenó la hora á poco de ha­
ber comenziido la segunda parle de su trabajo; después con tes tó con suma 
facilidad á las objecciones de ios Sres. He r r e ra y Coronado. 

L a tercera lección fué acerca de esta p ropos ic ión : Yerhim divinum na-
turam humanam nobis consubstantialem assumpsü imegram atque pefec-
í a m , la que expuso el disertante Sr . Her re ra , con admirable tino y dís-
cermmieolo , luciendo en ella no menos su ingenio y e r u d i c i ó n , que la be­
lleza de estilo y de lengnaje en cuanto es dado emplear latín puro y cor-
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íT*,to en materias escolásticas. De haber dado fin á su discurso hubiera 
ompleado cerca de dos horas, sogun Se colegía de su plan allamente me­
ditado y fiiosónco'; con todo, aunque no concluyese no por eso se dejó de 
conocer la grande estension de sus conocimientos y su aptitud para asuntos 
de esta naturaleza. Contes tó á los argumentos de los Señores García j Co­
ronado. 

La proposición del ú l t imo dia fué esta; Tres suntin una divina essenlia 
personw realiter distinctm, que cupo en suerte ai D r . D . Francisco Bamos, 
e l ' cua l , concluida la primera hora, respondió á los mismos i-npugnantes 
que el anterior. 

No es nuestro propós i to faHar acerca del m é r i t o respectivo de los 
c í ie rc i tantes ; todos nos han parecido bien y todos creemos que hanconlraiJo 
uh mér i to especial en e! solo í iecho de presentarse á sufrir pruebas tan 
difíciles; pero si hemos de dar c réd i to á personas inteligentes, y á lo 
poco que se nos alcanza, ¡ o s S r e s . Herrera y Garc ía , jóvenes ambos de ¿7 
afíos poco mas ó menos, han sobresalido de una manera notable, y 
p£;to ó tal punto, que á no pocos, . hemos sisío dudosos sobre a quien de 
los dos calificaría por mejor, si bien otros co no corto n ú m e r o y capa-
cidi id , han preferido al pr imero de tan aprovechados y brillantes jóvenes; 
si no nos equivocamos, el ú l t i m o demuestra mas ingenio, ci primero 
mas claridad de talento y mejores dotes expositivas. Pero repetimos que 
sobre esto no queremos aventurar juicios ni prevenir los án imos de nadie. 

De los dos actos con que el Seminario ha celebrado la consagración de! 
r .úevo Obispo; «jl uno es científico y literario el otro; un A c t o teológico, 
que consistió en presentarse un alumno á defender en públ ico cincuenta 
proposiciones fijadas de ante mano sobre la ciencia de Dios; dió principio 
ron una diser tación latina de buenas formas, y después contes tó con no­
table facilidad á las objecciones que le presentaron los cuatro l imos. Obis­
pos residentes en esta, y varios profesores de Teología de la Universidad 
y dei mismo Seminario. Parece que el alumno salió sumamente airoso 
de su e m p e ñ o y el Prelado diocesano le confirió grat is el grado de Ba" 
c h i ü e r en su facultad como premio de su brillante egercicio: el segundo 
acto, que hemos llamado li terario, tuvo lugar el miércoles ú l t imo desde 
las cuatro hasta cerca de las siete de la tarde, y fué una academia poé­
tica con lindos intermedios de mús ica . Se dió principio con un aria can­
tada á orquesta, y se abr ió la academia leyendo una elegante orac ión lati­
na sobre la dignidad y mér i to del Episcopado; después se procedió á la 
dec lamac ión de las varias composiciones poéticas de que se componía la 
academia, que estaba dividida en despartes, la primera titulada « m é r i 
tos» y en ella se narraron los del r e c i é n consagrado: y la segunda «recom- . 
pensas» y en ella se cantaban las que el agraciado habla recibido de Dios, 
del Sumo Pont í f ice y de la Reina Doña Isabel II. Si la memoria no es 
inf iel , o ímos leer veintitantas poesías en los idiomas hebreo, griego, latin, 
vascuence, a leor .n , francés, inglés , italiano, cata lán y s ;bre todo en caste­
l l ano . Se leyeron al final tres composiciones dirigidas á los Prelados C-JU-
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sagrantes y asistentes á la consagrac ión . 

Concluiremos, dando el mas cumplido pa rab ién al l i m o . Sr. O b i s ­
po de T e r u e l , el cual ÍIO es de espetar ohnie nunca la ovación que ha 
recibido en la ciudad de las letras, entusiasta cada dia mas y mas por los 

hombres que la honran con sus siriudos y profundo saber .» 

Teatro del Liceo y Escuela de adultos. 

A l comenzar la historia digimos que s í hailuba en cons t rucc ión el Tea­
tro del Liceo, y antes de conclu i r la , se abr ió al p ú b ü c o , r e p r e s e n t á n d o s e en 
él por primera'vez el dia 8 de Setiembre de 18G2. Paia su cons t rucc ión no 
se coalaba en un principio con nuis recursos que la \ o k m l a d de los socios, 
y en el dia se tasa la obra en mas de cuarenta mil . duros, aunque no los ha 
costado. Esto prueba lo que alcanza el esp í r i tu de asociación, y p o d r á ser­
v i l de ejemplo para otras empresas de uti l idad roconocidj y apremiante á 
la población y su provincia. La posición cén t r i ca de esle teatro, la buena 
dis t r ibución de las localidades, su decorado y las ventajosas condiciones 
acúst icas de que goza, le constituyen en algo mas que un teatro de provin­
cia de tercer ó r d e n ^ rivalizando con los de otras ciudades que figuran mas 
que la nuestra. 

No menos laudable es la instalación del Ateneo Científico y Li te rar io , 
c reación así mismo del Liceo, y de cuya inapreciable util idad h a b r á n de ocu­
parse otros escritores. 

La Escuela de adultos creada por el í l m o . Ayuntamiento de esta ciu­
dad, se i n a u g u r ó en la noche del martes 3 de Febrero de 1883. L a cere­
monia se verificó en el salón alio de ¡as escuelas que l laman de ¡a Corapa-
rda. y apesar de lo frió y lluvioso do la nochc^ el acto se so l emnizó con asis­
tencia de numeroso público^ la co rpo rac ión municipal , la junta provincia! 
de escuelas, comisiones y personas notables de la c iudad. E l presidente del 
Ayusi tamienlo d e c l a r ó abierta la Escuela cou ochenta y tres alumnos. Esta 
enseñanza ha setisfecho los deseos de la clase laboriosa, corrigiendo ea lo 
posible el descuido de su educac ión . 

Concluiremos por fin con la menc ión de otro establecimiento sumamente 
ú t i l ; la Escuela ó Colegio de Ciegos y Sordo Mudos, concedido por Rea l ó r -
den de 26 de Mayo de esle año (1863), y para cuya i n a u g u r a c i ó n se ha se­
ña l ado el dia l . " de Setiembre. E l Uectorado de la Universidad li teraria, y 
las Autoridades provinciales que han contribuido á realizar tan beneficioso 
Establecimiento, han hecho una obra mer i lo r ia , cuyos resultados corres­
p o n d e r á n sin duda á sus buenos deseos. 

Antecedentes del presente libro. 

Al observar que muchas ciudades de Espana han compilado su-his 'o-
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toria con los datos descubiertos por el movimiento progresivo de nuestros 
d ías , o c u r r i ó la idea á D . R a m ó n G i r ó n , de publicar un Dorado, corregido 
y adicionado. Este pensamiento lo c o m u n i c ó á su amigo 1). Manuel Barco 
í .opez , y sin pé rd ida de l iempo, llenos de fé, emprendieron la publieacion 
en Agosto de 1861, á fin de sacar en parte á nuestra patria del olvido en 
que parece sumida por la decadencia de su comercio é industria y después 
por sus esludios. 

N o atribuyamos de un modo absoluto la nombradla de Salamanca á esa 
falange de Juristas. Médicos y Teó logos , que salieron de aqu í en los siglos 
X V y X V I . Antes de establecerse el estudio era bien conocido él nom­
bre de esta ciudad. S i se atiende á su comercio é industria descubri­
mos, que en tiempo de la dominac ión romana se a c u ñ ó moneda como una 
de las colonias ó provincia del imperio. T a m b i é n se beneficiaban minas en 
las cercanías de la ciudad, y sus metales preciosos se conducian ¡i Roma,, 
abriendo caminos al intento cuyos restos se ven todavía en el Zurguen de­
safiando á los siglos, y en las guerras p ú n i c a s , con su castillo romano y el 
va lor d é l a s Salmautinas, figura con preferencia entre las ciudades mas no­
tables de la pen ínsu la . 

E n tiempo de los Godos conservó su importancia, aumentando la po­
blac ión y riqueza, y fué ya un punto de ins t rucc ión á aquella raza, fun­
damento de la poderosa monarquia que pe rec ió á las ori l las del Gua-
dalete. 

E n la invasión de los Arabes hubo a q u í durante su d o m i n a c i ó n , gran­
des fábricas de Al fa re r í a , E s t a m e ñ a s , liazas y P l a t e r í a ; induslrias que se 
trasmitieron á los naturales cristianos de este país, yse ejercitaron con nom­
bradla hasta la época fatal en que decayó toda la nación por causas co­
nocidas. 

Respecto al comercio, nos demuestra el A r c h i v o municipal y los de las 
escr ibanías de n ú m e r o , que en las calles de Pajaza, Vari l las , San Pablo y la 
del T o r o , se hallaban establecidos mas de ochocientos comerciantes á 
principios del siglo X V I . los cuales se comunicaban eos Rusia para los 
linos, con Génova y Veuecia para los metales, con Lisboa y Par í s para los 
l ibros . 

L a importancia de nuestra ciudad en el siglo X V y principios del X V I 
ya la hemos bosquejado, abriendo el camino para que otros hagan lo res 
tante. M u c h o falla que conocer de Ja Histor ia de Salamanca, pero no es 
obra de uno ni dos hombres el e s c u d r i ñ a r y quitar el polvo á documen-
tac íones preciosas que yacen escondidas ó ignoradas. 

E n esta ciudad se aposentaron diferentes monarcas; en ella recibieron 
c ieuda y favor infinitos varones ilustres en todos los ramos del saber; hom­
bres esforzados en la mi l ic ia , conquistadores y descubridores de nuevos con­
tinentes y no pocos santos que venera la iglesia. E l indagar cualquiera de 
estos puntos y esponerlos debidamente requiere algo mas que un libro como 
el presente, razou por Ja cual hemos sido ligeros y superficiales en la re­
lación de algunos hechos. 
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Para coorflinar lo que se ha escrito ampliando el Dorado, corrigiendo sus 

descuidos cronológicos y continuando hasta el presente, se han visto los 
archivos principales de esta ciudad y los de otras poblaciones, admirando 
en todos lo ignorada que se halla nuestra historia, y laudable seria que 
personas de mas capacidad se ocupasen, siquiera fuese por enl re teni -
miento en osla clase de estudios. A d e m á s hemos tenido á la vista los s i ­
guientes libros impresos, manuscritos j per iódicos que hablan de Sala* 
manca: 

Concil io provincial S a l m a n t i n o — C o n g r e g a c i ó n de Caballeros en el C o ­
legio d é l a C o m p a ñ í a . = F l o r e z , Kspaña sag rada ,=Gi l Dávila, sus o b r a s . = 
l ama , estudios de los J e s u í t a s . = \ l a r i n a J oraciones f ú n e b r e s . = N a t i v i d a d , , 
Fomento de la i n d u s t r i a . = P t l l ¡ c e r , Biblioteca de traductores españoles . = 
Q u i r ó s . funerales de Felipe IV.=I>as historias del Colegio viejo, San Esteva (I 
y San A g u s t í n . — T o r r e s (D. Diego) sus o b r a s . = L e i z d , Hombres ilustres — 
Tassis, días so lemnes .=Apunles de D . Mar iano A l e g r í a . = P a p e l e s varios 
del convento de San Estovan y los per iódicos E l Adelante: A l b u m Sa lman­
tino: Boletín eclesiástico de esta diócesis: Revista Salmantina , E l Semana­
r io erudito de Valladares y la Gaceta de M a d r i d , 

Otros manuscritos de distintos g é n e r o s y noticias se nos han suminis­
trado por personas curiosas y amantes de las an t i güedades , de las cuales 
hemos entresacado datos; mas dif íc i lmente h u b i é r a m o s cumpl ido nues­
tro propósi to y el compromiso con t r a ído con el públ ico , sin la coope rac ión 
y consejo de personas ilustradas que nos han favorecido haciendo trabajos 
¿ i n v e s t i g a c i o n e s his tór icas , y c ú m p l e n o s darles las gradas mas espresivas. 
supuesto que su delicadeza y estremada modestia nos impide publicar sus 
nombres. No menor es nuestro reconocimiento á los numerosos suscrito-
res que desde un principio han favorecido la p u b l i c a c i ó n . 

Creemos, sin orgul lo ni amor propio, haber cumplido lo ofrecido en 
el prospecto. Ta l cual os la Historia de Salamanca que concluimos, ha sido 
juzgada ya por la prensa y por el púb l i co . De diferentes puntos de Es-
p¡iña y del estrangero se nos han dirigido felicitaciones. Tampoco nos ha 
faltado alguna queja, como por ejemplo una por parte de la familia del 
l i m o . Váre la , referente á lo poco que digimos en su biograf ía , tomado del 
episcopologio inserto en el Bolet ín eclesiástico y lo que sab íamos de púb l i -
ca voz. Con este motivo, han pasado á nuestras manos una larga re lac ión 
de los hechos de aquel s eñor durante su prelacia y rectificando lo que 
digimos acerca de un parentesco con el Comisario de Cruzada , que parece 
no tenia, y alguna otra ligera inexacti tud. M u y laudable es el deseo de es-
a familia y agradecemos sus observaciones: pero la índole de este l ibro no 

admite biografías eslensas y menos de personages c o n t e m p o r á n e o s , por 
lo tanto hemos sido lacónicos en las de nuestros prelados desde el S r , V á z ­
quez, sin qne dejemos de reconocer que todos han sido dignís imos á la nio-
mor ia que les conserva la diócesis . 

E n la relación de sucesos modernos se ha prescindido por completo 
de ideas políticas y afecciones personales, procurando en todos sus puntos 
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quo resalte la vcrdaJ , apoyado en los mejores datos que se nos han pro­
porcionado. Si alguna omisión ó inexactitud se hubiese cometido, agena do 
nuestra voluntad, lo soinctcinos desde luego al recto juico de hombres pru­
dentes y tendremos á mucha l iorna senos advierta para corregirlos en 
las ediciones sucesivas. 

L a propiedad literaria de este libro pertenece á sus compiladores D. Manuel Bar­
co López y D. Ramón Girón, y no podrá reimprimirse sin su consenlimiento. 
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